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Dice 'I'arass en" el campo de
batalla: «Pobre hijo mío, he te~

nido que pasarte el pecho con
mi propia mano y propia lanza,
porque has renegado de la tra­
dicion de ~u raza y amenguado
la altivez de tu padre. ¡Pobre
hijo mio, hermoso, fuerte, ama­
do y valiente, . ¡qué te faltaba
para ser un Cosaco!-

Oogol-(TllrltSs Hu/ba).

Héctor Varela consagró que
el talento y el valor andaban
tirados por la calle en la Repú­
blica Argentina.

Descendientes de San Mar·
tin y de Moreno: ¡qué os falta
para no cometer las más indig­
nas de las cobardías, la de la
accion y la del pensamiento?





· AL LECTOR

"Come y bebe de mis escritos, decía
Larra á su criado, en la clásica Noche
buena, es la única manera de meter los
artículos en el cuerpo de ciertas gen­
tes; engúllete el producto de mis dolo­
res morales y de las torturas de mi
cerebro; asimílate siquiera en esa for­
ma la verdad de mi experiencia."

Pero, por más que el triste c?ntraste
de las miserias humanas con sus uto­
pías de pensador, de crítico 6 de poeta,
hicieran estallar una pistola en su ins­
piradísima frente, á Fígaro pagaban á
buen precio de doblones sus devaneos
literarios.
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¿Quiéll es aquí el que llaga, por más
que exponga propia experiencia adqui­
rida con no menos dolores é injustos
desgarramientos?

"Parirás COl1 dolor, antes y des­
pues ..... "

Los artículos, hechos dinero, se in­
gerían y digerían por. el criado porque
servían á la gula de sus vicios.

Entre nosotros, en Mendoza, ¿cómo
se digerirán los libros, 'si no sirven á
los apetitos de la masa social? .

AJli vá este panfleto, gratis siquie­
ra: .con una tentativa de adaptarse á la
digestibilidad media de los ·estómagos.

Contiene verdad. Quien quiere ser­
vir á ella, no la vende.

Contiene amor, aunque hiera. Quien
ama, 110 hace pagar su pasion,

El -que -esto -escribe, '-no ·-tiene hoy
pretensiones literarias. Si las tuviera,
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tendría el coraje de buscar el aplauso
lejos de las urracas y de los cuervos,
encaminándose hácia los templos olím­
picos, á cuya puerta aletean los ánge­
les de luz, llamando á los que sueñan
con la gloria.

Este panfleto no contiene más uni­
dad literaria, que la persistencia de
convicciones profundas y de una anti­
cipada resignacion por el flajelo á su
temeraria audacia.

Lean ustedes.
Venga el castigo. Con él ó no, pue­

de asegurarles la reincidencia

EL AUTOR.





"A nadie se ofenderá á lo
meno] f\ sabiendas; de nadie
bosquejaremos retratos; si a'l­
gunas caricaturas por casuali­
dad se pareciesen á alguien, en
lugar de corregir nosotros el
retrato, aconsejamoa al origi­
nal que se corrija; en 81l mano
estará, pues, que deje de pare­
cérsele,"

L.URA.

Entendido que á nadie se ofenderá con
intención deliberada, pero que, siendo es­
te panfleto destinado á consignar impre­
siones recojidas sobre las cosas y los
hombres, las alusiones tienen que surgir
lójicamente y lastimar á las figuras des.
collantes de primer término en .el cuadro
social y político cuya revelación intentan
las tintas y medias tintas de mi pluma
debutante en esta clase de publicaciones.

¿Será una publicación de combate?
Tal vez resulte así.
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¿De circunstancias?
Lo será, indudablemente, como lo de­

mostrarán los concretos de actualidad de
que haré mérito para robustecer las ge­
neralizaciones á que debo llegar para im­
pulso de alguna acción altruista, y des­
pertar de tanta honrada conciencia que
no se hace sentir en el medio ambiente
por una ingénita. y tradicional cachaza
mendocina.

Herirán estas .páginas, aunque, desde 10
más íntimo y sincero de mi alma, pugna
por salir la protesta de que las inspira el
amor.
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....

El temperamento con que se nace, por
herencia, la edad naturalmente sujeta á

variaciones en el hombre, la educación é
instrucción recibidas, la época histórica,
las circunstancias exteriores del medio, y
mil otras causas, llegan á determinar en
el individuo estados psicolójicos que mar­
can el diapasón de nuestras pasiones y

de nuestros pensamientos.
Son ambas cosas más ó lué119S inten­

sas, más ó ménos claras, más ó ménos le­
vantadas ó evangélicas, segun aquellos
anteriores ajentes.

Por no tener en cuenta esto, sucede que
el criterio general se equivoca enormemen-
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te al fijar la responsabilidad moral é in­
telectual en las manifestaciones humanas.

Se formula un juicio, y con mucha ra­
zon, por cierto, sobre un sujeto de veinte
años; á los cuarenta del mismo, los ele­
mentos de criterio han variado, pero el
vulgo. sigue persistiendo con cruel fatali­
dad respecto de su anterior opinion.

¡Pobre de aquel q.ue no tuvo la suerte
de ser favorecido con lagracia tan omni­
potente como anónima!

La puerta hácia la redencion resulta de

hierro, la altura parece inaccesi ble; .~ien­

tras que el camino del descenso ó la es­
tadía en la inercia indigna, atraen J. fi­
jan á 'los que, por condicionesjnnatas, no

tienen la fuerza orgánica 6 la claroviden­
cia de 10 que suele alcanzarse con la lucha.

Son los más.

La é/lte es una excepción.

Combatiremos aquel prejuicio.
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* * *

Hace mucho que han pasado mis veinte
años, y, con ellos, la aptitud para sentir
fruiccion en la vorájine, en la lucha á ve­
ces satánica ó miserable de los odios de
aldea.....

iA mi adversario sentir,
Su cuerpo y su furia ver,
y despreciarle al caer
y despreciarle al morir.
. . . . . . . . . . . . . . . ~

Estoy profundamente convencido, por
experiencia, que nada amarga más nues­
tra existencia que el rencor tenaz, que la
envidia y el odio, sólo dignos de los eu­
nucos sombríos é impotentes.
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De todo eso, sólo me queda el persis­
tente y a visor recuerdo de las horas de
insomnio y de remordimiento que tantas
veces dovoré , envuelto en sombras y sá­
banas mal ocultadoras de la transitoria
vergüenza de un alma extraviada.....

Amor, ycorazon abierto al hien y á la paz.
Mi examen íntimo me asegura reitera­

damente que, bajo la influencia de ese es­
tado moral, escribo estas líneas.

¿Por qué entonces, se dirá, ellas resulta­
rán militantes, amargas casi siempre?

Porque mi presente propósito no es ha­
cer la lírica apología de 10 buenq,. de lo
progresista, que ya se defenderá y luan­
tendrá solo en la sociedad, por virtud de
su propio peso específico, sinó que quiero
presentar cosas, hombres y estados mor..

bosos del medio, q~~ no se eleva por esas
influencias deletéreas que pocos ó casi na­
die se atreve á evidenciar con observacion
imparcial, con edificante audacia J' con
maduro carácter.
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Las críticas no resultarán sistemáticas,
porque si surge el aplauso, se discernirá
merecidamente, sin la más remota () mez­
quina emulación.
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.........

Eugenio Cambaceres, revelado por ca­
sualidad como el novelista psicólogo más
genial, en nuestra incipiente literatura pa­
tria, empezaba su primer libro de Silbi­

dos de un vago de este modo:
~ Soy rico, vivo de mis rentas, y nada

tengo que hacer. . .

Echo los ojos para distraerme y .
escribo.

Si alguno espera encontrar algo de serio
en mi libro, arrójelo.i.L, no quiero ni
puedo producir nada serio ~

Sabía bien que la producción literaria
es la más genuina muestra de la se1eccion
moral é intelectual en los pueblos, y que
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unlibro, por más fecunda semilla que sea,
no es para lanzarlo en serlo sinó en cierto
medio y en ciertos tiempos.

Pero él obedecía á un impulso imperioso
de su ánimo, á la necesidad mortificante
de salir del penoso parto, cuya incubacion
se cristaliza en el cerebro del hombre des­
pues de mil dolores, solo apreciables por
el mismo paciente. cSufrirás antes y des­
pues de él.»

«Esto es luchar con lo imposible. La
idea está aquí: bajo mi ardorosa frente se
ajita! yo la siento! á veces luz interna la
ilumina y la veo..... la veo con su forma
flotante, con sus vagos contornos .
pero....... ah! sarcasmo de la impotencia!
Los contornos se borran, la vision se
desvanece, gritos y suspiros se. extin­
guen... ... y la nada, la nada, me rodea.
La monotonía del espacio vacío, del pen­
samiento inerte, del cansancio somnolien­
to! Más que todo eso: la monotonía de
una pluma inmóvil y de un papel sin vida,



-10-

sin la vida de la idea. Ah, cuantas formas
tiene la nada, y c6mo se burla de crea-
dores de mi estofa! · . · · · •

No-s-pues, yo no cedo! Pensaré más,
más..... hasta vencer 6 hasta estrellarme.
No, yo nunca me doy por vencido. A ver....
á ver si de este modo..... ) (1)

, Síntesis admirable de psicología comun,
aplicable á toda ambicion literaria, impo­
sible de desenvolverse .e? el ambiente de
las provincias argentinas, donde su vida
infantil 6 bárbara qU,e, no ha satisfecho
aün sus necesidades materiales, dificulta
la evolucion de la inteligencia de- la ju­
ventud, ahogada al nacer por el lógico
c0tl!<? grosero materialismo, ó bien arras­
trada por irresistible espansion hácia el
ála del gran pulpo metropolitano, donde

(1) Todas mis citas son reconstruidas IIbremento de me­
moria, con excepcion de esta de Ecbegaray y la otra que
en el curso de la obra se hace del Facuwdo.- La eufonía, Ó la
necesidad lógi~ de ampliar el concepto, pueden, en ciertos
casos autorizar al autor á tener libertad para el 'arreglo de
fragmentos agenos,
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hay algo que flota y donde el templo de
la gloria presenta muchas puertas al anhe­
lo por la luz y por el bien.

y si los cerebros se atrofian en provin­
cias, en la desesperacion y la evidencia de
que en la aldea solo surgen las mediocrida­
des dóciles y nunca temibles para los man­
dones ambiciosos de poder eterno; si la his­
toria misma nos está mostrando 10 estéril
de todo esfuerza intelectual que se persigue
yse aplasta en vez de alentarse; siyo mismo
aquilatando el valor intrínseco de 10 que
puedo dar al lado de aquel genial nove­
lista argentino, me resultará {l todas luces
temerario, cuando no pedantesco, escribir
para un público, no ya indiferente, sinó
prevenido contra todo aleteo de abutarda,
como nos califican los Sanchos erutadores
de laboriosas digestiones.

Pues, anche' lo !

y mucho más, si uno de los móviles de
estas pájinas para las que ya acepto el
calificativo de militantes, es justamente
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la exposicion histórica del vergonzoso fe­

nómeno que se produce e~ Mendoza, sin
una alentadora iniciativa para combatir­
lo, respecto de la cri minal indiferencia de
Gobiernos, hombres dirijentes y pueblo,
para todo aquello que no se cotice inme-
'diatamente en hectáreas de viña ó repro­
·ductores, de vacunos: riqueza material que
aumenta de dia en dia la falanje de los
paruentts, que, por otra parte, merecerían

un aplauso por la virtud 'del trabajo" si
no fuera que con. ellos se aumenta la ré­
cua insolente que, fomentada por tácito

consumo, dificulta un progreso intelectual

y una elite en cuya aristocracia no po­

drían jamás ingresar con todos sus mi­
llones: .

Ya salvo del otro, lado de la orilla, y

parapetado en la roc~. inaccesible, Ayax
retando á los dioses, no hace mucho, co­

mo no hay gran heroismo en Aquiles, se­

guro de ser invulnerable, en ser caudillo

y vencedor en cien combates con los de-
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generados troyanos. Cambaceres, rico, ge­
nial y audaz, brillante, casi como Alcibia­
des, no comprometía en su insolencia de
escritor, ni una posicion, ni una hora de
reposo.

En Buenos Aires como en Mendoza, la
mayoría profesa devotamente el culto re­
verente al bellocino de oro.

Allí como aquí, la mayoría se da el lujo
de prosternarse al dinero, y al éxito in­
contrastable.

No he podido encontrar de nuevo aque­
llos libros para recorrerlos y refrescar la
memoria despues de veinte años. Pero to­
dos saben que desfilaban con toda clari­
dad, en corso carnavalesco, los corifeos
populares y los altos funcionarios pú­

blicos.
A Mitre, á Quintana, á Pel1egrini, á

D' Amico, á Roca, se les exhibían' Sus mis­

tificaciones de falsos ídolos, consagrados
en fetiquista adoracion, no por virtud de
la propia fuerza ó de atributos divinos,
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sinó por el convencionalismo de un pue­
blo irreflexivo, que encuentra más cómo­
do doblar sin más trámite la rodilla, antes
que darse el tr abajo de hacer un análisis
prolijo de aquellos á quienes acuerda sus
plebeyos y bizantinos sufragios.

Mostraba más:

Un adulterio con la más cínica agra­
varrte de que el culpable había hecho la
más ruin traicion á. la amistad y al fa­
voritismo que daba un protector de buena
fé. El éxito en la. infamia, revestido con
las pompas de una riqueza de familia pa­
tricia, veló todo. El seductor siguió im­
pune, pavoneándose por la calle Florida,
ostentando en el ojal de su correcta levita
la cruz de la legion de honor que el vulgo
plebeyo Ó aristocrático otorga á los triun­
fadores, aunque la victoria pisotee los más
grandes y dignificadores sentimientos en
la criatura humana.

Homenaje al éxito, que en los hombres
hace esclavos,' parásitos, satélites, con la
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abdicacion repugnante de la personalidad,
y, en los pueblos, incuba los Césares y' el
despotismo.

Pues combatir esa servil adoracion del"
éxito, que es hoy la enfermedad moral más
grave en el pais ~ es acaso el propósito'
principal de este panfleto, que se escribe
principalmente con datos de Mendoza, pe­
ro que, por estension y por la uniformidad
del nivel moral en que hoy se ahogan los
pueblos argentinos, bien puede ser obser­
vacion matemática y psicológica 10 mis­
mo de ]ujuy que de la ninfa de los va­
lles andinos, ninfa mil veces violada, y ya
contenta con el cambio de su túnica de
blancas espumas, por el rasgado y llama­
tivo manto de las cortesanas.

Cambaceres escribió sus varios libros, J'

siguió su vida bien conocida: seis meses
en Paris, cuatro en Buenos Aires y dos en
sus .herrnosas posesiones de campo, donde
iba á auto-sugestionarse como poeta en
medio de la naturaleza, de las pampas.
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magestuosas, y en la celebración honrada
y salvaje del culto de la fecundidad ani­
mal,- cumplimiento de una ley divina
para satisfacción de los apetitos del hom­
bre, que explota hasta el hermoso instin­
to de las bestias para su avaricia y para

sus vicios.
y Cambaceres, rico, brillante, genial, Lú­

culo, Alcibiades, por virtud del poder de

sus millones y de su filosofía epicúrea 6
estoica, siguió hasta morir cortando mil

-veces la cola á muchos podencos, como el
ateniense.
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***

Pues anche 'io.
No alcanzuráu estas páginas {l Silbidos

de un oago, ni su autor puede parecerse
ni remotamente al genial escritor natura­
lista argentino.

Nací aquí, en la miseria y en la aldea,
bajo techos de paja, pero de nohle abo­

lengo convencional en estas tolderías: mez-·
cla de chulo, indio y vasco. El chulo suele
ó solía decir ¡qué se me dá á mi! tomando
el agresivo desplante; el indio odia y mas­
tica la venganza en silencio, aunque por
degeneracion á veces perdona en veinte
y cuatro horas; el vasco trabaja incan..
sablernente, resiste al color y á la lucha,
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y siente, segun el criterio comun y exiris­
ta, el perjudicial arranque á la indepen­
dencia.

Entre los papeles de mi escritorio ten­
go infinitos apuntes sobre un frondosísi­
mo árbol genealógico del cual yo soy uno
de los últimos vástagos.

He formado conciencia científica de que
la accion silenciosa, pero enérgica, de los
elementos atávicos que .se fijaron orgáni­
camente en mí, me habrían anulado des­
de un principio: en el D:l~S pobre y vulga­
rísimo anónimo, si no fuera porquenací con
algunas facultades compensadoras y, por­
que otras providenciales circunstancias de
mi vida, cuya gratitud pertenece á 10 ín­
timo ). más limpio de mi alma, han veni­
do hasta hoy, en encarnizada revolucion
y lucha, á crear una ·individualidad bien
de pie, á despecho de tanto gratuito co­
mo envidioso eunuco, inca~az de sueño
tr~nquilo por agenos triunfos.

Anche 'ío.-Cerca no más de la roca, for-
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taleza del héroe, hijo de mis obras, de mi
voluntad y del trabajo, agrego una oca­
sion más para implacables odios, pasto
tan dulcemente jugoso para tantos, y, pre­
parado para los rayos olímpicos vengado­
res, escribo este libro y recuerdo á Ayax:

.Me salvaré á pesar de los dioses).
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.......

y .escriba usted libros despues de los

siguientes cuentos, que no son cuentos.
sinó las más auténticas historias.

Un dia que fuí hace 'seis ó siete años,

creo, á la Agencia de publicaciones de Don

Flavio, me dijo.-c-Perogpor qué no me com­
pra Vd., siquiera, un libro de Souht Amé­
rica de Agustin Alvarez; yo sé que es bue­

no, que en B. Aires se ha leído mucho,
que 'á su autor le ha conquistado mereci­

darnente una rep~tacion de escritor ori­

ginal y filósofo. . ..~ero hombre, siquiera
porque es mendocino y porque aseguran

todos los diarios importantes de la Ca­

pital que tal libro acusa una vena poco

comun que producirá mucho más, y hará
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una verdadera gloria en el porvenir, dan­
do !ustre á este pedazo de tierra. . . .

-Lo leí hace un año, cuando apareció,
le dije, pero, como no recuerdo qué bien
aventurado lector de ojito me 10 llevó sin
intencion de volverlo, tomaré otro.-Pero,
por qué me dice, Vd. siquiera?

- Vea Vd., hace ocho meses me mandó
el Doctor Alvarez esos cincuenta ejempla­
res, fijando el precio de un peso cada uno.
Hice escribir sueltos en los diarios lo­
cales, 10 anuncié personalmente á cada
cliente que venía.... y todos me decían...
pteff, de Agustin.../ No saqué por comision
el valor de los avisos.-Ahora acaba de
encontrarse aquí el autor, de paso para
Chile, é informado de la proteccion, justi­
cia ó estímulo para su talento, me auto­
rizó para que los venda á cincuenta cen­
tavos; los que á Ud. corresponde pagar
ya, segun el precio de liquidación para
esta mercadería q ue ha venido á esta pla­

za por error.
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. (Dos ó tres años despues, el vendedor
D. Flavio, se murió, ofreciendo el libro
sin' haber colocado otro ejemplar más.)
. -¿Y qué dijo Agustin, no se indignó al

conocer la suficiente y olímpica manifes­
~cion de estos críticos criollos?

-Nó-se sonrió con toda mansedumbre,
sin proferir un solo reproche.

Es claro, ya 10 creo que hizo bien!
¿Rompió la pluma, como 10 hubiesen de­
seado sus comprovincianos?

Ha escrito varios otros libros que se
leen en todo el país y en el extranjero,
~énos en Mendoza. Al más orijinal, r«:
tologia Política, se 10 recomendé mucho
á un Iibrero de aquí, para que 10 di vul­
gara haciéndolo venir.....
. -Pida cincuenta números- yo le haré

el reclame en El Debate .....
-No señor, -pediré diez- ya no aguan­

to tanto clavo con obras de autores na­
cionales.

I~l librero tambien resultaba crítico.



-23-

Si solo el éxito en Provincia hubiera
de determinar la accion de los que tienen
aspiraciones ó se sienten llamados á mos­
trar, para gloria propia y bien ageno, su
individualidad intelectual, bien lucidos es­
taríamos.

Por desgracia, el temple estoico tan in­
dispensable como salvador de la juventud

que nace bien dotada, se va debilitando

cada dia más,-fenómeno desesperante, cu­
ya responsabilidad he de hacer recaer en

estos hombres representativos á quienes
todos tienden á imitar y á oir,

Yo he de mostrar luego, cómo, parece
un prurito sistemático de estos elejidos,

embrutecer más bien á los jóvenes, debi­
litarles con el fomento del sibaritismo or..

dinario, la fuerza del carácter y la noble

ambicion que, sumada en una pléyade de
animosos, levantaría la superficie y haría

flotar á todos en el nivel alto, comun y

uniforme.
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•••

Otro caso triste, con tintes pintorescos.
En ninguna parte' hay. más tupé para

llamar bruto á cualquiera, que entre los
rechonchos y pletóricos críticos mendo­

cinos.
Para otorgarse á sí mismo el diploma

de pontífice, basta con no haber hecho ab­
solutarnente nada con aquello con que el
comun de las gentes piensa y siente al­
gun ideal.

Basta ser grave, casi mudo, vale decir
con aire de Diputado á la Sala, ~ara dis­
pensar concepto.

Hay algo de natural en esto: no habien­
do ni la boca ni la pluma señalado la
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verdadera y relativa posicion de los pies
y la cabeza, no hay, en rigor, derecho para
negar un posible talento que puede bien
haberse conser-vado para no profanarlo
exhibiéndolo entre este vulgo.

El que hizo un libro, cosa pública, «¿para
qué 10 hizo si no quiere que 10juzguemos»?

Ya se sabe el criterio para el hijo del
majuelo,.puff, de Agustín..../

(Este folleto carece de ilustraciones pic­
tóricas, por eso no se expresa la mueca
desdeñosa, puff, de Agustint.....)

Pues el Dr. Abraham Le.nos hizo varios
libros: monografias sobre temas de cien­
cia médica; un estudio, 10 único que hasta
hoy se ha hecho de serio, respecto de aná­
lisis de las aguas de Mendoza; un libro
de viaje (l'r/endoza á Valparaiso); biografia
de D. Pedro Pascual Segura y análisis his­
tórico de su tiempo, (inédita en mi poder);
descripcion completa, demográfica, física,
histórica, sociológica de Mendoza, &. &.

Por eso le llamaban bruto.
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Este hombre genial, rara. amalgama de
una estravagancia melanc6lica y de una
ilustración y talento indiscutible para todo
crítico que no fuera de esos graves, gra­
vísimos que he citado, no tenía el estoi­
cismo de Agustin, que sonreía ante el alien­
to de sus paisanos.

Don Abraham brutcaba rabiosamente
mucho más que todos -los bruteadores ofi­
ciosos 6 de oficio.

Un dia envió . su último libro al Gene­
ral Mitre, con quienmantenia buena re­
1acion personal y la afinidad republicana
que se establece entre los obreros del pen­
samiento.

Llegué á su casa; aquel hombre leía y
releía una carta' entre raros y ásperos
trasportes .

~Mira, lee, lee, para que veas cómo me
juzga el General, mientras esta canalla no
conoce su plata labrada.... lee tú; que .....
«Mi distinguido y viejo amigo:

Junto con el envio de su último libro,
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completo el honor de tener ya cuatro in­
teresantes volúmenes suyos en mi biblio­

teca.
El espíritu analítico que siempre dis­

tinguió á su incansable inteligencia, se
muestra en su obra con gran provecho,
ya que fué destinada á hacer conocer á
esa hermosa Provincia en la última Ex­
posicion de Paris. ~

.Era la carta del viejo patrici« que, si
siempre fué generoso, no dejó de ser se­
veramente justo.

Yo me atreví á repetir en prosa, como
una reminiscencia, el verso de Byron:

«Perros Ú hotnbres,-y advertid que os
alabo llamándoos perros, porque' estos
valen más que vosotros;-ladrad en impo­
tenterabia, que no habeis de detener el
vuelo de mi atrevida inspiracion, que se
remonta hasta los espacios infinitos, don..
de hay luz para mis ojos y no hay reme­
dio para vuestra sarna... )

n
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¿Qu~ había contribuido á exasperar más
-á aquel hombre, contra estos protectores
de las letras y del culto á Minerva?
. Bajo el Gobierno del Sr. Tiburcio Bene­

'gas ~e. comisionó al Dr. Lemas para que
.hiciera la Sinópsis de Mendoza, que debía
enviarse ante aquel torneo universal, en

·París.
El libro se escribió tan bueno y tan

'completo, que ·era necesario á toda costa

que los Zoilos y Aristarcos criollos que­
maran sus naves para no permiti r que una

reputacion se consolidara. Era preciso en­

corrtvar siquiera, ex-catedra, la estrechez

de la sandalia de Venus que, degenerada

con tal detalle, la' hacía monstruosa.--A

ocultarla!

Ya sé que esto será para los infalibles

que no analizan á los hombres, para fuI..
minarlos, para idolatrarlos servilmente,

una apreciacion apasionada y temeraria:
el Doctor Serú, que ha sido en Mendoza

por más de treinta años el más afortuna..
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do usufructuario GC las posiciones oficia­

les, donde ha perseverado, por tempera­

mento Ó por s;alculado sistema, en negar
hasta el más insignificante estímulo á to­

da actividad intelectual, se frotaría tal vez

las manos cuando un oficioso galeno, co­

lega del Doctor Lemos, le hizo conocer el

descubrimiento de que la Sinópsis era una

obra deschavetada, COlUO hija de un cere­

bro extravagante y deschavetado tambien.

Razon ele no te muevas: habían descu­

bierto que el (gJlOralitc Doctor Lemos se

había permitido adjudicar doce patas (>

.terrtáculos á no sé qué arácnido que solo

tejía sus inconsistentes mallas con ocho.

¡Qué barbaridad! -¿Cómo VSn1?~ á ex­
hi birnos en Parfs con tales dislates?

¿Por qué hemos de consentir que la igno­

.rancia de una nulidad vaya á cornprome­

ter nuestra ciencia y el lugar indiscutible­

.mente conquistado entre los discípulos de

Cuvicr y de Buffon?
El Ministro Serü resolvió ocultar, cari-
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tativam~nte para Mendoza y para el au­
tor, él trabajo.

Pero el Doctor Lemos, segun compro­
miso previo con el Gobernador Benegas,
fué nombrado Representante de la Pro­

vincia cerca de la Exposicion y, por cuen­
ta y riesgo de una conciencia contraria
á Galenos y á Mecenas ministeriales, se

llevó unos ejemplares que le costaron mu­
cho obtener subrepticiarnerrte.

Los jurados leyeron, estudiaron, medi­

taron, compararon..... ninguno dijor pu/f,
Piedra infernal! (')
LD~ jur ados resol vieron traducir al fran­

cés é insertar en el Diario de la Exposi­
ciou, solo dos Sinópsis: la de Buenos Aires

y la de Mendoza, COll10 las más completas

y mejores presentadas desde estos países.

Yo tuve ocasion de transcribir en un

diario local los conceptos altamente jus­

ticieros y encomiásticos con que la redac-

(1) Apodo mvlígno cnn que pacientes ingra~o9 desi.;n;l[;an
al Dr. Lemos.
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cion de aquél diario recomendara la obra
excomulgada en este Olimpo. Lemas esta­
ba ya de vuelta y no pudo tener inter­
vencion ninguna en aquel acto.

A propósito del mismo libro, llegó la car­
ta del General Mitre, poco despues.

Qué plancha de Mecenas Ministerial!
El tema es larguísimo con solo hechos

concretos, pero, en obsequio de la variedad
que el lector necesita para no aburrirse,
suspendemos el tema y lo cortamos sola­
mente.

Hasta luego.
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*'**

La adoración al éxito, el respeto idiota.
y á veces inconsciente del hecho consu­
mado, viene creando perniciosamente cier­
ta impunidad para hombres y partidos
políticos que tienen el poder, poco impor­
tan Jos medios empleados para su exalta­
cion,

La razon es el triunfo, y esta escuela
es 10 que más dificulta la regeneracion
moral de las conciencias y el mej.oramiento
de nuestras prácticas sociales.

El de arriba está pletórico, satisfecho,
no critica. Al de abajo no se le admi~~

personalidad para la censura, porque todos
los exitistas atribuyen á loca ambición
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Ó despecho los móviles de sus protestas.
Fulano de Tal tiene la audacia nohili­

sima de arrancar una careta, de mostrar
una mistificacion, de clamar por una es­
tricta justicia que perjudicará á un hom­
bre pero que beneficiará al pueblo, y todos
los adulones se apresuran á formar el coro:
«No le alean ea....! ¿cómo puede Vd. compa­
rar....? el uno es Diputado, Gobernador,
Ministro y éste.... plumario, que grita por-
que no viene con nosotros al banquete .
A ver, ¿qué tiene? es un loco de verano !"

Hace muy poco, el país entero ha pal­
pado la más sensacional noticia que abona
10 que digo.

Un hombre público de inmensa popula­
ridad, alcanzada por méritos propios co­
mo tambien por el servilismo de la muche..
dumbre, inco.nodaba ya con sudesplante

de caudillo á otros poderosos. Se le hizo
una traicion para obligarlo á dar un
aparente paso en falso; el hombre se exalta,
y tiene un instante de reaccion moral, el
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más independiente y el más edificante de
su vida de complacencias y cortesanías.
Le fulminan desde más arriba y le rema­
chan su ex-comunion con inconstantes
como dóciles mayorías parlamentarias.
Pierde el favor del César, y el brillante
manipulador de pasteles electorales, se
desploma.

~¿Qué maza 10 ha postrado?»
La traicion habilísima ha vencido, y

afirmado el pie de sus autores.
Grandes y pequeños-corren á empujarse

para presentar sus incondicionales respe­
tos al vencedor, mientras que la veleidad
del pueblo envilecido señala al otro el ás­
pero camino de Belisario....., pero no ha
cegado; ni el fardo' 'de la miseria humana

que se ha intentado arrojar á sus espaldas,
ha encorvado su cuerpo de atleta..

~¿Qué maza 10 ha postrado?
¿Qué golpe 10ha vencido en la batalla? ...
Es que despues del rayo de los Dioses
Viene á escupirle el rostro la canalla!s
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En la Capital, donde, fuera de duda, hay
un nivel intelectual superior que podría
permitir un análisis que fomentara reac­
cion, se ve predominar el criterio exitista
que prestigia y rodea al que manda, quien
á su vez sigue, dcspues de Juárez, envian­
do á las Provincias aquella fórmula que
consagró el descarado cesarismo, vencido
por el ejército y nó por el pueblo: «rodeen

ti Ca/ix/o!'»

Allí dicen: ¡viva el Presidente!, yen estas
aldeas: «..4 Camacho el rico, me atengo!-

y si Vd. rehusa los lechones de Cama­
cho; si deja á Sancho solo, para ir á inten­
tar quebrar una lanza tras de un ideal
cualquiera, el noventa y nueve por ciento
se ofrece para enchalecarlo!

De aquí resultan estas oligarquías y

nepotismos que perduran y perdurarán
con los dos factores poderosos: el egois­
mo ó instinto de conservacion de los
usufructuarios y la abyeccion oficiosa de
la turba anónima que adula y rodea al
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que ya puede y manda, sin ocurrfrsele
para nada, que otros pueden y merecen
alcanzar las mismas alturas para bien del
mismo pueblo que adora el éxito y dice:
cA Camacho el ricot»

Por fortunaquedan espíritus líricos que,
á pesar de esa inmunidad que se acuerda
servilmente á los encumbrados que traicio­
nan su mision, su conciencia y el sistema
de gobierno q~e nos legaron antepasados
moralmente ilustres, se' atreven á levantar
la voz para llamar las cosas por .s~ nom­
bre, aunque en premio de tan altruista
temeridad, los publicanos y los fariseos
los 'empujen al camino del Calvario.

En todo caso, es al pueblo á quien hay
que despertar la: 'conciencia para que sea.. . .
alguna vez capaz de algun crrterio, bas-
tante para ver la pequeñez y el oro falso
de sus ídolos.

«Los grandes, solo son grandes porque
los vemos de rodillas; levarrtérnonos.vy
los veremos iguales á nosotrosls
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y la democracia es el gobierno de los
iguales, donde cada uno debe actuar pe­
r'iódicamente segun cada capacidad, aqui­
latada con sus obras y el amor y respeto
por el pueblo que suda ~. que trabaja.
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* * *

No carguemos tanto la romana á la

turbamulta.
El grado d~ responsabilidad correspon­

de al grado de ilustracion, de discerni­
miento y de la posicion respectiva °decada
uno, desde la cual somos activos ó pasivos,
dirigentes ó carneros.

Entre nosotros, la corrupcion rviene de
arriba y en progresion creciente.

El mal está en la conciencia de todo
el mundo, aún en la de los sempiternos
y grandes pecadores, á quienes pudo ofus­
carles el éxito, dentro de 10humano,

¿Quién no recuerda si nó, aquella famo­
sa y elocuentfsirna carta del Dr. ,Pel1egrini



-39-

publicada en El País, antes de partir
para Europa en uno de sus últimos viajes?

El distinguido hombre público, como 10
Ilarnaban los turiferarios oficiales antes
de ser flagelado por los rayos del César,

se despedía de la Patria con un voto ínti­

mo por la reparacion de solidarios y co­

lectivos extravíos de hijo pródigo y cala­

vera, pero mezclando un apóstrofe á 10
Isaías contra la juventud sin ideales, con­

tra un bizantinismo social y político ener­

vador de las inteligencias y de todas las

almas.

Un joven abogado, á quien ni tengo el

honor de conocer, el Doctor Murature, tu­

vo el patriótico y sublime coraje de sal­

tar sobre la convencional impunidad que,

como he dicho, escuda á estas sibilas que

el fanatismo servil de la mayoría hace
invulnerables é infalibles, y escribió en La
Nacion:

«Alto aquí, Doctor Pellegrinil ¿Qué idea­

les ha inculcado Vd. en su vida pública
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)P privada, á esta juventud que flajela
hoy; .á 'esta juventud que lo ha seguido
siempre como su tribuno, para oirle, para
imitarlo, para consagrarlo como la perso­
nificacion más brillante y más equilibra­
da de un hombre de Estado argentino?

¿A. qué accion democrática, á qué edu­
cación cívica y rep~blicana ha servido el

prestigio de su talento innegable, la verdad
de su experiencia, la aureola de su favor

popular, la energía orgánica de su gran

talla? Justarncnte, su accion no ha sido
más que la reincidencia sistemática ele la

adoracion del éxito: sosteniendo á todos

los 'gobiernos y á todos los caudillos en

el poder, y sirviéndose de las multrtudes
para dar una falsa apariencia de legalidad

á los sucesos políticos que perpetuaban

las oligarquías y el imperio de la fuerza

'bruta, cuando no muchas veces el peculado

y la apoteósis de las mayores herejías

triunfantes..... :')

-Como 'al fin la imposicion de la verdad,
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de la moral y del bien es una cosa fatal

para las conciencias honradas, la audaz
-réplica fué aplaudida por muchos, pero,

por inhabilidad ó degeneracion de cir­
cunstancias, tan débilmente, que el distin­
guido hombre público, siguió siendo el
mismo dispensador de prestigios hasta

para los personajes oficiales más encum­

brados. Era el momento en que, oficiosa­

mente, asumía el papel de salvador único

de nuestras averiadas finanzas,y, salvando

las fronteras hácia el viejo mundo, iba

buscando reactivos para la alquimia crea­

dora de la piedra filosofal que debía evi­

tarnos la bancarrota y la humillacion de

Túnez y de Egipto. Lo que sucedió des­

pues..... ¡qué ironía de las cosas humanas!

Si la réplica, moralmente inspirada, del

simpático escritor que se atrevía á toser

ante el coloso, cayó allí en el vacío por

-virtud de la inviolabilidad delleader triun­
fante; si allí en Buenos Aires ahogaba la
turbamulta tan hermosos y sugestivos
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arranques, ¡qué no será aquí en Mendoza,
donde .el que esto escribe, ni tiene los
acentos del articulista citado, ni le favore­
ce un medio, más tradicionalmente reba-
jado que el de In Capital, cerebro y corazon
de la República!

Pues ancnc'io, aquí, en medio del nepo­
tisnlo inconmovible y de la rechifla segura
para la audacia -en contra de los elejidos
de sí mismos y de los endiosados en el
triunfo de las' empanadas, el vino y la
carne con cuero!

Es ley histórica que todos los 'usurpa­

dores, que todos los que han especulado

pa-ra perpetuarse en el poder con la ab­
yeccion del pueblo, han sido víctimas de su

moral torcida y -de su política maquiavé­
lica.

Lo normal es la ascension, como todo
eclipse es pasajero. .

Surge una accion que parece providen­
cial.

Quizás -son muchas sumas de réplicas
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Mllrature, muchas gotas de agua horadan­
«t al fin la piedra.

Las turbas ateas llevan al cadalso á
Luis VVI, como los fanáticos evangelistas
ingleses decapitan á Carlos l.

juarez, Pellegrini, Roca..... !
Volvamos al terruño de la aldea.
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* * *

Reminiscencia .ibseniaria interpretada li­

bremente:
«Acercaos a luí para sentir el calor del

corazon de vuestro padre, dice Stock á
sus dos hijos que vienen llorando de la
escuela donde les han apedreado como
vástagos malditos del «enemigo del pueblo»,
- Yo hice la institución, yo enseñé allí
con el ejemplo del trabajo colocando pie­
dra sobre piedra, predicando luego el
evangelio de la libertad, la. democracia
para todos en la igualdad de la vir­
tud... e Hoostad, el gefe de partido, que
es como todos ellos un lobo que necesita
devorar infinitos carneros y gallinas, cada
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año, para alimentar su estómago y man­

tener el testimonio de su fuerza, me ha

excomulgado desde las columnas de su

«Diario popular'>, porque ya no pago la
subvención que me exijía para prestigiar

mi empresa de las Obras de Salubridad

que devolvieran la salud á estos borrachos

y prepararan generaciones robustas para

el porvenir., ...

Mi hermano, el burgomaestre, me de­
clara la guerra, porque enseño á los 111is­

1110S clientes de luís baños, que no deben

sumergirse en ellos para no envenenarse
después de haberlos comprobado malsa­

nos. Porque sirvo á mi conciencia en

contra de 111is intereses y del caprichoso

~;usto suicida del público, me han decla­

rado el enemigo de la sociedad-que me

expulsa, porque conservo la integridad ele
mi pensamiento y de mi amor por el pró­

jimo.....
Ya no iréis á la escuela, hijos mios; os

enseñaré )'0 luismo, aquí, en el saloncito
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cuyos cristales rompió ayer la turba en­
furecida que también me amenazaba de
muerte; os mostraré cómo se llega á ser

hombres nobles y libres cuando nos aleja­
mos Ó nos alejan de la obligada contem­

placion hácia la envilecida multitud. Sí,

aquí enseñaré á .Y~s.otros, pero, como el
.amor que yo siento no depende de corres­

pondencias veleidosas sin valor moral al­

guno, quiero aún tentar junto con vosotros

la nueva enseñanza con algunos. pequeños
mastines, Traedme diez de ellos, los que

111ás os han injuriado, sacadlos de la últi­

ma capa, que suelen encontrarse cerebros

rnaravinosos entre esa gente.

-Pero papá, ¿qué tendremos que hacer

cuando seamos hombres libres y nobles?

-Entonces, hijos, echaréis todos los

lobos allá Iéjos, muy léjos, para que no
vuelvan á despedazar entrañas ni á oscu­
recer conciencias.

-¡Ay! si son los lobos los que te echan
ii tí, Stock.
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-¿Estáis en tu juicio, esposa rnia?
¡Echarme á mí! Ahora que soy el hombre
más poderoso de la población!

-El más poderoso..... y tú, ¿estáis en tu
juicio, Stockman?

-Sí, y hasta estoy por decir que soy
uno de los hombres más poderosos del
mundo..... sí, no es ya para mí un secreto,

acabo de hacer un gran descubrimiento.

-Otro más?
-Sí, sí, y positivo; hélo aquí: El hom-

bre mas poderoso del mundo es el que se
encuentra más solo!

Tentaremos encarar algunos lobos para
quedarnos más solos aún.

y ahora vengan á romperme mis cris­

tales!
Espero el fracaso, segun el criterio

convencional é injusto de los exitistas,
pero yo ejercitaré el poder de mi soledad y

mi filosofía.
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* * *

Sentirse fuerte estando solo, es sentirse

con personalidad.
Sólo que aquella fuerza no . satisface

apetitos, ideal común de grandes y pe­
queños, á fin y principio de siglo.
. Para satisfacerlos, ¿qué se hace? ;Se

claudica, y co~ ello se triunfa.
Si me queda tiempo, dado el apuro con

que escribo estas 'líneas, haré largos ca­
pítulos de lo que llamaría la claudicacion
social que el hombre y la mujer ejercitan
en el gran mundo en todo momento, en
una mentira recíproca tan aceptable y
hasta elegante para los eunucos moder­
nos, como repugnante para los que pen-
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samos con Ibsen: <La misma sabiduría en

st, no vale nada; los pilares sociales son
el espíritn de la verdad y el espíritu de
libertad» ,-ejercida esta última, entendido,
con la determinacion de la íntima con­
ciencia y ménos por el convcncionalismo

del bien parecer. Para aquella claudica­
cion, remitiremos al lector á un libro

famoso, que ya es vulgar citarlo: Las
mentiras conucncionales de !J.Ia.l· Norda1/.

Claudicacion política. El criterio co­
mún es que nadie se alarma ya por una
claudicacion más ó ménos. Al contrario,

como ella proporciona al político el fin

apetecido, y el vulgo se inclina ante el

feliz resultado y al éxito material; se le
da patente, tácitamente por todos, de hom­

bre superior y muy apto para dirijir {t

las masas.
¡Qué fascinacion ejerce el poder y la

privanza olímpica!
El que la ha saboreado una vez, ya

es otro hombre.
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Sus quilates morales bajan desde el
momento de la unción, y se confirma en
la ajena experiencia de que la maroma y

la manga an~ha son los únicos atributos
de un político criollo...

Como todos aspiran {i las alturas, los
ignorantes y nulidades.principalmente, se
inspiran en los ejemplos prácticos del
triunfo.

Por donde, los dirijentes, cuya accion
principal debía ser la exaltacion moral
de las conciencias, las atrofian con una
escuela y filosofía 'epicúrea y cínica.

Hay que nombrar á los responsables
de la dejeneracion popular y de la misma
juventud que todavía anhela y sueña.
como una contribucion acaso perdida.
pero al fin contribucion, al restablecí­
miento de ideales democráticos y de prác­
ticas republicanas.
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... ... *

El diario La Nacion de hoy, Febrero 8

de 1902, trae la siguiente declaracion del
Jefe de la Coalicion Popular en Entre
Rios:

«Mi separacion de la Coalicion _Popu­
lar, solo significa la necesidad que sentía
de verme libre de todo reato partidista
para que mi accion, en procura de una
mejor situacion para esta provincia, no
sea trabada por las exijencias de una
política intransijente que, si ha sido fe­
cunda en producir mártires ilustres como
Alem, ha sido y será siempre estéril para
el bien público.s

La necesidad que sentía el caudillo to-
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gado aquel, era una reeleccion al Congre­

so y ~na influencia que satisfvce apetitos,
desde "la Casa Rosada-influencia que no

se tiene en el ostracismo y desde las filas

de la oposicion.
Una accion vituperable corno esa, si

entraña gravedad corno ejemplo á la ju­
ventud y al pueblo, es más grave, {l mi

modo de ver, por la sucesiva conducta de

ese mismo pueblo y juventud á quienes se

cuelga miserablemente y que á su vez, no

produce una sancion enérjica para los fari­

seos, sin6 que, por' el contrario, se felicita­

rán irrtirnamerrte de 'poder usufructuar la

nueva posicion del sibarita ódespreocupado
caudillo-e-que seguirá siendo el mismo, el

elejido, el triunfador, el invulnerable.

¡Viva el éxito! ¡A Camacho el rico!
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* * *

Pendan! en Mendoza-e-en este pueblo

mil veces m1.S genialmente evangéiico que

el de la Mesopotamia argentina, nos ofrece

en primer término la accion de la política

del doctor Serú, de quien no n03. ocupa­

ríamos, si no fuera porque lejos de aquí,

se le atribuye ascendiente en la juventud,

cuando los nombres propios y las mate­

máticas podrían encargarse de probar 10

contrario, sin apurar gran cosa la obser­

vacion y la memoria.
Yo soy juventud, y, á nombre de ella,

rechazo enérjicamente que tal pernicioso
político, como ejemplo, pueda encarnar

aspiraciones comunes de los jóvenes que
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han nacido en este pedazo de suelo patrio.
Debe entenderse bien que está lDUY lejos

de nuestro ánimo agregar un odio per­
sonal más á los muchos que, gratuitamente.
nos han perjudicado tantas veces, preci­
samente por no habernos colocado en
guardia contra: .sistemáticas como traido­
ras tendencias. El doctor Serú entra en
escena como hombre represerrtativo.y nada

más.
Debemos ser muy breves y empezaremos

casi por lo último. ¿Qué ejemplo ofrece
hoy dia á esta juverrtud por quien yo vuel­
va los ojos?

El doctor Serú aspiró hace dos años á,

ser gobernador de Mendoza.
Tuvo el tacto, el arranque inicial her­

moso de elejir un momento propicio, un.

cierto momento histórico, un estado psi­
colójico, íntimo, en que parecía que del
fondo de todas las conciencias iba á surjir,
para exteriorizarse en la accion, un anhelo­
d ~ desembarazarse de un círculo imperante,
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que, á fuerza de itnpune omnipotencia, se

estaba haciendo ya odioso por el exclu­
sivismo de los antiguos usufructuarios y,

por el más odioso aún exclusivismo ó
gracia en favor de bufos advenedizos que

se soportaban por muchos, y hasta se

adulaban por algunos, ya por considera­
cion Ó miedo al pequeño César, que, di­

rectamente ó por interinos, manejaba aquí

las cosas como suyas, y á los hombres
como cosas.

Si nadie puede negar que existía aquel
anhelo íntimo de un cambio, á cualquiera

.se le ocurre que, aprovechando con entu­

siasrt:I0 y enerjía masculina el momento,
el doctor Serú pudo provocar una reaccion

esencialmente popular, con alma popular

y propia, con elementos populares, que
se dignificasen en la misma obra de cam­
pear por su regeneracion y sus derechos.

No señor, sirvió fatalmente á su tem­
peramento orgánico: la cortesania, la ma­
:tufia, la evolución, la cuerpeada entre los
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bastidores ó escenarios áulicos, :r el bai­
lecito ó pas de quatre en los salones, donde
se llevaba al dispensador del éxito de tan
pobremente presen,tada candidatura, supli­

cante y cortesana.
Desde el principio no más, cuando ern­

pezaron los p~¡'meros'bailables y congra­
tulaciones en favor del representante del
réjimen que mucho pueblo quería com­

batir, al surjir cierto desencanto, reapa­
reció en tono de evidente como triste

reminiscencia la famosa frase de Don Joa­
quin: <No se meta con Serú, amigo, no

se meta, porque tarde ó temprano los vá

á dejar colgados..... 110 se metav.amigo!»

La he aprendido de boca de los mismos

partidarios, resentidos por la afeminada
flexibilidad de su jefe.

El pequeño César estaba bastante fuerte,
por sus mismas condiciones de enérgico

carácter, por cierta plana mayor de maes­

tros de pala experimentados y, más que
todo, fuerte, por el conocimiento profunfo
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de las aptitudes negativas del adversario

como hombre de lucha. El pequeño César

se dejó adular, asistió á los bailes, á los

banquetes, á las empañadas en alrededores,

á los ataques fotográficos cuyas revela­

ciones sobre el papel s -nsible, revelan en

10 político-moral tantas cosas <J ue no tra­

taremos en este primer folleto.

Serú es astuto; al no conseguir el ape­

tecido favor olímpico para su candidatura,

convencióse en el acto que estaba perdido,

Dirijió todos sus afanes á escurrirse,

buscando víctimas, poco irnportaba la s~­

gunda parte de la célebre frase de don

Joaquin (, ..... tarde ó temprano los vá á

dejar colgados..... »

y los colgó, no consiguiendo ni siquiera

el honor de una derrota sufrida en línea

de batalla, porquc el respetable ciudadano

{l quien Serú con su sombra de manzanillo

quiso inmolar, tuvo el tino de no aceptar el

presente g-riego, que era una posicion de­

corati va destinada solo á encubrir-el des-
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pecho de una ambician fracasada ridícula­
.mente, que aún intentaba dar caracter
p rincipista al movimiento carnavalesco.

¡Cuánto mal hizo este hombre! 'lean
ustedes su responsabilidad tremenda:

Don E.nilio,-está en la conciencia de
todo el mundo.l-sal que menos tenía de can­
didato era á don Elías, sobrando la razon

de que nadie podía convenirle menos, como
los hechos se han encargado de comprobar
más tarde.

Lo lanzó contando con que la lucha,
las dificultades y malestar que traería una

personalidad evidentemente odiada, con

razon ó sin ella, darían lugar á uno de

los candidatos verdaderos de quien nece­

sitaba para conservar como gcfe esta si­
tuacion política.

La retirada cobarde del doctor Serú, su

repetido ejemplo de ineptitud para un

arranque de lucha, consolidóde verdad,en

la salud y la .vida, como eJl el triunfo, al
elegido c-omo víctima propiciatoria.
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Mendoza debe á la debilidad del doctor
Serú el actual gobernante y el actual esta­
do de cosas.

Bueno ó malo, no importa, para seguir
sosteniendo que es la voluntad de la ma­
yoría del pueblo la que debe tornarse

en cuenta por las personalidades diri­
gentes.

Que el señor Villanueva no tenía un
partidario sincero, pues todos creían ínti­
mamente que su accion egoista y siempre
despótica en Mendoza lo ponía fuera de
concurso para el honor de una reeleccion,
tambien era evidentísimo-¿Por qué impo­
ner al pueblo, como por lujo de hacer acto
de dominacion y de desprecio á su con­
ciencia, una personalidad odiosa y con la
escuela sistemática del mayor desdén por
todo 10 que es voluntad popular, por todo
lo que no emane de los derechos de oli­
garquía. ó de la casta pri vilegiada qu~,

insaciable, no se cansa aún de protegernos?
No fué, pues, don Ernilio el que nos trajo
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esta situacion; fué la debilidad y la retirada

ridícula de Serú.
Las circunstancias posteriores le habrán

enseñado á don Dmilio que otra vez con­
-vendrá un poco de más franqueza; que
elija el camino recto, y no se entretenga
en tejer mallas enmarañadas, porque se

expone á ser -apresado en ellas, como le ha
sucedido. lVlendoza' dejó de pertenecerle

~lesde el dia que subió al gobierno .el actual
annndutario, que, DIe dicen; tiene la prin­

-cipal obsesion de obrar en lo más mínimo

como móvil principal, de manera de jus­

-tificar que gobierna sin tutores presentes

ó ubicados en la capital en los ministerios,
Esto, sin perjuicio de aceptar, segun la ley

histórica contemporánea, el 'honor de la

gran tutela: Viva el Presidente! con tal

que me deje tranquilo preparar legislatu­

ras caseras que me den el voto consiguiente

para ir al Senado en oportunidad.

No nos alejemos. Pues bien, Serú ofreció

entonces, corno ejemplo á la juventud; la
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claudicacion y falta de carácter más e vi­

dente. Al caso actual, párrafo npartc,
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* '* *

Cualquiera soporta estoicamente una
derrota, hecho que se realiza alternativa-o
merite como ley de la vida; pero no se sufre,
sin gran pena, y con gran rubor, el ri­
dículo.

Los fieles del burlado aspirante renega­
ban del papelón en el cual muchos com­
prometieron posiciones y posibles acomo­
damientos. e Ah! si nos hubierámos acor­
dado de donJoaquin!»

Elleader siguió consolado en el Congreso
en una banca de diputado, consegui~apor
euolucion, segun es su frase que yo mismo
le he oído y que le sirve para prestigiar S11
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escuela contraria á la reuolucion, á la vio­
lencia y á; la lucha.

En Buenos Aires, (en aquel gran pueblo,
generoso olvido», reanudó evangélicamen­
te sus relaciones con el adversario que 10
derrotó. Se visitaban, se banqueteaban­
poco importa la consecuencia debida á los
colgados en el terruño.

Desaparecida esa aspereza por el lado
cercano al Gran Maestre, operaba hábil­
mente hasta captarse el apoyo, para el
futuro, de otro personaje de verdad, de
gran influencia por valer y méritos propios,
en la política del pais: el doctor Benito
Villanueva.

Llegó á ser Ministro de Instrucción
Pública, donde su pasagera acción no hace
más que confirmar la idiosincracia am­
bigua, irresoluta, de sus contemplaciones

y debilidades.
Las revoluciones principistas que hieren

prejuicios y la cómoda posición del viejo
régimen, las hacen los cerebros y las almas
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de otro temple: las hacen los que tienen
«la dósis de locura bastantc» para clavar
siquiera un jalón en el nuevo camino,
aunque antes de llegar á la glorificación

del Calvario, entreguen S~ p ersona.litlad
y su vida como v íctirnas á 103 cuervos

del obscurantismo.
No pudo el general Roca elejir un hom­

bre más á propósito .para adular á la

opinión extraviada é imbécil que n~ com­
prendió nunca el alcance trascendental de

la reforma iniciada por Magnasco,
A" "la plétora de ideas, de principios

filosóficos, de idea.l~s altísimos, de «zarpa­

zos de nave capita!1.a) del uno, se oponía

la esterilidad de iniciativas principistas

más evidentes y la transacción más cobar­

(le con el vulgo pueblo, que poco le itnporta

comer y digerir en la luz, con tal que coma

y satisfaga apetitos aunque sea en las

tinieblas"

Un dia llegará en que, por el sacrificio

consumado de la primera victima, triunfe
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la reforma-que, como los instrumentos

débiles á veces las detienen, otras S011

instrumentos para impulsarlas-segun la.

ley fatal de la ascensión.

Eso sí, los primeros son almas, tienen..

personalidad; los otros son camaleones:

que no fijan ni color, ni forma, que no

dejarán "en definitiva ninguna señal de su

paso por la arena.

Esto es historia: de su Ministerio no ha

salido bajo su firma un solo documento

que encerrara una sola idea educacional;

como en el Congreso, cuando se debatían

las cuestiones que tuvieron la hermosa

virtud de interesar y apasionar á -todo el

mundo, hermosa virtud porque se trataba

del problema educacional, el de más im­
portancia para toda nación, el doctor Serú

no pronunció jamás una frase, una opinión

siquiera que lo revelara como hombre

capaz de ocupar su pensamiento en tan

abstractos altruismos, si se me permite la

frase.
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¿Por qué fué al ministerio?
No fué para servir á ideas, que nece­

sitan el sustento de un carácter y de
una ilustración especial en especial rama
del saber humano; fué á desenvolver sus
aptitudes predominantes, necesarias en el
momento: fL tener contemplaciones y de­
bilidades con una opinión oscura y ex­
traviada que renegaba de una luz dema­
siado intensa para los buhos de las parn­

pas,

Roca sabe usar y abusar de los hombres
á su -tiempo,

Su primera consigna fué su mejor for­
tuna: pedir y conseguir el aplazamiento
de los proyectos audaces; que necesitan
alas de cóndor para seguirlos en su dila­
tación por las alturas.

Como ministro tuvo la forzosa obliga­
ción de asistir como educacionista á fun­
ciones docentes de tabla: primera colación
de graduados en Doctores en Letras en el
país, donde el Decano doctor Cané hizo
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una pieza oratoria maestra sobre la Im­

portancia positiva y civilizadora de los
altos estudios, dominando los principios
y razonamientos que se hacen en el mun­
do intelectual sobre enseñanza clásica y

moderna.
¡Qué discursos doctrinarios habrían he­

cho vibrar en aquella oportunidad única
los ministros Sarmiento, el ministro Ave­
llaneda, Leguizamón, Berrrejo, Alcorta y

cualquier otro, que hubiera ido al minis­
terio á tener y mostrar ideas capaces de
prestijiarlos ante la jente sensata que no
es efectista ni exitista!; asistió á la tras­
lacion solemne de la Biblioteca Nacional
fundada por los próceres de la indepr-n­
dencia; allí vibró la elocuente y erudita
palabra de un extranjero unido :l nosotros
en la confraternida i de las ideas y la
acción por el progreso del país, monsieur
Paul Groussac, Director de la institucion.

El ministro Serú permaneció mudo.
Los mejores discu·sos de Sarmiento,
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Avellaneda, Leguizamón, Zorril1a, han sido
sobre Bibliotecas Populares; asistió á re­
particiones de diplomas, en escuelas de
Comercio, Normales, Industriales, colegios
de enseñanza secundaria, ¡cuánta obligada.
oportunidad de mostrarse el hombre-mi­

nistro de Instruccion, .que abarcara con su
palabra en esas distintas ocasiones, todas

las fases de la unidad del gran problema

docente! Mudo, mudo!
Pero ¡qué simplicidad! Si el doctor Serú

no fué á servir á ideas al ministerio, sinó

á .otras cosas, á los paños tibios que
convenían despues de una política educa­

cional genialmente atrevida, y á incubar

una segunda candidatura de Diputado, á
que que ya llegó, despues de la consi­

guiente disculpa á los Iectores por estas

digresiones que, por otra parte, .me duele

hacerlas tan suscintas por ahora.

Ya en el Ministerio, donde las circu~~­

tancias mencionadas, las con-liciones opor­
tunas de carácter ó falta de carácter, lo



-69-

habían colocado momentáneamente á la

altura de su rival; ya en alianza con Benito

Villanueva para seguir en la conspiración
contra el viejo régimen mendocino, los

resentidos de la aldea, siguiendo la adora­
ción al éxito y al hecho consumado, vo~­

vieron á olvidar la frase de don Joaquin:

«no se meta con Serú..... » y hélos ya, en

cierto movimiento.

Cartas van, cartas vienen: «Emilio está
fundido ..,.. saltará cualquier dia..... organí­

cense, que por esta vez no tememos á la
influencia del otro y contarnos con el favor

de Roca..... )

Dígase en honor de la verdad y en

justicia para el que la merece: huboespí­

ritus altivos que no creyeron más al

reincidente postulante, quedándose en ca­

sa, y otros, volvieron á las peroraciones,

porque hasta aquí no hay más que pero­
raciones, músicas y papel pintado, ó ernba­

durnado con tinta de imprenta: y volvieron

por la sola consideración á Villanueva,
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don Benito, á quien se le tiene la fé que
compensa la poca 6 ninguna que se le
guarda al ex-ministro.

Recuerdo que hasta un socio y prote­
jido· de él en su estudio, se permitia re­
sistirse alegando que fatalmente se iría
á un nuevo fracaso.

Hubo varias silenciosas reuniones, con­
cluyendo ó t.riunfando la escuela de la evo­
lución: pedir ó suplicar al círculo impe­
rante posiciones en la Legislatura siquiera,
anulación de registros y garantía de de­
r~~hos que no se han violado mayormente
porque no hubo quien se atreviera viri!­
mente á ejercitarlos.

Pero el Gobernador, que sabe que, si
con tales enemigos se sube al Gobierno
siendo odiado, mejor se conservará tran­
quilamente teniendo ya por el mango la
sartén y las policías, negó desdeñosamente
la petición de los opositores,

y muchos cayeron ya muertos, fulmi­
nados!
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-No importa, les dijeron <le allá, si

ellos obedecerán en todo caso 10 que les

mande el general Roca- - organícense no
más, Serú será electo diputado.....

- y entonces, ¿solo para que el ex-mi­

nistro siga de diputado es para que vol­

vernos á las andadas?-se atrevieron á de­

cir muchos de los nuevamente templados.

¿En qué consistía el nuevo triunfo del

partido?

La astuta y calculada indiscreción de

los miembros del gobierno, que se pasan

muy bien sin el doctor Serú y que ahora

le temen menos que el mismo don Emilio,

que una vez le dió una diputación para que

no 10 molestara con murmuraciones de

corrillos sanjuaninos, se encargó de pro­

palar átodos los vientos la nueva evolución

que, para ejemplo de juventud, acababa de

realizar el corifeo.
Contaban que don Elías había recibido

una carta del general Roca, carta que, á
fuerza de oirla mentar en todas partes, y
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nún '-sin haberla leido con propios ojos,

puedo reconstr'ui rIa:

..Señor Elias Villauneua.
Mi distinguido gobernador, correligio­

nar'io y amigo:
Vd. sabe que y o he sacado de la Cámara

á Scrú, pri vándole de .una posición cómoda

para él, por verii r á prestarme un servicio
en el Ministerio (no .decía que un servicio
á la instrucción pública), y hoy que se reti­
ra del gabinete, le debo la restitución de

su banca.

. .Espero que Vd. influya para que el go­

bierno y su círculo patrocinen ó no obsta­

enlicen la candidatura por la que ya se

han iniciado trabajos en esa provincia.

Quiera darme una contestación categóri­
ca en tal sentido, repitiéndome, como siem­
pre, afectísimo

]'ItrioA. Roca.)

El gobernador VitIanueva contestó inme­

diatamente que tendría el mayor gusto en
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satisfacer el pedido prestigiado por tanta
Alteza; que el círculo gubernista pr'oclnrna­
ría dos candidatos solamente, dejando el
Iugar tercero á Serú para que 10 proclama­
ran sus amigos, cuyo triunfo se olrtcn dr ia
sin oposición y con una aparente consa­
gración unánime.

Salta á la vista del más miope y se
impone al cerebro más estrecho, que tal
trabajo realizado en la Capital por el
postulante, importaba, en primer lugar, el
.desprecio más grande por el poder de sus

amigos y la más confesada desconfianza
en sus elementos propios.

Era una colgada más, de las vaticinadas
por el profeta]oaquin.

El diario La Nación, como un razona­
miento el más sencillo y lógico de Pero
Grullo, anunciaba en un suelto que el Dr.
Serú resolvía definitivamente retirarse del
Ministerio, una vez que se había arribado
-en Mendoza á la euolucion de que sería
proclamado Diputado Nacional en las
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próximas elecciones de Marzo. Terminaba
rextualmerrte; (Con esto, la oposiciósr'pier­
de en aquella Provincia una d~ sus cabezas
dirigentes, o

En' suma, que daba la milésima yüeltn
en favor de' sus intereses y en menoscabo
de la consecuencia á sus colgados amigos. . . ~'.

y del ejemplo que hay el det:echo de re':
clamar de él Goma hombre representativo.

Aquel diario, con más autoridad que la
de un plumario criollo, interpretaba la con­
ducta del postulante como una pasada con
aX:J!1as y bajajes, al más fecundo espiga­
dero oficial.

IY que aquí se engañen. -6 pretendan
engañarse muchos todavía!

¡Y que nadie se atreva á pensar en alta
voz y á llamar las cosas por su nombre,
por la sola cobardía de no tener segura
la aprobación del coro de exitistas yado­
radores fatalistas del hecho consumado! .

Pero, á mí; pueden arrojarme piedras
á los cristales,
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Sabré reponerlos, en la independencia
de mi soledad de Stockrnan.
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* * *

El doctor Serú llegó á Mendoza radiante
de felicidad: seguro de su elección de dipu...
tado, como que había asegurado el concur­
:so del gobierno, el único que puede', en esta
-época de achatamiento moral, de crisis
financiera, de exccpticisismo desesperante
por los principios, de ninguna fé en el
.arranque perseverante de las enerjías per­
sonales y populares. Venía respirando con
cuatro pulmones, desembarazado de aque!
fardo ministerial, pesado para sus espaldas,
comprometedor para un anfibio, difícil
para una ignorancia del problema educa­
cional.

Presentía en su astucia para este .año,
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una época de lucha, de controversia doc­

-trinaria y política, de cambios Ó crisis de

-gabinetes que le habrían dejado sin ubica-

ción inmediata, desde que, pasaba para

.l\l'?udoza la época de la renovación de
miembros de la cámara.

Todo parecía asegurarle uno de sus otros

maquiavélicos éxitos.

-Pero..... ¿y, elector, f11 qué quedamos?

'¿Quién 10 elije á Vd., ellos ó nosotros; el

gobierno, corno dicen, ó sus todavía con­
secucntes amigos?

(Ya se sabe que la respuesta debía sur­

gir espontánea ¿el previsor candidato: ¿Por
qué no me preguntan qce si vengó dis­

puesto á ca:r otra vez con mis amigos, ya

que eon irr.potentes para darme el tr-iunfor)

-¿Qué significan, doctor, estas cosas
-de doble fondo, Ó, más bien dicho, sin

fondo de rrioralidad política?

La desbandada empezó de nuevo; los

descontentos se multiplicaban.
El hombre empezó á 'perder los estribos,
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p orqueno es actor para los papeles fuertes.
.. No llegaría nunca á 10 heróico del dra­
ma 6. -de la trajedia, porque, tanto para
su confección como para su interpretación,
se necesita 10 ilustre., 10 superior, 10 genial,
]0 personal en artistas y'en autores.

Serú es el equilibrio medio y burgués,
con el ribete dorado' de un título y de
una fortuna que le han ayudado á consoli­
dar la complacencia. de sus protegt"clos y

su propia y astuta previsión de hombre
de negocios.

Es culto, suave, insinuante y fuertemente

simpático.
Nadie como él rinde más cuidadoso

culto al bien parecer. Es por 10 único que
alguna vez le creería capaz de un perso­
nal sacrificio.

Es esclavo de la opinion agena que es­
tudia y pulsa mucho, para ajustar una
conducta á que pretende darle faz propia,
mientras que no es más que una combi­
nación y una síntesis de la de los otros.
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A nombre de salvar las apariencias y

ese bien parecer que constituye su capi­
tal atractivo, acaba de anunciar sollo

-uoce á ciertos amigos íntimos que se dis­
pone á un generoso sacrificio. Ayer, ha­
blaba yo libremente con uno de ellos, per­
mitiéndome deducir lógicas consecuencias
de las censurables ambigüedades que he
mencionado, cuando me replicó, todavía
amigo fiel del leadcr:

-Pues sepa Vd., que Serú no aceptará
candidatura alguna, ni quiere ser dipu­
tado; vea Vd., los del gobierno claman
por elejirlo para complacer al 'Pontifico
mdximo, y para desvanecer ante él to­
da sospecha de haberle hecho resisten­
cia contra su voluntad y contra una pro­
mesa solemne ; vea V'd. más , los de la
Union á que Serú pertenece (sic) tienen
ya menos devoción por elejirlo; hay mucha
envidia, mucha miseria amigo; Serú se
aleja y, como verá, ha abierto su estudio
de abogado nuevamente.....
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Al escribir esta pájina estoy á diez de
Febrero, y juraría que, en definitiva, esa

determinación· que hace propalar sotto
uocc, ~esultaráuna parada falsa.

Está clamando porque venga el doctor
Benito Villanueva; y es segurfsirno que,

la esperanza de que su decisi va influencia
deshaga resist~ncias y obligue al escrupu­
loso candidato al sacrificio en aras de los
intereses de una futura política en el es­
cenario nacional, donde los detalles mise­

rables ó mezquinos de los hombres des­
aparecen, agrandados armónicamente en

conjunto con el coturno que no se calza en

-la aldea. Para ese fin, allí en la Capital,

donde no tendrá la responsabilidad de

achatar con ejemplos exitistas á la juven­

tud y á las masas, prestará á sus corre­
ligionarios buenos servicios, indudable..
mente.

Serú es útil, utilísimo en ciertos m 0-.

mentes.

Los hombres de goma son impagables
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en algunos casos, como otros aparatos
de la misma sustancia.

Roca 10sabía cuando 10llevó al Ministe­
rio á paliar resentimientos.

Conste, pues, que el doctor Serú iría de­
diputado del general Roca, pero no enviado,

ni por el pueblo de Mendoza, ni por nin­
gun partido militante.

Mucho menos, representará jamás á la
juventud que tal calificativo merezca, sím­
bolo de arranque viril, de ideales levanta­
dos, de anhelo por el bien, por el espíritu
de libertad y de justicia.

Es triste, muy triste que el .pueblo
siga dicíendo: l fTi'l'a el que ha triunfaot

Qui~ra Dios que, de las mismas masas,
inconscientes y embrutecidas, replique al­
guno:

.¿4. sigttn .Y conforme.....!
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* *....

Lo que más contribuye á consolidar á
las mediocridades ambiciosas é intrigan­
tes que triunfan de acuerdo con sus
tretas y á fav or del medio deletéreo que
respiramos todos los argentinos, es la
carencia casi absoluta del espíritu ana­
lítico del pueblo que, como se ha dicho,
acepta con indigna y servil fatalidad el
hecho consumado y el éxito.

Es bueno que alguien tenga siquiera un
átomo de cdósis de locura» para recomen­

dar y propender á esta reacción que en­
camine á dar á chicos y grandes, nobles
y plebeyos, aptitud moral para discernir
una sancion, castigo ó aplauso á los res-
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ponsables directos del camino que decimos
recorrer en el progreso.

Enseñemos á que se estudien los actos
de los hombres representativos dirijentes;
que se correlacionen en el tiempo y se
deduzcan las consecuencias sociales que
han producido.

Es un deber que surje de nuestro sistema
político: en las monarquías, donde los eleji­
dos gobiernan por derecho divino ó here­
ditario, es crímen de lesa majestad profa­
nar la superior aureola que conserva un
prestigio indispensable á la estabilidad de
los gobiernos; entre nosotros, donde los
dirijentes no deben tener más título que
su idoneidad, probada en la ciencia ad­
quirida, en la democracia del trabajo y en
la virtud cívicas, no deben conservarse
eternameme los ídolos de arena, sinó los
de bronce, ú oro macizo.

Conservar aquellos es, no solo perpetuar
el mal, 'sinó cerrar el camino á la repara­
ción.
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* *.*

La escuela sociolójica que a.tribuye casi
exclusivamente el adelanto de los pueblos
á la acción colectiva de las masas, de
donde salen, como resultantes iluminados
y necesarios, los hombres superiores, me
parece que se comprueba ó puede acep­
tarse con más lógica en paises de cierta
cultura tradicional media casi uniforme,
mientras que la otra, que atribuye la
ascensión general á la fuerza impulsiva
del genio, á la étite dirigente, se comprueba
en agrupaciones humanas de rudimenta­
rio cultivo intelectual, de estado embrio­
nario comun, de carencia de colaboradores
nUi11erOSOS en. las masas, en nivel muy
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bajo con relación á los que, por influencia

a tá vica, circunstancias felices ó caprichos

misteriosos de la naturaleza, nacen con
la misión providencial de conducir y erlu­

cal" pueblos.

Entre nosotros, casi salvajes aún, sobre

todo en Provincias, mal grado nuestra

vanidad y orgullo por glorias casi bufas

y heroicidades de sableadores, oscuros

fuera del majuelo, debemos confiar más

en las individualidades, en 10 que se refiere
á las iníciati vas trascendentales, á la mo­

delación del carácter nacional, á la fijacion

de derroteros en que marchen y empalmen

todos los factores que, de dia en dia, se

incorpo~an y renuevan para el aumento

y g estacion de nuestra nacionalidad; de­

bemos creer en la eficacia de una élite
capaz de gravar la imájen de su yo en

el espíritu transitoriamente maleable ó

infantil de las muchedumbres, tan aptas

para el bien como para el mal.
De ahí que yo atribuyo tanta responsa...
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bilidad á estos representativos de Pro­
vincias, con mision obligada de crear
costumbres con el ejemplo, de implantar
prácticas que respeten y no traicionen la
ley moral 6 la carta magna que nos lega­
ron los próceres de la índependencia.

Los superiores de Provincia son muy
pocos, porque la metrópoli á casi todos
los secuestra de la aldea mefítica y los
halaga allí con una atmósfera más respi­
rable, más alentadora y más justiciera.
. 'Los que quedan, á veces se asfixian

prematuramente ó caen rendidos ante la
lucha estéril, contra la ingratitud popular
ó contra la guerra sistemática de exclusi­
vistas usufructuarios que no admiten
subdivisiones de pat.rimonio, ni menos
posibilidad de sentirse envueltos en un
eclipse con el paso franco de una nueva
estfella.

La mision de los que resisten el embate
cruel de tanta .influencia adversa; la mi­
sion de los que se encumbran y se conso-
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lidan á favor de algunas condiciones y

de la adoracion fetiquista de la multitud,

resulta muy grave, y entraña gran res­
ponsabilidad que el pueblo, ó los que tienen

audacia para servir á gritos á sus con­
vicciones, deben hacérselas sentir, previo

análisis y previo ejercicio del criterio
independiente que tanta falta hace entre

nosotros y tantos males acarrea su ausen­

cia de la casi totalidad.

Está en lo humano y en la necesidad de

toda agrupacion constituida, la formacion

de una elite dirigente que, para que no

viole la igualdad democrática, debe cons­

tituirse bajo la base de la virtud, del

talento y de la justicia distributiva.
La pléyade se modela y se forma segun

los ideales y ejemplos que ofrecen los de
arriba, que se abonan con el prestigio del
triunfo y con la inmunidad que el vulgo

les concede.
¿Cómo ha de ser indiferente que un

hombre p-úblico, modelando á lajuventud
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flexible y noblemente honrada, le ofrezca
una hartazga continua de vitelianas em­
panadas para su estómago, y una taba ó

un naipe para su recreaciones?
¿Es lo mismo eso, que impulsarlos á los

ateneos, á las bibliotecas, á la fundacion
de planteles docentes y á las dignificado­

ras costumbres qu~. ejercitan el espíritu
que, lleno de luz, levanta el corazon y exalta

las nobles pasiones por el bien, por la

justicia y por la libertad?

..¿Es indiferente para la suerte futura de

un pueblo que un hombre público, con

mision educadora, enseñe con su ejemplo á

la juventud, que. para alcanzar el honor

de una posicion oficial, hay qu ~ desert.ar

de los atrios electorales y fr~guar el éxito

por claudicaciones bizantinas. ante los
poderosos?

¿Es de ese modo que se enseña la ley y

el credo altruista de nuestros primeros y
únicos próceres?

¿Para qué hablar de más tristezas, rela-
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tivas á la creciente abyeccion que se fomen­
ta en el bajo pueblo, para dominarlo mejor
como instrumento de ambiciones bas­
tardas?

¡Si esto es el colmo del lirismo, dicen
los exitistas de arriba!

Lo que la constitución consagra de más
esencial para levantar la personalidad del
pária de nuestras repúblicas, es el reco­
nocimiento de una aptitud de voluntad
consciente, para dar una opinion pública
que levante ó condene á los que aspiran
á la representación popular en las asam­
bleas de gobierno.

Nuestros políticos, para ese acto, el
más noble v más edificante en una demo­
cracia, empiezan, desde el principio hasta
el fin, por rebajar hasta el embruteci­
miento á los tutelados: al hombre libre se
le lleva al átrio, comprado o engañado
primero, ébrio, gomitao y trompesando des­
pues, á, profanar con el erupto de su
prostitucion la urna sagrada, símbclo de
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Ia más hermosa tent.ariva de dignificación
y del gobierno del pueblo para el pueblo.

Qué lirismo!
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*.*

Estando el doctor Serú en el ministerio,
la Inspección de Enseñanza Secundaria
·propuso la reunion de una conferencia del
personal directivo y docente de todo el

·país, para que sancionara algunos cáno-
·nes que sirvieran á modificar ó encaminar
.en mejores rumbos la educación de la ju..
.ventud.

El ministro firmó y aprobó, sin duda con
la más íntima conciencia, lo que es más

.grave, los temas sometidos á previa dis­
~ cusion parcial en cada provincia. Uno de
.ellos decía: ~De las faltas que revelan no-
otables deficiencias morales, ¿cuáles son las
que, por la, frecuencia conquese producen

VI
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entre nosotros, reclaman la adopción de
medidas especiales para correjirlas? Es
acaso la mentira, la falta de perseveran­

cia?»
Era el mismo instante en que engañaba

á sus correligionarios políticos de Mendo­
za, por no tener la perseverancia de man­
tenerse en las filas de una oposición que,
por estar en el ostracismo y en la impo­
tencia del mayor desencanto,' no podía
asegurar'le una elección de diputado al

Congreso.
Si su vida ha sido la mentira política

en acción hasta: para con sus amigos, ¿es
posible suponer que sinceramente deseara
ofrecer á la juventud, como ejemplo, cosa
distinta de lo firmado por el apóstol minis­

terial?
En otras recomendaciones que autori­

zaba el mismo ministro -á los maestros,

recuerda como añeja novedad que el ejem­

plo es la mejor leccion para inculcar altiva
moral al corazon y ·al espíritu.
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-¿Elejelnplo del doctor Serú? ¡Qué bien

10 presentaba, predicando la plática!
La perseverancia. Dá rubor y pena re­

cordar la historia de nuestras evoluciones

políticas de aldea, desde aquel día nefasto

del seis de Enero en que, por orden del

presidente Juárez, se derrocaba á balazos

al gobierno del señor Benegas, tomando

como instrumento á un cuerpo de linea

de la nación.

Desde aquel día empezó el más indigno

y carnavalesco kaleidoscopio de hombres,

partidos ó círculos, todos desesperados,

unos por no poseer y otros por no tener

seguro siquiera para luego, el predominio

del turron oficial.
¿Quié'n no claudicó?

Predominando unas veces, y otras con
regular e ctización las acciones del general

Ortega, enemigo ofendido é irreconciliable

del círculo de Bencgas á que Serú perte­
nccía, se comprende que tal círculo estaba

más lejos que las otras camarillas para
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obtener participacion en el banquete.
Corno escribo especialmente para Men­

doza,. apenas necesito enuncia.r las cosas.
El culpable del movimiento que trastornó
todo, derribó gobierno y despues dió si­
niestra ocasión á los h~mbres para pros­
rituirse, fué el entonces ministro Serú que,
insinuándose sistemática y dulcemente
en la bonhomia de D. Tiburcio, entr.ó por
el rompimiento con el que llegó á ser
vengador triunfante, como antes habia
sid~ "incubador y corredor electoral para
la exaltacion del señor Benegas,

Despues, el mas desesperado en el ostra­
cismo, era el mismo autor de tamaños ge­
sastres, el sacador de castañas sin que­
marse, La segunda víctima del triunfo
de Ortega fué el candidato para el futuro
pe-riodo, 'D. 'Emilio Civit,-quetuvo el co­

raje de su odio ó su despecho, diciendo
ante el pueblo un discurso en que CQP­

densaba su implacabilidad característica,
<Para lavar la 'mancha con que ese cau-
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dillo oscuro ha enlodado la frente del
pueblo predilecto de San Martin, se ue­
cesitaría reunir toda la inmundicia de las
cloacas, y toda la saliva de todas las
gargantas, para arrojarlas á la mejilla de
ese soldado, instrumento del Jefe del Uni­
cato.s

¿He dicho implacabilidad?
Cierto.
Desde aquel día no transijió jamás con

Ortega, terquedad que le valía la maldi­
ción de los impacientes por evolucionar.

Mil veces he oído yo mismo el?- .los co­
rrillos de las reuniones políticas que con
tanta frecuencia se sucedían en 10 de Be­
negas, Tabanera ó Serú, decir: (Si este
Emilio es el que 10 impide todo; si por
oirle á él estamos fundidos toda vía,» Una
vez recuerdo que, acosado por tres á cua­
tro de los que anhelaban una fusion con
Ortega que él resistía con tanto carácter,
no tuvo más que pararse y gritar: eSi
Vds, son orteguistas puros, yo no trato
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con orteguistas.....! Antes de levantarse, hu­
ao de tener un lance personal con uno de
esos' orteguistas Intimamcntc unidos á
Serú desde entónces hasta hoy.

En su círculo, D..Emilio llegó á quedar
solo, completamente solo, pero resignado.

¿Esto es carácte-r?
Es lástima que tambien fuera una ven­

ganza personal.
Hecho á un lado el estorbo principal,

la corrtradanza de Serú y de los exitistas
empezaba con la exhibición y su-jimiento
de camaleones, como por encanto.

La época de veleidades y de política de
eunucos como en el bajo imperio, que se
caracterizó en los últimos tiempos de
Juárez, como presidente, y de Guiñazú co­
mo gobernador de Mendoza, era propicia
para las hábiles combinaciones de Serú. "

Este político que ha tenido la simplici­
dad de recomendar perseverancia y verdad
á la juventud del pais, figura en todas,

absolutamente en todas las claudicaciones
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de entónces en Mendoza, borrando una
tradicion de cierta altivez en los viejos

partidos ó círculos que, antes, no perdían

el temple ni el propósito de la revancha
por una derrota más ó menos. Hay una

agravante que está en la conciencia de
todo el mundo: los que aqui gobiernan,

Civit-Villanueva, por derecho divino desde

la creacion del planeta, salvo pequeñas
intermitencias, jamás han tragado al doc­

tor Serü, que 10 sabe, que 10 siente, ft toda

hora, sin duda alguna.
Pues, dentro de una solidaridad aparen­

te con tal círculo, ha claudicado" para
mantenerse en él desde que llegó á Men­

daza, hora por hora y minuto por minuto,
con su conciencia-que no hay conciencia

normal tan evangélica que se avenga á

la eterna hurnillacion de agasajar á quie­

nes nos repelen y expían el momento de

reventarnos!
No ha ofrecido á la juventud de Men­

daza un solo rasgo de al ti vez que le haya
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durado al perseuerante, más de cuarenta

y ocho horas.
Más aún, sus operaciones políticas han

sido siempre en el más esclusivo beneficio

propio.
No hay un solo hombre, un solojoven

de algun talento que pudiera traducirse
en progreso moral é intelectual para este
pueblo, que se haya creado 6 levantado
á su lado.

Haga estadística y matemáticas el vulgo
y, . renegando ó nó del atrevimiento de

analisar al rriunfador de siempre, me
encon trará la razone

Ni siquiera ha sentido ninguno su in­
fluencia para obtener fortuna. Hagan otra
vez matemáticas y estadística. A alguno
de los tres ó cuatro que ha protegido trans­
firiéndoles propiedades para desembara­
zarse de deudas en el Banco Nacional, les
he oído decir: «¡y aún se 10 he de agra­
decer.....!

Los del estudio de abogado..... no ha-
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blemos, porque esto nos vá conduciendo
á 10odioso con que no nos congratulare­
mosnunca!

¿Con que es la verdad y la perseverancia,
que Vd. desea enseñar á la juventud, doc­
tor Ser6?

Pues vaya Vd. á enseñar la suya á

otra parte, que aquí hay quien sienta
esas virtudes, y está dispuesto á sucurnblr
con ellas sin alcanzar alturas que exijen
claudicaciones y anulacion de la propia
conciencia!
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La veleidad de pasiones, la falta de
perseverancia para mantener un criterio
Ó una opinion que imponen evidentes cir­
cunstancias, constituyen, como se ha re­
petido hasta el cansancio, uno de los de­
fectos más primordiales de la raza.

Hay que fomentar las virtudes compen­
sadoras. De ahí la grave responsabilidad
de los hombres representativos que, por
ser tales, se les imita, y, porque triunfan,
sea como quiera, se les envidia.

Uno de los medios de llegar al resultado
es mostrar la desnudez de la deformidad
moral de los que explotan esos defectos
colectivos en beneficio propio, y sientan
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precedentes educativos que, como lo de­
muestran los psicólogos, se fijan orgánica­
mente en las individualidades para t rasrni­
tirse de generacion en generacion.

No hay sancion por parte de nadie; todo
se perdona y todo se olvida. ¡Viva el éxito
y respetemos el hecho consumado!

Hay hombres verdaderamente superio­
res que hacen servir para una noble causa,
hasta los vicios colectivos de los pueblos.
Así se ennoblece hasta 10 más abyecto.
Pero si esos vicios se explotan para el mal,
no puede haber consideracion y olvido
para los cínicos autores.

No hay un país más evangélico y más
dispuesto á la coyunda que Mendoza, que,
por otra parte, ofrece paradojas sublimes,
desde que pocas poblaciones argentinas
han probado, como ella, aptitud para el
sacrificio y el heroismo. Es, por su ducti­
lidad, p~ra malearla, y su mansedumbre
p2ra el arreo.

La historia de la estadía de San Martin



-102-

aquí, preparando el ejército libertador,
ofrece un caso típico.

El héroe sacó hasta la cerilla de los
oídos á los habitantes en honor de la cru­
zada.

Al rico, su dinero, sus haciendas, sus
forrajes; á las damas, las joyas; á los pas­
tores más pobres, hasta el último cuento
de las escasas bestias de su rebaño; á los
aristócratas, los esclavos, para dignificar­
los como soldados del gran ejército, etc. etc.
Las arbitrarias expoliaciones se soporta­
ban con la más sublime paciencia, porque
el Gran Capitán había empezado por ilu­
minar las almas y 'levantar los corazones,
que estan altos, no por el éxito material
y el dinero, sinó por el amor y los patrió­
ticos ideales.

No puedo resistir á la tentacion de recor­
dar un hecho ó, más bien dicho, un proceso
histórico que muestra cómo evoluciona
aquí el sentimiento público sin motivo
fundatnental que lo haga reaccionar.
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Siempre el servilismo por el éxito!

Veamos.

Don Oseas, el gobernador impuesto con
el ejército de línea por el presidente Juárez
que hacía aceptar como razon el haber
sido el agraciado su compañero de colegio,

estaba en el mayor apogeo.
En Mendoza siempre 10 está el que mane

da, ya como titular ó como tutor.
Don Oseas, el mismo que, defendiendo

su diploma de senador, pudo decir con la

más cruel como estricta verdad estas
palabras:-cSe dice que mi gobierno no

ha tenido popularidad: yo recurro.~. las
matemáticas, á la estadística y á la histo­

ria rigurosamente contemporánea, para

afirmar bien alto que jamás gobernante
alguno ha sido más solicitado que yo por

todos y cada uno de los círculos. políticos
de Mendoza, que se disputaban á porfía
el honor de rodearme y sancionar con su

.colaboracion activa los actos progresistas
de mi administracion. He probado Ias ap-
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titudes de todos, y los he ido descartando
una' vez que me convencía de que solo
buscaban predominios personales antes que
el bien público, único porte de mis anhelos
como honrado mandatario. Yo soy, pues,
la espresion génuina. de la voluntad popu­
lar y de los hombres dirigentes. Mientras
he gobernado, mis oídos escucharon á toda
hora de los hijos de aquél pueblo heróico
elmás sentido himno que seguirá repercu­
tiendo en mí como la única halagadora
reminiscencia de- aquel periodo de mi sa­
crificio por la patria.s

A fin de que la misma socied~d, represen­
tada en su más gentil y poética espresion
femenina tomara parte en el regocijo, se
acordó dar un baile de gran tenue en. los
mismos salones y patio de la casa de go­
bierno, festejando la unión magnánima del
gobernante con el elemento resentido de la
'Víspera.

Aquello fué régio, Bizancio en los valles
andinos..
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No obstante, muchos se abstuvieron, por

resistencia íntima é invencible, á lo que la

conciencia clamaba como una claudicacion

sin nombre. El elemento de primera fila
era de Ortega.

Concreto:

Don Emilio recordó la sali va y la in­

mundicia de las cloacas y no se doblegó

aquella noche.

Hacía algun tiempo que ahogaba en su

tienda el rencor aquileano por el juego

traidor que abortó su candidatura.

Era el momento más álgido de resisten­

cia y hasta del mayor desdén por el Delfiu
caído; cuyas iras sombrías ni se tomaban

en cuenta siquiera.
Don Emilio fué siempre en Mendoza un

tanto misántropo, -poco propenso á pro­

digarse socialmente, lo que le ha valido
cierta reputación de terco ypoco espansivo,

mezquino de amabilidades, moneda barata
con que se compra· muchas veces á los
plebeyos de levita corno á los de ojota. 1
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El político opta generalmente por los
dos extremos: tratar á los hombres como
á la hortiga, palmazo fuerte, para doblar
y no ser herido, 6 ~~en la melosidad cor­
tesana que franquea una intimidad de que
solo se pagan las, almas prestadas que

_buscan el propio valer por el reflejo
ageno.

Con casi nadie se trataba entonces, res­

..J?~esta orgullosa y altiva á un pueblo que
lo .abandonaba por el placer can~lla.de
prostiruirse ante el nuevo orden imperante.

«No dormía, velaba.s
En aquella misma noche del sarao en

.la casa de gobierno, fué nuestro taciturno
y burlado caudillo á casa del señor Emete­

.rio García, con quien mantenía. intimidades
.sinceras é invariablemente leales en .t~o

.tiempo,

.Yo concurrfa allí con frecuencia. corno

aquella noche, ,ácharlar con el g.~~J~~it-~

Osorio, principal de la casa de comercio,
Con .él me retiré á la pieza contigua .dis-
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cretamente, no creyéndonos autorizados
para tomar parte como oyentes en los
desahogos que inusitadamente lanzaba don
Emilio en el momento mismo en que un
criterio vulgar como el mío, y sin gran
experiencia sociológica y política, 10 hu..
hiera creído sepultado para siempre en el
ostracismo.

-Cálmate Emilio, decía don Erneterio,
esto no tiene ya remedio, atendamos los
negocios y procuremos el olvido.....

-¡Cómo, el olvido, el remedio....•.! Ya
lo verá Vd., yo les pondré remedio, yo, estoy
seguro; ya se acordarán y pronto; yo me

encargaré de hacerles ver que con todo
el prurito espontáneo de resucitar y do­
blar la rodilla ante la barbarie militar
de ese soldadote, y ante el éxito advene­
dizo con que hoy Juárez favorece esas.....
nulidades cordobesas, todo cambiará cuan­
do yo sea gobernador de Mendoza, de
este pueblo que hoy me vuelve la espalda,

porque no me conoce.....
\"11
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~Pero ¿oye Vd. 10 que dice, Osorio? ¿A
donde 10 despeña el pensamiento á ese .....
iluso? ¡Y que piense todavía en el baston
<1~ mando! ¡A donde 10 despeña su am­

bicioso orgullo!
-El iluso·e·s usted; amigo, será goberna-

-dor, como 10 dice y como 10 necesitan
sus pasiones- ¡Si no conociera á estos.....
si no conociera las uvas de su majuelo.....!
..-¡Pero si hoy no tendría ni el voto suyo

ni el mío..... ¡es audacia!.....
- Ya 10verá: .

La índole de mi espíritu me lleva siem­
pre á la asociacion de ideas, á encontrar
Jos símiles y los contrastes de las cosas,
<le los hechos históricos y de le-s hombres,
aunque muchas veces establezca raros
-contactos entre los Inundas siderales y los
anicrobios de nuestros charcos pantanosos.

Aquella voluntad, aquella protesta de
la más edificante perseverancia, me pareció
'prometeana.

La frase de Adolfo Alsina se e'tOCÓ en
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lUI memoria: «Mientras esta cabeza per­
manezca enhiesta y con vida sobre mís
hombros, lo juro, Mitre no será presidente
de la Repüblica!»

Otra. Mil desastres había soportado el
héroe y su causa: las divisiones de su
ejército derrotadas y dispersas, sin solda­
dos; sus acciones bajas ante el gobierno
de Colombia; sin dinero y casi en la anar­
quía sus últimos fieles; Bolívar, postrado
en cama, consumiéndose su organismo en
el fuego de las fiebres palúdicas en Pati­
vi1ca; esgarrando sus pulmones . la tisis
acelerada con los dolores morales de su
fracasada é inmensa ambicion, se le hu­
biera creído perdido.

-Maldita fiebre, miserable materia.....
pronto, mi ayudante, disponga todo para
partir.

·-¿Para qué, á donde, Excelencia, en su

estado.....?
-Para qué, á donde? A preparar el

nuevo campo de batalla, á rehacerme, á
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servir á rm voluntad y nu destino, á

tri1lit/ar!
Ejemplos de perseverancia y de carácter

que pueden enseñarseá la juventud, como
quiera que sea el móvil distinto de los dis­
tintos personajes; unos, conociendo el fa­
natismo pampa de las muchedumbres, la
veleidad y servilismo de rebaños que si­
guen la euolucion cuando la decreta un
poderoso, 6 la pasion por la noble causa
de la independencia, abrazada como un
nuevo credo redentor despues del bautismo
con sangre de héroes y de mártires.

Todos saben que, sin transigir ó claudi­
car con Ortega, don Emilio lleg6 á cumplir
su .. ambicion y su palabra, haciéndose
elegir casi unánimemente gobernador del
mismo pueblo que 10 dejó solo en otra
hora.

Los más devotos partidarios fueron pre­
cisarnente los más gritones y encarnizados
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enemigos de su círculo aristocrático y oli­
gárgico, los cívicos, dándose el no menos
y refinado gusto cesáreo de poner á la cabe­
za ostensible del movimiento, á la perso­
nificacion de otro círculo, enemigo tradi­
cional de su familia y de su politica, re­
sistencia que en días de menos achata­
miento moral, aunque de menos barniz de
ilustracion, produjo revoluciones y sacu­
dimientos los más profundos en la histo­
ria de la clásica aldea.

Ningun gobernador sometió jam~~ como
él á su voluntad, á su inspiración y su
capricho, mayor suma de incondicionales
adhesiones.

Hubo honrosas exepciones que, siquiera
en lo íntimo, protestaban del nuevo réjimen,

pero no puede negarse que, durante su
gobierno, se había implantado como sis­
tema la negacion de toda controversia y

el acatamiento cortesano á todo lo que
ordenara ó debía adivinarse como volun­
tad del pequeño César, so pena de perder
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posiciones y el favor oficial que todos
anhelaban conservar ). usufructuar.

Almas prestadas, de reflejo ajeno!
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* * *

Muy poco han hecho los hombres re­
presentativos de Mendoza para evitar al
pueblo la reincidente claudicacion de su
personalidad. Su incondicionalisrno se
premia y se fomenta, sin qu~ nadie se
ocupe de fustigarlo, ni establecer la res­
pectiva responsabilidad por el mal.

Hemos visto la sumision colectiva du­
rante el gobierno de Civit, del cual no
nos ocuparíamos para censurarlo, sino
por el sistema de adulacion y del réjimen
casero de privados oscuros y complacien­
tes que predominaron en él.

Su último acto electoral, diremos así,
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desdora más á la masa social que al jefe

de la situaci6n.
Apelo á la conciencia íntima de todos.
Juro y protesto. que, con excepcion de

algunos de sus parientes, el candidato
Villanueva á quien don Emilio presentó
con el propósito oculto de que se sacri­

ficara por sí mismo, era la perso.na más
resistida de todo el mundo. Ungido por
el pequeño César, resultó que los que pro­
testaban en la sombra, se apresuraron á

rodear al nuevo sol para ubicarse pronto
y convenientemente.

No hay un caso más típico de incondi­
cionalismo,

¡Y hace bien en ejercitar su taciturno :r
orgulloso alejamiento despótico de toda
influencia extraña!

Nada encierra más cierta como vulgar

verdad, que la frase del poeta político La­
martine: «Los pueblos tienen los gobiernos
que merecen.»

Pero, por lo mismo que el mal de la
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adoracion del éxito se ha hecho cr6nico
en este pueblo de vida paradojal, de ab­
yecciones y heroismos, hay que combatirlo,
sin el exepticismo por una regeneración
que, por ley histórica, debe realizarse al­
gun día.

Por 10 ménos, no merezcamos el despo­
tismo.

No seamos ese pueblo que, en ciertas
épocas de achatamiento, busca con afan
las fiestas Lupercalas para ofrecer al dic­
tador la corona de rey.

Si alguna vez se protestara contra el
obligado é innecesario incondicionalismo
á que, hasta por tradicion, se somete al
pueblo y á todo el que aspira á buscar
campo á su inteligencia ó buena voluntad,
los usufructuarios dispensadores de in­
fluencia y posiciones, llamarían á los horn­
bres con toda la integridad de su perso­
nalidad, en vez de imponerles el paso por
las horcas caudinas.

Es por el]ordán que debe pasar primero
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la juventud, con túnica blanca, con el
traje característico de los candidatos en
tiempo de la república romana.

Mi pluma se resiste á citar nombres y
á hacer reminiscenci~s que puedan herir
con la verdad,

¿No es doloroso, dolorosísirno, que desde
muchos años á esta parte, no haya surjido
un solo joven, sin previa apostasía y sin
1~~ más explícitas protestas de sumision
hácia los que tienen la vara májica del
poder?

Hagan his'tor'iay estadística.
Un hombre de talento, de empuje genial,.

tiene acentos sinceros y honrados contra
la corrupcion política; aspira luego á una
diputación, por ejemplo.

Es indispensable probarle su aptitud
para la ductilidad, para la abdicacion del
carácter. Se declara más papista que el
papa, y hélo ya en el candelero.

¿Qué se ha conseguido? E1 resultado
negativo de la anulación de un carácter.
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de la pérdida del prestigio moral que ne­

cesita un talento para ser creído y ser

escuchado en las concepciones que pudo

tener antes de las horcas caudinas.

Imajino que tal postulante renegará en

lo íntimo toda su vida, de sus protectores

y de la debilidad de sí mismo.
Sígase la historia y se verán las fac~tas

de este otro que fué gobernador, ó sena­

dor, ó ministro, etc., etc., recorriendo, para

llegar á la altura, toda la serie de pruebas

bizantinas con que nos educan estos re­

presentativos que todavía se pretenden

invulnerables.

,Guay, del que no se somete! Quedará

en el ostracismo toda su vida, aplastado

con el ridículo de una caída eterna, hon­

rosa para una libre conciencia, pero de­

primente ante los exitistas que fatalmente
adoran el hecho consumado, y lo confir­

man con servil acatamiento.
Es necesario crear el estoicismo para

los de abajo que no claudican, para que
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se contenten con la consoladora concien­
cia. de la nobleza y libertad del solitario
Stockman de Ibsen.

El gran Sarmiento, flagelando la mansa
condicion de algunos 'pueblos argentinos
para el despotismo, no escribi6 una pájina
que produzca más rubor que la 'que voy
á transcribir en pocas líneas despues.

¿Cómo el fraile Aldao fué héroe con San
Martín, y miserable déspota en Mendoza?

-El cuadro necesita el marco, la prima­
vera el sol, el hombre el estímulo, el

espíritu un ideal y ."':In anhelo público que
10fomente y que 10aplauda!

Aldao se comprende en un párrafo de un

plumario anónimo que señalaba en un
discurso la senda oscura y extraviada que
siguieron despues de las luchas homéricas
aquellos iluminados instrumentos provi­
denciales del destino de América, nl des­
cender á la arena candente y vulgar donde
se olvida á veces la responsabilidad de la
victoria, para que la arnbicion busque ya
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eJ botin, yel alma se enardezca entre odios
y rencores de aldea. ~Con la desesperación
y el desaliento, muchos, por falta de cla­
rovidencia y de fé en la consolidacion de la
obra cuya fuerza inicial había impulsado
su heroismo, se desparramaron tristísimos
á todos los vientos, buscando unos en el
olvido y en las sombras, el consuelo por
la nostalgia de los combates y la gloria
esterminadora de tiranías; otros, trocaron
en los vicios y los excesos de las arbitra­
riedades de la guerra civil sus viejos
laureles por el cetro de los procónsules de
la anarquía; otros, apelaron á la cobarde
claudicacion y apostasía del suicidio, ce­
rrando en Ayacucho, con el toque de la
oracion que llama al soldado al descanso
despues de la batalla, el ciclo heroico de
la epopeya americana cuyas pájinas em­
piezan á registrarse para exhumar recuer­
dos y la justicia póstuma.s

El viejo luchador, ya presentaba á Mcn­
doza, como el pueblo más resignado á la
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t.irarría, á la sumision, á la insolencia del
que manda y humilla.

'Es un episodio político-social del asque­

roso fraile:
«Lo que más ruboriza en este cenagal

asqueroso de inmoralidad, es que sus des­
afueros, sus ·pasiones y sus celos entraban
en la parte administrativa de la ~rovincia.

¡Infelices de las señoras que manifestasen
el menor síntoma de desprecio por la fa­
vorita, porque la crónica del serrallo avi­
saba de época en época, cuál de las tres
era la preferida del impú~ico fraile. Antes
de la revolución' del 4 de 'Noviembre, la
Dolores se quejaba de los desdenes de las
señoras, Dábase un baile,-porque los pue­
blos bailan y ríen siempre. [Diós es siem­

pre bueno con ellos!- Aldao se presenta
á la puerta con veinte y cinco 'hombres
armados de varillas de membrillo para
eas'tigar €t. las orgullosas. Bailóse toda la
noche alegremente; la Dolores paseaba sus
miradas triunfantes sobre toda la reunion,
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J' los jóvenes se disputaban el honor de
hacer danzar aquella mole torpe y vi­
nosa!

Murió un hijo de la Romana: el Jefe
de Policía, un tal Montero, pasa esquelas
de convite á todos los ciudadanos invi­
tándolos á asistir á su entierro. Llevá­
banlo en hombros los primeros personajes
del país en unas andas ricamente deco­
radas, en medio del repique de las cam­
panas y las salvas de la tropa. Dos doc­
tores iban en la delantera; dos magistra­
dos los seguían!

Una' señorita había tenido la desgracia
de decir que la Dolores no era un dechado
de virtudes; la policía entendió en el
asunto, y Montero, oídas las partes, sen­
tenció á la culpable. á ser paseada por
las calles en una yegua aparejada, para
ser azotada en las esquinas; ¡y la sentencia
fué cumplida!

Muy desgraciado debe ser el pueblo
condenado á soportar esta subversión de
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toda moral, este escándalo elevado al P~.:

der bajo las formas más repugnantes: un
fraile apóstata, mujeres impúdicas, hijos
sacrílegos!» (1)

Hemos dicho en otra parte que las. C09- .

tumbres se ·fijan orgánicamente por he­
rencia en los hombres y los pueblos. Los
educacionistas psicólogos tambien dicen
que el tesón de una enseñanza moral, neu­
t:~liza las disposiciones morbosas y mo­
dela el carácter hácia el bien y el ideal
que conduce al .perfeccionamiento de la
criatura.

Fustiguemos, mal grado los dioses, á
los que educan desde la abyección política

á la juventud, para que el pueblo heroico
de San Martin no merezca la marca d-e
fuego del padre de los niños argentinos, .

(1) Vida ckl frllile AJdao.~Sftrmlento.
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* * ...

Estamos cansados de oir á gente seria
que entre nosotrosno hay ni puede haber
partidos de principios, porque, estando ya
todos de acuerdo en un sistema de go­
bierno que teóricamente es la última ex­
presion del organismo de un estado, re­
sulta supérflua toda discusion doctrinaria
al respecto.

No puede haber un error más funesto.
Si hay un pueblo que necesita discusion

y accion principista, es éste, como todos
los que se encuentran en el génesis de su
vida.

En el desenvolmiento de las ideas se
progresa siempre, y su traduccion en la

VIII
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vida práctica debe variar con -las .circuns-
~ -

t~ncias que á cada momento exij.en nuevas
generalizaciones, como norma de conducta,
dentro de casi absolutas máximas de mo­
ral y de política.

Lo que hay es esto: los políticos dirijen­
tes encaminan todo ,su esfuerzo por man­
tener esa aberracion, para que no haya más
que círculos personales. .

Ningun hombre surge aquí por que se
conquiste ante sus electores los sufragios
en virtud de un programa y de un ideal
de que debe cuenta al pueblo. Como éste
no elije, es el Pon'tífice Máximo, y los pro­
cónsules los que se dispensan la exalta­
cion, según la prueba previa del incondi­
cionalismo.

Si alguien es tan iluso para mostrar
-esu dosis de locuras principista, queda
irremisiblemente excomulgado para siem­
pre, á menos, 10que sucede frecuentemente,
que haga nU,eva profesion de fé al todo­
poderoso.
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Anulacion moral de hombres.

Los hombres, sin encarnar una idea, no
son nada para elprogreso,cornolasideas
abstractas de nada sirven si no se esterio­
rizan en la acciono

«Nazca una idea que reclame el tiempo,
Hágase hombre y triunfará por fin.»

¿Cómo hemos de vivir y marchar ade­
lante sin los hombres-principios, sin las
Ideas-fuerzas?

Si todo está en gérmen en el país; si lo

que hay de más definido, más estable y más
caracterfstico es justamente la violacion
flagrante de nuestro credo doctrinario,
¿cómo no hemos de buscar en los princi­

pios, en su aplicacion por los hombres de
fé y de conciencia, el restablecimiento de
la verdad y de la creacion de un orden
estable de cosas que obedezca á la ciencia
social y á la política honrada, humanita­
ria y principista? El criterio común y la
sancion popular para la condenacion ó el
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aplauso, debía ser invariable para esto: to­
do usufructuario que no responda á aque­
lla necesidad, debe eliminarse para dar
paso á los .que dese~~ intentar la reaccion
por la ley, por la ciencia, por el carácter~

por el respeto al sistema político, y nó
por la humillacion' 'cínica hácia los gefes

del personalismo.
Arroje cada uno su grano de arena en

.eJ surco.
El sistema educacional, el financiero, el

libre cambio, el. proteccionismo, el oportu­
nismo económico, el sistema hipotecario,
la defensa nacional, el plan de establecer
la igualdad política de los Estados, la re­
presentacion nacional, el sistema electoral,
la relacion de la Iglesia y el Estado, el di­
vorcio, y tantos otros problemas sociales
y políticos', ¿no constituirían acaso una
bandera con que los hombres representati­
vos podían comprometerse ante sus elec­
tores, como' anhelos públicos por su de­
rrota ó por su triunfo?
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Pero cada elejido no puede ir al Congre­

so ni escalar otra posicion, si no se somete

de antemano á lo que puede ser voluntad ú'

opinion del imperante, respecto de esos

mismos problemas cuya iniciacion ó direc­

cion corresponde entre nosotros á uno solo,

y. no á la c?laboracion colectiva de todas
las conciencias y de todos los cerebros.

¿Qué hacen, pues, nuestros representan­

tes de la Capital y de las Provincias por

esa reaccion tan necesaria?

¡Y todavía diga el doctor Pellegrini que
no hay juventud con ideales y con espíri tu

de accion!

¿Qui~nes son los culpables?
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......

Es admirable la candidez con que los di­
putados provincianos. haciendo suya una
gioria convencional, suelen decir enfática­
mente: cHemos llegado á constituir lanacio­
nalidad en un cuerPo armónico y robusto
que, mal grado el pesimismo de los dema­
gogos y los inconvenientes lógicos de todo
pueblo en formacion, caminamos á la he­
gemonía de la América por la riqueza, por
el trabajo y por la verdad de las institu­
ciones cuyas bases consagra la carta fun­
damental que nos legó la inspiracion santa
de los padres de la Patria.

El anhelo de Ios próceres fué claro, pero
los acontecimientos y la accion perseveran-
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te y silenciosa de un extravío comun en
los directores de la política del país, ha
conducido á un polo opuesto en el hecho, y
cada dia palpamos in crescendo la ironía
de una perversion del sistema que fomenta,
con el incondicionalismo, el caudillaje de
levita.

No hay en nuestra vida pública, con todo
ese «juego regular de las instituciones»,
una mentira más odiosa que el sistema fe­
deral y la autonomía de los Estados.

y es más verdad aún, que la lógica de
las COS3S y los impulsos generales de la po­
lítica aceptarla y aplaudida por los llama­
dos á combatirla, nos lleva fatalmente á la
consolidacion del absurdo que vamos á
enunciar apenas, porque no querernos ni
autorizar la sospecha remota de que tra­
tamos de echárnoslas de sociólogos y mu­
cho menos de políticos.

Nuestras guerras civiles, nuestras fra­
tricidas y sangrientas luchas, la tiranía
misma, la di vision odiosa de porteños y



provincianos, de griegos y bárbaros, era
la consecuencia del desequilibrio en que,
la naturaleza, la 'tradicion histórica y los
elementos acumulados en mayor riqueza
y mayor cultura, colocaban al litoral me­
tropolitano con respecto á los centros pas­
toriles del resto de la República.

Oh! Llegamos á la unidad, y á la igual­
dad! Avellaneda ya resolvió el gran pro­
blema de la Capital. Coronó á Cepeda y

á Pavón con inesperada é histórica auda­
cia en la Chacarita. .¡Y el Gobierno, á pro­
mover el bienestar general, consolidar la
paz interior; ¡puf! y qué bien está conso­
lidada!

Pax multal-s-Pae y administraciánl
El hecho es que jamás ha estado la Re­

pública en más pleno sistema unitario que
hoy dia, por la práctica política aceptada

servilmente por los grandes y adulada por
los chicos, y por la leonina distribucion
con que el gobierno central hace sentir
sus favores en los distintos pueblos.
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El gran pulpo 10 absorbe todo, por su
poderosa voracidad y por la contempla­
cion cobarde con que los Presidentes pro.­
vincianos adulan al litoral.

Es cuestion de estómago, de conserva­
cion y de egoismo.

Démettre ó se scumettret
y los gobernadores, los representantes y

todos los pancistas oficiales, saben bien
que, si no rinden el pleito homenaje al Pre­
sidente y al poder metropolitano, ni hay
elecciones ni reelecciones para su ambician,
ni hay puentes, ni caminos, ni subvencio­
nes 'á colegios, á beneficencia, á nada-¡el
agua á tierra!

Se soumettret-i-y el sistema unitario se
consolida por el hambre y la miseria de los
pueblos de tierra adentro y por la arnbi­
cionbastarda de esos representativos, in­
capaces de intentar siquiera una coalicion
nacional para pesar en el Congreso y en
todas partes á fin de que la 'igualdad de
los estados argentinos sea un hecho.
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Pero, quid!
Un diputado por Mendoza, y un Minis-

tro de Instruccion P??1ica apenas se ha
ocupado del terruño que 10exaltó, para su­
primirle migajas en el Presupuesto, en de­
trimento de la misma 'e'ducacion que debía
tutelar-ménos se acordara de' una subven­
ción de cien pesos á la Biblioteca San Mar­
tín que el héroe fundó, dando como base
de "los primeros libros, los que donara el
mismo Capitan Y.sus heroicos tenientes. (l~

¡Y sigan votando por ellos, sin detener­
se un instante siquiera á estudiar; no diré
la accion triunfante por la Provincia que
los elije, sinó la voluntad para servirla!

Bastaría recordar con quéjusticia se san­
ciona por los representantes de los pue-

(1) Pero me apercito que cometo hasta cierto punto una in­
justicia con el Mecenas, respecto de su olvido de h Bíblíoteea,
por quien nadie le ha pedido-desde que en aquella guarida de­
ra 1ones se echa á la gente en vez de llamarla por Jos medios
que hncen amuíente y prestrjían al bien, ll-mando á la acción
y al entusíasmo-r-Leer es acto de virilidad-conviene la rueca
y el dedal á 109 descendientes de San Martin, segun el criterio
que determinan los hechos sanclonados hoy por hoy.



-133-

blos, el porcentaje de las ermsiones hipo­
tecarias que se dicen destinadas al fo­
mento de la industria y á movilizar por
trabajo el capital fijo de la tierra. No ten­
go más. datos á la mano que hasta la
serie F, ni tengo tiempo de buscar el dato
de la distribucion proporcional de las otras
dos emisiones, hasta la H, que se reparte
en el día.

En la sesion de la Cámara de Dipu­
tados, de Diciembre 15 de J898, el doctor
Almada, representante provinciano, decía
lo siguiente, prestigiando la necesidad de
que el Congreso fije la cantidad precisa
de cédulas de la nueva serie que deben
enviarse para ser repartidas en Provin­
cias,no dejando la cláusula indeterminada
de que se acuerden donde hay más pedi­
dos.

Véase la insaciabilidad de la Capital,
y la resignacion de los defensores de inte­
reses de tierra adentro.

Decía:



-134-

eDesde la fundacion del Banco Hipote­
cario se han invertido 105.000,000 de pe­
sos en cédulas á papel, ¿Cómo se ha hecho

la distribución de estas cédulas? La Cáma­

ra va á oirloj
De la serie A, que 'fué de 20.000,000 de

pesos, se prestaron, solo á la Capital de la

República, 15.000,000 de pesos. DfI' manera

que solo fueron distribuidos en el resto de

la·República $ 4.500,000. De la serie E, de

15.000,000, se pr~~taron á la capital 7 mi­
llones 100,000 pesos. De la serie C, de

15.000,000, se prestaron á la capital 7 mi­

llones 600,000 pesos. De la serie D, de

20.000,000 se prestaron á la capital 8.000,000

de pesos. De la serie E, de 15.000,000, se

prestaron á la capital 5.500,000 pesos. De

la serie F, de 20.000,000, se prestaron en la

capital 8.500,000 pesos.

Total: sobre 105.000,000, en la capital se

han prestado 52.200,000, es decir, ¡el 50 01ó!!
y como es la capital de la República

el centro de todos los recursos, donde está
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la mayor suma de riqueza, los bancos par­
ticulares, los capitales, todas las facilidades.
es necesario propender á que estas cédulas
hipotecarias vayan al interior de la Repú­
blica á reemplazar á los bancos de ernision
que allí no existen. ~

No puedo citar cifras de las otras series,
pero es sabido que ha seguido in crescendo
el mismo criterio leonino.

¿I->ara qué recordar la proporcion con
que se han prestado á las provincias los
trescientos y tantos millones queha emiti­
do el Banco Nacional, y sigue poniendo en
giro. el de la Nacion?

A estos mendigos de provincia, apenas
si les arrojan un mendrugo que deben
volver religiosamente, so pena del torni­
quete que dá vuelta, segun la más Ó menos
claudicacion política de los deudores.

El Banco se convierte así en tortura
moral yen nuevo instrumento de depresion
que lleva al unitarismo por el hambre, y
por la demanda suplicante del paria social
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y político!
Nos alejamos en vez de acercarnos.
¿No serían estas anomalías y crueles

injusticias, programa: .bastante para un
partido de principios?

La reparación del mal evidentísimo, ¿no
conduciría acaso á esa igualdad,. siquiera
cercana al ideal de 10 que consigna la teo­
ría constitucional, y el anhelo íntimo de
los -impotentes avasallados que ni siquiera
se atreven á protestar por temor al ridículo
de una derrota segura?

Nada se diga de',cómo evolucionan para
la cancelacion de sus deudas, los poderosos,
que han llegado á ser tales por el préstamo
munificente y el sometimiento á la misma
política suicida que acatan y adulan los
mendigos.

Sobre estas verdades, pesa un fatalismo
abrumador: cEs inútil,-me decía hace dias
un diputado de. esos que han pasado por
las horcas caudinas para llegar á la po..
sicion que hoy usufructúa tras de cuatro
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ó cinco cambios de frente ó saltos atrás en
los distintos círculos tnilitantes;-es inútil
meterse á redentor: en Buenos Aires se
palpa la inutilidad de semejante preten­
.sion,»

Queda siquiera el consuelo de que haya
-en Provincias alguna simplicidad honrada
todavía.

La Capital, si traga los millones y ejer­
-eeelpoderporel mando militar y la fortuna,
-que nos deje siquiera la ilusion de realizar
una remota esperanza, no tragándonos la
personalidad y el carácter.

Que el pueblo se defienda, si no es en los
atrios, donde no acude por excepticismo, á

lo menos que no aclame la claudicacion
coronada con el éxito.

Que analice y establezca responsabilida­
des, con sancion severa para los hombres
.de goma, eternos usufructuarios de la
humana miseria!
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* * *

En mi país, donde, teóricamente, todos
tienen acceso á los cargos públicos «sin
más título que su idoneidad», nada debía
ser más naturalque confesar una aspira­
cion, cuando ella" se propone realizar un
beneficio general y patriótico..

Sin embargo, aquí cae en el ridículo
idiota, yatrás la excomunión á la audacia
hermosa que se prestigia con un credo
-principista que no encuadra en las camari­
llas ovinas oficiales.

El coronel Ricardo A. Day, hijo de Men­
doza, de abolengo respetable por la intelec­
tualidad de sus ascendientes y la suya
propia, aparte de sus evidentes vincula-
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ciones y simpatías entre la juventud, que
ama y respeta por instinto generoso el
brillo del valor y la independencia del
carácter, acaba de dar una nota política
bien alta, por la novedad y por su inspij
racion anti-bizantina.

Frente á los tres candidatos á diputados
que prestigiará el oficialismo, dos por su
incorporacion definitiva al roquismo, des­
pues de haber pasado sucesivamente en
todos los círculos, desde el radicalismo rojo
hasta el sometimiento al Porrtffice.. y, el
otro, el doctor Serú, que ha preferido
buscar la seguridad de su eleccion yéndose
con sus enemigos de ayer más bien que
con sus desairados é impotentes amigos,
se presenta el coronel Day con el siguiente
programa, expuesto en profusa circular:

e Mendoza, Enero 25 de 1902.

Señor Don .....
Amigos i.nfluyentes que actúan en dife­

rentes partidos políticos, me ofrecen su
IX
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concurso para presentar y sostener mi
candidatura para diputado nacional, en
las próximas elecciones.

Desvinculado de todos los partidos, des­
de hace diez .~ños, y con el firme y, delibe­
rado propósito de" mantenerme en esa
situacion independiente, considero que solo
debo aceptar el mandato como un medio
de satisfacer aspiraciones. comunes, supe..
riores á todo interés 6 exigencia parti­
(lista.

Falto de otros merecimientos, atribuyo
il mi persistente' actuacion en cuanto se
~laciona con la defensa nacional, que
interesa sobre todo á esta provincia, el
hecho, de surgir mi candidatura en las
actuales circunstancias.

y es, sin duda, por esa misma, persis­
tente obsesion que me atrevo á aceptar
el mandato, no como un honor, sinó como
un puesto de, accion, que no sería deco­
rtlSo renunciar ante las condiciones, cada
día más graves y apremiantes, que esa
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cuestion nos impone.
En este concepto, creo llegada la opor­

tunidad de hacer valer ante la más alta
autoridad representativa de la soberanía
nacional, los elementos que, por mi pro­
fesion de soldado, y favorables oportuni­
dades, he podido adquirir dentro y fuera
de nuestras fronteras.

La responsabilidad que asumo me au­
toriza y obliga á requerir el mayor nú­
mero de voluntades en favor de la causa
que sostengo, y por esto me dirijo á Vd.,
solicitando su valioso concurso para el
objeto propuesto.

Saluda á Vd. atte.
Rt"cardo A. Da~v.~

Es decir: esto es 10 que pienso decir y

hacer, "y á ello comprometo mi palabra
de caballero, de ciudadano argentino y
de soldado.

Mi esfuerzo responderá á un indiscutible
beneficio para la Nacion y muy especial­
mente para el pueblo de Mendoza cuyos
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sufragios solicito con mi más patriótica.
franqueza, sin la venia de ningún círculo
que pueda obstaculizar mi propósito y mi
independencia.
. Responde n i iniciativa de candidato á
una necesidad perma~ente y muy de ac­
tualidad en el orden militar.

Hace poco, en la crítica espectativa de.
la guerra con Chile, esta poblacion, alar­
ruada, pero no ménos dispuesta como
siempre al heroico sacrificio, reclamó por
intermedio de la juventud, de pie y consti­
tuida en «Liga Patriática» al ministro de
la Guerra algunas medidas. que dieran,
posibilidad de una defensa _en caso de in­
vasion exterior.-

Era conviccion popular robustecida -por
la confesada opinion del general Arent y
sus discípulos de la Escuela de Guerra, I

que Mendoza estaba en condiciones inde-.
fendibles, El coronel Day 10viene diciendo
desde hace años, desde que, ..es cierto que.
tiene la obsesio:l de la guerra. con Chile. y
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la defensa nacional. El ministro contestó,

-con la necesaria ó gerárquica terquedad
oficial, que él sabía 10 que debía disponer
en caso de peligro. El gobernador, á
quien se le habrían dirijido más esplícitas

comunicaciones agregaba con una resigna­
cion musulmana: «Así es; qué quieren, en

toda guerra internacional, toca fatalmente
á algunas poblaciones la triste suerte de

ser las víctimas; sufriremos los primeros
desastres; es sensible que sea aquí; tal
yez..... »

Este pueblo sabe estas desesperantes

realidades á su respecto, y' mucho más, que
yo, por mi parte, me resisto á exponer para

.no dar solaz á los vecinos.
Si este mismo pueblo, ingratamente olvi­

-dado para su defensa, no elije al candi­
dato, honrando á su personalidad y á su
oportunísima bandera, cometerá una clau­
dicacion más, un acto suicida de inconc1i­

cionalismo.
No será electo, porque no ha pedido el
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beneplácito de los olímpicos usufructua­
ríos, pero su derrota será honrosa ante la

jente sensata.
Hay que empezar.'
Es edificante que aparezca alguien ca­

paz del estoico sacrificio,
Para un alma bien templada. á lo Sto­

ckman, el aplauso no debe ser cuestion de
cantidad sinó de calidad. ¡Miserable en­
horabuena para los exitistas, ante quienes
bajan las acciones morales de quien so­
porta una derrota justamente por lo que
debiera darle la .victoria!

En Estados Unidos, Grant, felicita á

Mackinley, su rival triunfante, y el adver­
sario queda organizado para una nueva
lucha sin la excomunion oficial ni popular.
Ensanchará, correjirá su programa, adqui­
rirá más ascendiente ante la multitud por
la perseverancia activa y principista.

Ha sido vencido en el terreno de la
controversia de las ideas y de los trabajos
tumultuarios pero honrados del atrio.
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A nadie se le ha ocurrido que ha caído
un baldon sobre su nombre; aquí se za­
hiere al caído porque ha mantenido la
altivez de su conciencia, antes que la apos­
tasía de su espíritu.

Day, estará en buena hora como víctima
6 como triunfador.

¿Se dirá que otros podrán realizar el
mismo programa sin anunciarlo, ya que
el patriotismo no es del monopolio del que
10 proclama?

Así será, pero está en la conciencia na­
cional, la verdad que El Diario de Buenos
Aires sintetizaba hace varios dias en un
b rioso y elocuente artículo:

«Todos saben, todos lo sienten, todos 10
dicen, que el país no está preparado para
su defensa en caso de una guerra.

¿Por qué no lo está?
¿Quién es el responsable?
Hace más de veinte años que el general

Roca es el único responsable de los actos
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de gobierno, como autor directo 6 como
.áulico inspirador.

El, con preparacion militar profesional
que tiene 6 debe ·tenerla, ¿por qué no ha
proveído 10 conveniente á asegurar para
siempre la tranquilidad pública y el respeto
á la tradicion histórica de su país, digno
de mejor suerters .

Vayan, pues, al Congreso, los alti vos,
para que, elegidos siquiera una vez alti­
vamente, desde la grande y autorizada
tribuna, los que tengan independencia de
carácter para esponer sus ideas y sus de­
mandas con la marcialidad y conviccion
de ciudadanos y soldados que no han
degenerado de gloriosos abuelos, abran la
brecha para la redencion, clavando en el
primer jalon la evangélica enseña: «La
verdad os hará libres».
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* * *

La contínua contemplacíon de las mise­
rias y males colectivos aflije el corazón
del hombre, cuando sobre ellos se concreta
y dirije el pensamiento.

En tal situacion, la tortura íntima apu­
raba mi pluma obligada á correr ligera..
mente sobre el papel, espejo cruelísimo que
reproduce desnudeces de las víctimas de
sus miserables victorias, como tambien el
dolor del victimario. cuando apareció en
mi escritorio uno de aquellos jóvenes, tan
oscuros como beneméritos, que suele fre­
cuentarme para hacerme el honor de pe­
dirme alguna opinion ó algun consejo res­
pecto de sus primeros pasos como escritor.
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-Qué de bueno trae, mi amigo?
"-De bueno nada, sin duda alguna, si no

es una prueba de una intencion buena.
-Yo no aplaudo' intenciones nunca, y

menos en esta tierra de esterilidad; la idea,
y el propósito hecho obra, eso sí.

-Es que aquí está la obra.
-Veamos.
-He concluido este drama: Lucha es-

téril.

-Mal principio, amigo. La lucha no es
estéril nunca, y la frase excéptica no puede
ser más que artificial en un j6ven de veinti­
dos años, en que la vida se ha soñado, y

nose ha viv-ido aún. La juventud debe ad­
mitir y buscar la lucha por el bien en sí,
antes que por el éxito. Precisamente,· so-
bre esto escribía .

--Pero qué, ¿Vd. ha escrito un drama?­
estalló mi maligna é ingénita ironía que
no siempre s~y capaz de disimular. Por
esta vez. asomaba mi perversidad por mi
manía de las reminiscencias.
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Todos los principiantes en crítica é his­
toria literaria conocen el episodio: García

Gutierrez, el autor del drama caballeresco

El Tronador, buscaba como sombra á Es­
pronceda para someterle su ensayo en
busca de una excomunion ó de un aliento."
Le pescó al sentarse á comer en una fonda

en compañía de su amigo D.José M.aMonti;

no pudo excusarse de recibirle, y el soldado

poeta, con la gorra de cuartel en la mano,
le manifestó su pretensión de que leyese su
obra, como maestro.-c¿Qué Vd. ha escrito
un drama .... ? > dijo el poeta, midiendo

con escudriñadora mirada al problemático
númen.-Sí, señor, y aquí le tengo.-Pues
lea Vd. algunas escenas; si el drama es
bueno, seremos amigos, y si nó, concluirá

Vd. mal con su impertinencia.s
Al llegar á la escena del desafío, la ge­

nerosa y justiciera opinion del ilustre oyen­
te, presentía una gloria para el teatro de
Lope y CaIderon,

-Pero su drama tiene muchas víctimas?
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-¿Se refiere Vd., señor, á los espectado­
re~i

-Nó, porque, por 10 ménos, aquí en
Mendoza, no los' tendrá . . . . . son críticos

por intuicio~., por ciencia infusa y muy
previsores.

-Solo muere desesperado el .protago­
nista.isaltándose al final la tapa de los se­

sos.
. --Es extraño. La única víctima necesa­

riamente fatal de un drama que se escriba
en Mendoza, como de toda obra hija de un
alma bien puesta' y un cerebro atrevido,

es el autor mismo ..... Pues suicídese Vd!
................... , .

Reaccioné luego, para caer por la centé­
sima vez en otras reminiscencias mas ·hu­
manitarias de que me valgo siempre en
casos análogos.

Exalté en él, el espíritu de la paciencia
con ejemplos de los ilustres perseverantes,
recordándole mi convicción de que el es­
píritu-humano no produce nada de bueno
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sin gran esfuerzo y hasta con dolor o o o o •

Fuí solista, más que en la reproduccion
que hago en estas líneas, porque en la
escena viva tenía un único auditorio de
cuyo respetuoso cariño estaba seguro: Isó­
crátes, escribiendo su Panegirico en diez
años <para que los atenienses, despues de
haberme oído, no tuvieran nada que re..
procharme»: de Eurípides, ante quien Al­
ceste se jactaba de haber escrito centena­
res de estrofas en tres días, á -lo que el
autor de Hécuba y Medea, replicaba que
había empleado otros tantos tres dias
en hacer solo tres versos, pero que, en
cambio, los del jactancioso rimador du­
rarían tan solo las horas empleadas en
componerlas, mientras que las del maestro
durarían eternamente; á Montesquieu, ocu­
pando veinte años en escribir su Espirita
de las leyes; á Cervantes, meditando su
vida entera en su poema inmortal para
escribirlo recien á los cincnenta y cuatro
años; á Tasso, consumiendo la mesa de su
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prtsion en raspaduras para la correccion
de su ferusalem; el episodio de Newton:
cOigo decir á todos que soy un genio; me
comparo prolijamenie con los demás hom-
bres y aparte de que me encuentro
con más surcos oscuros en mis ojos, con
ménos tersura en las mejillas, con mé­
nos fronda de rulos en los cabellos, yo
creo no distinguirme de los otros más
que en la paciencia y la audacia para
afrontar los abismos de mis dudas..... sf,

el genio es la perseverancia!-
Concluí con el 'otro maestro contempo­

ráneo: Dice Emilio Zola que de dia en dia
acuden á él numerosos jóvenes que van
de provincias á la capital del mundo inte­
lectual, á recibir en su presencia el óleo
inspirador de su genio; que á todos, inva­
riablemente á todos les dá el mismo con­
.sejo: trabajen, trabajen: mientras que mu-
chos como Claudio se cuelgan de la viga
de la buhardilla en La Obra mía, el otro,
Sandoz, llora sobre el humeante cadáver,
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pero dice: A -trabajart
-Sí, mi querido discípulo, ya que Vd.

qniere que sea su ... amigo, bravo! ha
trabado Vd., déjeme el drama, y, bueno ó
malo, mi sincero aplauso; que otros vitu­
peren y burlen á las víctimas, agregando
yo, con Tamayo y Baus: apesar de todo,
«piedad y amor para los matadores!s
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~.* *

Ya empezaba yo á sentir cierta incó­
moda asfixia, al evocar tan repetidamente
la atmósfera mefítica de mi aldea, donde
por fatalidad encontraba mis personajes
y las cosas cuyas pasiones y cuyas tintas
forjan, con la lógica de mi pensamiento,
los juicios que formula mi invariable fran..
queza en este panfleto, cuando 'la presen..
cia de aquel jóven pareció traerme una

ráfaga más respirable á mis pulmones,
ansiosos siempre de cierzos del Pireo ó
de Túsculo.

Por experi~ncia propia he aprendido
que nada tonifica más el alma humana
atribulada, que el transporte del espíritu
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hácia las grandes cosas, los grandes he­
chos de los grandes hombres.

Desde Alejandro, que en toda su vida y

en sus campañas, llevaba la [liada como
un Breviario de la religión del heroismo
homérico, hasta Franklin, que daba á la
juventud, como principal precepto de mo­
ral, el estudio biográfico delos que se ele­
van por la excelencia pura de su alma y
la perseverancia del talento, los hombres
han pensado y sentido lo mismo, aunque
no ]0 practiquen ni confiesen.

Para probar que la criatura nace más
organizada para el bien que para el mal,

bastaría palpar esa sincera, invencible é

íntima adrniracion que sentimos por lo
que se impone como superior á todo es­
píritu, aun el más mezquino y extraviado..

Los cínicos son pocos, y ninguno de ellos
siente en el fondo de su conciencia que
por tal condicion tiene algo de moral­
mente superior en sí.

¿Por qué el vicioso y el malvado se
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ocupan siempre de ocultar su deformidad?
..Ya se dijo: «La hipocresía es el home­

naje que el vicio rinde á la virtud» .

. . . . . . . . . -, . . . . . . .

Pero mi ilusión debía desvanecerse pronto.
LLeno de anhelo 'por el calor y la luz,

sufro con aflijeute é implacable destino,
la condicion del buho: estoy condenado á

110 ver más que la tiniebla y el frío del
'mas desesperante excepticisrno, que me

combato, cOl~t.ra mi tendencia orgánica
de poltrón, de hé~?e oscuro, en la acción,
porque, á pesar de todo, la creo fecunda
para el bien ageno y el consuelo propio:
<, la alegría es la fuente de todas las virtu­
des, segun aseguraba el desesperado Vol­
taire.

Después de mi injenua y entusiasta
a.polojía á la actividad del genio que de­
belTIOS imitar, como ejemplo, los audaces
ambiciosos pigmeos, aquel jóven me abrió
su corazon como confesion última acaso:
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escribía su primero y último drama antes

de abandonar la ingrata tierra para el

alma como pródiga para la viña lujuriosa
que, coronando de pámpanos la sien de

los glotones erutadores, los lleva en el

triunfo de la fortuna material advenerliza,

~ las posiciones sociales y políticas cl.esde
donde levantan soberbios el muro inacce­

sible á la virtud modesta y al talento sin

el oropel del vellocino.

Me ahogo aquí, me dijo, parto ~de cara

al sol», hácia el <barco g rande s en tu­

multuoso oleaje, á entregarme en los hra­

zas del destino que no combaten sisterná­

ticamente los hombres, y donde tantos,

voluntariamente alejados del querido te­
.rruño, se han creado un nombre con el

aliento de propio y extraño incentivo, á

merced de una fuerte voluntad y de una

esperanza; aquí, es escuela vieja, inconmo­
viblemerrte radicada, de no procurar estí­

mulos á lajuventud, sin comprender que
el progreso de los pueblos es solo verda-
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clero cuando es armónico, cuando al cul­
t.ivo de la ciencia y el arte, con el auspicio
J el respeto á la inteligencia, se une la
elaboracion material de la fortuna, tra­
yendo ambas el poder y la fuerza perdura­
ble como basada en la unidad absoluta
del bien y del ideal, precisamente, se-

ñor, la tesis histórico-naturalista de mi

primera obra, prueba y combate la esterili­

rlad de la lucha contra prejuicios y pro­

pósitos conscientes de los poderosos que

vienen usufructuando el feudo sin permi­
tir la redención del vasallo y del mnjik,

-El capital que tengo y . el que deseo

adquirir con el trabajo único á que me

siento llamado por mi ic1iosincracia natu­

ral y por el aliento de algun maestroque,

como D. Cándido Rodriguez colocando su

mano sobre la cabeza del patricio decía:

<.yo descubro el tesoro que se oculta»,

tambien ha estimulado mis facultades ima­

jinativas, no puede ponerse en giro en

esta tierra me voy con la prematu-
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ra decepcion en el alma, pero con la

bendicion evangélica en mis labi-os .

«Campo abierto, y déjeme frenético co-

rrer »

-Hóla, mi primer corifeo, el primer cas­

tecao de Catel-o Branco, vaya amigo,
consoladora coincidencia de sus ideas con

las convicciones de un otro orijinal, «per­

sona buena, verbosa y elocuente, llena de

méritos que á nadie satisface», á quien yo

sigo en sus convicciones, que viene pro­

clamando á gritos sin ser escuchado, por­

que aquí no hay oídos para el hijo del

majuelo que no es patricio, y que conocie­

ron naranjo. Como él no se vá, por seguir

luchando, justamente en el terreno de sus

dolores y sus fracasos, y pues que piensa

que la verdad no pierde con la repeticion

su excelencia de militante, voy á leerle
'á Vd. unos párrafos de un discurso que

pronunció, coincidiendo con su tesis, en
un teatro lleno, donde la aplaudida pala­
bra caía en el vació. El paréntesis litera-
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rio á queVd, me ha provocado, desvía mi
plan, tal vez contrariando la benevolencia

de los baratos lectores.

«Siempre juguete fuí de mis pasiones (1)

Era un dia patrio, hace tres años.

. . Se festejaba con un acto Iiterario-musi­

cal en el teatro, el aniversario y la funda­

cion de una sociedad literaria, la única

acaso en Mendoza desde la que organizó

el patricio Martinez Rozas e~ año 1812.
Por supuesto que, siguiendo la lójica fa­

tal de las cosas de la tierra, la. institucion

feneció ya de hecho, porque algunos ~~nu­

cos, mudos, Ó de voz atiplada, de esos que

«languidecen al oir una sonata» ú oyen

la afeminada rccitacion de un monólogo

envejecido del peor gusto, tan envidiosos

(1) Como el autor da el libro grütís, le parece natural que
sirva H su voluntad y SUB pasiones, desee que no exijc precio
por ellas.
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como ignorantes, alejaron con trabajos de

zapa á los que pudieran hacer sombra por

su preparacion y su franca y viril act.ivi­
dad.

Le cito á Vd., solo lo persistente á corn­

batir la falta de estímulo á la intelectuali­

dad útil y masculina.

«Señores:

Más de una vez he tenido el honor de re­

cordar las glorias de mi patria en sus

grandes aniversarios, pero declaro queja­

más ha sentido mi palabra humilde los
estímulos que hoy la inspiran, por el doble

significarlo que atribuyo á esta fiesta: el

recuerdo jubiloso de la pasada gloria, y la
consagracion en el presente de un acto de
cultura fundando una institución para el

cultiva del espíritu.
y así c'omo los hombres degenerados y

oscuros provocan la ironía cuando mues­
tran su injusta vanidad recordando los

títulos de ilustracion ó la alcurnia de sus
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abuelos, no le es dade á los pueblos señalar
sin rubor su abolengo histórico en las
sombras del" presente, cuando no pueden
afirmar en concreto que caminan hácia
delante, siguiendo la marcha triunfal del
progreso sin degenerar de su credo primi­
ti YO Y de su estirpe.

Un aforismo ya banal, señores, afirma
~lue en nuestro 'sig-lo, la nacion que no pro­
gresa, retrocede, 'carnina hácia la sombra,
hácia el eclipse, corno herirla por la luz
implacable que todo lo envuelve y 10 pe­
netra, si no se incorpora {t su vértigo y su
corrtínua dilatacion hácia el ideal y hácia
el azul.

¿Cómo respondemos nosotros, hoy dia
á esta afirmacion que compromete nues­
tra condicion de pueblo altivo, caballeres­
co, por su raza, orgulloso de su historia,
seguro de su grandeza en el porvenir?

Vosotros 10 hab.eis visto, y lo palpais
aún, cómo la impaciencia febril de todas las
almas en los dias de espectativa que he-
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rnos pasado, ha mostrado la virtud varo­
nil del pueblo argentino, cual ·si en cada
pecho hubiera golpeado la misma evoca­
cacion de la enseña augusta que paseó el
viejo Brown en la linfa de nuestros rios
y el Gran Capitan en la nieve de nuestras
montañas. (1)

Pero yo no vengo ahora á exaltar sen­
timientos, que serán los mismos de los dias
clásicos, ayer, hoy y en el dia de mañana
con que quieran probarlos los aconteci­
mientos ó el destino; quiero justificar con
otro título que no sea el entusiasmo pa­
triótico, esta fiesta, con la .que el pueblo
culto de Mendoza, recibe, estimula y aplau­
de esta naciente institucion literaria, alien­
to generoso y audaz de juventud, semilla
que arrojamos á . vuestros pies para que
la hagais, con vuestro amor, grande y fe­
cunda en la tierra de nuestros hijos.

Pero el pueblo argentino, pero vosotros

O) Ee temí \. la gucrr.t con Chile. La juventud de \len toza
se organí zó mllítarrnene. por Insplr.u í m propia.
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quereis ser pueblo grande, poderoso, res­
petado y temido, atleta de brazos vigo­
rosos, de músculos de acero y de cabeza

enhiesta .
Pues bien, yo os voy á mos~~ar que

la sangre, que el esfuerzo colectivo de la
inteligencia humana, inyecta á los pueblos,
para que sean atletas de músculos de ace­
ro, t.emidos, triunfadores y de cabeza en­
hiesta, es la .cultúra del espíritu, la fuerza
moral incontrarrestable de las almas, ge­
nerada, fortalecida por la ciencia, por el
arte, portada actividad que grave la imá-
jen del espíritu del hombre sobre las co­
sas.

De modo que, cuando os pido estímulo
para nuestra empresa, valor para nuestra
accion, contribuyendo á sacudir las almas
somnolientas Ó tfrnidas, dirijiéndolas hácia
nosotros para que prueben su fuerza real
pero inerte por falta de impulso, cuando
os pido la miel de vuestro cariño para ali­
mentar la vida de esta colmena que for-
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mamos, no lo hago á nombre propio, por­
que yo no tengo personalidad, por ser yo,
para formular iniciativas y trazar derro­
teros á la manifestacion de vuestra cultura
intelectual, sinó que, os hablaré con la au­
toridad y ú nombre de la histccia, que os
vá á mostrar el paralelismo y la relacion
que existe entre el poder, la fuerza y la

gloria de los pueblos, con su civilización,
con su arte, con el mayor ó menor .predo­
minio del talento sobre la materialidad
de la vida.

¿Cuándo tuvieron los griegos el cetro
del mundo por la espada? ¿cuándo, su ge­
nio científico y artístico, adquirió para la
historia su inmortalidad?
Fue~on el pueblo más poderoso de la

tierra cuando pudieron oponer Esquilo,
Sófocles y Eurfpiiles, al impulso brutal
de los persas en Platea, en Maraton y en
Sala.mina. Sus glorias, que revelan su fuer­
za material, se justaponen corrtemporá­
mente al vigor de su cerebro y á la ins..
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piracion de sus artistas.
Fué la raza de' Íos: prometeos que llevó

Esquilo hasta retar á los dioses en sus
solios augustos, la misma que fué indo­

mable en el combate y que ~<:>s dió á
Demóstenes y á Platon.

¿Y por qué, aquel pueblo que necesitó una

mitología para hacer la apoteosis de su

poder y su grandeza, es realmente hoy
una mitología verdadera en la historia?

Es que perdió' 'hasta el derecho á la

vida, cuando su ciencia y su. arte ya no

eran divinizados por el pueblo, cuando el

lujo de los Alcibiades, sustituyendo la as­

piracion al ideal, personific6 el epicureis­
mo de su edad degenerada y abyecta y

siguió al oro de los persas, antes bien que

ir á formar en el coro de sus trajedias in­
mortales.

y desde entonces, la sombra de Harmo­

dio y de Filopemen vaga aflijic1a entre

brumas y dolores eternos por las monta­

ñas solitarias del Pindo desde que la en-
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volvió aquella ráfaga helada que mató
su libertad y su conciencia de pueblo li­

bre, que, por haber perdido su alma y su

genio, se resignó corno un esclavo y acep­

tó la dorninacion del extranjero.

y Roma, señores, ¿cuándo pudo llamarse

la señora del mundo, y tener en S11 Senado

una asamblea de reyes?

Cuando con su espiritu, desct.'l'Y0l vió
las aptitudes intelectuales de su índole;
cuando creó las concepciones abstractas

de la justicia y dictó la ley basada en la

ciencia, la equidad y la moral, para sí y
para la posteridad en todos los siglos;

cuando Lucano cantaba en nota épica los

triunfos de Farsalia: cuando Plauto y Te­
rencio 'llevaban á la escena los trasuntos

de la tragedia ó la comedia griegas;

cuando Marco Tulio petrificaba con el ra­
yo de su elocuencia á Catilina en el Sena­
do; cuando el mismo César, señores, pen­
saba más en escribir sus Comentarios que
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en cimentar su dictadura sobre la abyec-

cion de los hombres, o •

Pero, ¿cómo cayó, y cuáles fueron los
síntomas deosu decadencia y de su ruina?

Para la noche de Filippos, aquella noche
en que con la sangre de sus ·venas se
perdió la vida de 103 últimos patriotas

con la Iibertad de ROl11a, ya había enmu­
decido, ya no se oía ni en la tribuna de las

arcngus, ni en el-foro, ni en el Senado, la voz

de Ciceron, el jenio más artístico, más bello

y más dulce de Roma, de cuyos labios
manaban miel y voluptuosidades de jenio

y elocuencia, como de los dedos de la Sula­

mita manaban mirra y destilaban deleites.
La ciencia y el arte, ya no será más

que síntoma mortal de infamia que se

acepta, de glorificaciou de un éxito que

mancha: los ingenios de Propercio, de Cá­

tulo y de Tfbulo, cediendo al medio letal

y ñ la atmósfera concupiscente de la Roma

imperial, desde ..Yctinm, enervarán su nú­

men y sólo se inspirarán en las gracias



-169-

desbordantes y generosas de las cortesanas;

Ovidio, que mostraba el amor con himnos

y enseñaba á inspirar pasion con la mú­

sica de sus versos divinos, «lamerá las

manos sangrientas del tirano, implorando

una conmuta de destierros: la filosofía

estoica, única y sin originalidad de los

romanos con Séneca, adulará al monstruo

con diadema; la misma justicia, invertida
en su aplicabilidad y sus fuentes; desde

que, á la equidad de los pretores se sus­

t.ituirá ya el rescripto omnipotente del

emperador, os muestran los signos de la

decrepitud intelectual . y material de la

civilización latina, donde ya no anunciarán

el peligro los gansos del Capitolio, ni la

Vía Apia soportará alborazada el carro

de los 'triunfadores; Varo volverá con sus
legiones hechas pedazos y holladas por el

casco de los corceles. bárbaros, cuyos due­
ños vendrán á pisotear y escarnecer con
su grito salvaje y carnicero, la ya man­
chada gloria de los Gracos y de los Sci-
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piones.
Es, pues, la misma sombra, el mismo

polvo, el mismo sudario que cubre ensegui­
da por diez siglos e~ jenio latino, el poder

y la existencia de Roma!
El poeta Byron, cual si por sus labios

saliera el verbo del género humano, te

llora en la posteridad. «Oh! Niobe de las
Naciones, oh! Roma, madre sin hijos, reina.

sin corona, los huérfanos del corazón deben
volverse hacia tí,. madre solitaria de iln­

pcrios fenecidos!»

Pero, ¿quién conservó los andrajos de

aquella pompa, y por qué se conservaron?

Bizancio, heredera de aquellos andrajos

gloriosos, de los monumentos del cerebro.

latino, vivió para conservarlos, y aquel

Bajo Imperio', con sus depravaciones, sus

molicies y sus absolutismos, vivió, y ese

es su único título de nobleza ante la his­

toria, porque tuvo un arte, una ciencia
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del derecho y amor por la arrt.igüedar]

clásica que guardó para devolverla al
Renacimiento, que señala una nueva vida
para todos los pueblos, y la muerte para
aquel imperio, merecida por su corrupcion

.y sus vicios.

Sobre <:1 mundo parece que se proyecta
el inmenso eclipse de la luz, y se paraliza
la sangre en las arterias de la vida.

Hemos llegado á la larga noche de
diez siglos, hemos llegado á la Edad
Media.

El asceta y el guerrero son los dos ele­
mentos que departen la sociabilidad de
aquel período, sociabilidad negativa que
subsiste en la guerra feudal, de infinito,
número de señores, débiles por su multi­
plicidad y la falta del principio comun de
la fraternidad humana.

El hombre es el lobo para el hombre, que
no combate por la nacionalidad ó por la
idea, sinó por la obediencia servil al seüor

XI
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que maneja el látigo que mueve al humano
'rebaño de máquinas .anirnadas de destruc­
cion; los otros, sonámbulos iluminados

dentro de los «antros oscuros de la de­
vocion terrible), sombras humanas que

se agitan como espectros, sin "más v ida,

en el cerebro que el éxtasis nebuloso é

in.definido; nada puede crear que no sea

la negra irradiacion del 'siniestro resplan­
dor de la muerte).

No hay en los diez siglos más que una

sola visión, un solo anhe1<? que pueda

recoger el pensamiento: la sed inmensa

del amor infinito, la mística é, insaciable

aspiracion de volar hácia la altura, .1?us­
cando á Dios en el éter impalpable y le­
jano.

y esa aspiracion única, señores, nacida

entre el desierto, entre la guerra, entre la

desesperacion y entre la impotencia de

los hombres y los pueblos, la traduce tam­

bien corno única manifestacion del espíritu,

el arte, con su catedral gótica que eleva al
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cielo sus agujas que coronan á naves

árnplias y serenas de magestad, donde

los hombres, arrodillados, elevan hácia

arriba <el humo de sus holocaustos que se

escapa por entre aquellas primorosas fili­
granas de piedra».

Con supersticion por filosofía, con el

desprecio más profundo hácia la hereje

cultura griega y latina, con odio implaca­

ble por humanidad en la guerra, con la

servidumbre por aplicacion al principio

de la igualdad humana consagrada por

Cristo en el Calvario, con la negacion del

principio de redencion por la inteligencia,

es claro y lógico, señores, ante los princi­

pios, aquel obscuro paréntesis de barbarie

en la historia.

Pero, ¿cuándo salió el sol tras esa larga

noche; cuándo, por qué y cómo caquelln

penitencia de siglos» impuesta á la huma­
nidad por el olvido de su ciencia, de su arte

y de la moral de Dios, terminó, para hacer
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de los pueblos factores activos de una
nueva organizacíon social, y de los horn­

bres apóstoles de la verdad y de los

principios dela nueva vida?
Cuando se exhuman de los claustros me­

dioevales los olvidados y vilipendiados

clásicos antiguos; cuando se traen á la I~n­

ropa los mismos, que el Bajo Imperio

conservó á pesar de sus orgías bizarrtinnsi

cuando los navegantes aportan los muti­

lados mármoles -griegos que talló Fidias,

Xeusis ó Praxiteles: cuando se sustituye á
Santo Tomás de Aquino y San Anselmo­

por la resurreccion de Aristóteles griego y
antiguo, con Bacon moderno; cuando á
todos estos viej os tesoros de la ciencia y
el arte, el hombre vé, oye, lee, devora... se

produce el Renacimiento, «ese despertar

jubiloso del jénero humano», y á la luz de'

su aurora nace la fiebre del cerebro y el

invento, echándose á la vez las bases de

las nuevas nacionalidades en el instante en

que hasta del seno insondable de los abis-
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mos surjen Atlántidas, porvenir de todas
las razas, donde nosotros hemos tenido la
cuna, y hoy levantamos nuestra tienda de
labor y de trabajo fecundo para el por­
venir.

Pues bien, señores, ya están las naciones
de pié, no arrodilladas, y en marcha.

¿Cómo desenvuelve cada una sus ele..
mentos con respecto á las manifestaciones
del espíritu? ¿cuáles son los matices que
presentan entre el vértigo incesante de la
vida moderna, para llegar á ser gigantes
los que ayer eran sombras?

Muy pocos ejemplos más, porque ya me
extiendo demasiado.

Inglaterra inició ámpliamente la gran­
deza de su poderío bajo el reinado de Isa­
bel cuando tuvo á Shakespeare, el más
grande y atrevido de los poetas drarn áti­
cos, que, imitando á Esquilo, mostró que
entre las brumas de un ciclo y un clima
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ingratos, podía decirse y experimentarse
la misma inspiración. olímpica que entre
la serenidad y transparencia de-l cielo
griego, porque el genio es superior á la na­
turaleza y á los tiempos.

El sol, en su aparente carr~ra,·nomedía"
la estension de los dominios que componía
la. tierra del Cid y de Bernardo, cuando
tuvo á Lope, á Guil1em, á Tirso y Calde­
ron; los mismos árabes que la dominaron
fueron vencidos cuando Motamid, Zeidum,
Lebbun, Arna.r y sus mil inspiradísimos como
desconocidos poetas, no estremecían de en...
tusiasmo con su lira el pecho de-~los aben­
cerrajes, y la ciencia reveladora de aquellos
olvidados fatalistas que tanto nos han en­
señado en la química, en la astronomía y

en la matemática, había sido pospuesta
por la sórdida especulacion en unos, y por
el enervante deleite de los muelles adorme­
cimientos de odaliscas y sultanas,

La Francia, alcanzando su más alta mag­
nificencia intelectual en su siglo de oro, al
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par que la omnipotencia política cuando
Corneille, Racine, Moliere, Bossuet, Vau­
ban, Lulli, y Jourdan, daban la nota más
alta en la trajedia, el drama, la comedia,
la oratoria, la música, la escultura, el
arte militar, enseñando señores, para con­
elucion de mi tésis, que nada es digno de
la gloria, del poder y de la inmortalidad,
sino tiene como causa generadora un prin..
eipio y una inspiracion del pensamicntol

y al demostrar, señores, la excelencia del
espíritu para el progreso; al consignar con
lejítirno orgullo de argentino que en el
Plata fecundan y se reciben con avidez to­
das las expeculaciones con que el genio
humano traza á la humanidad su norte
en la gloriosa ascension hácia el ideal, rés­
tame solo, volver mis ojos hácia vosotros,
hácia la aldea santa, donde me lleva y me
vincula con amor inmenso el corazón 1le..
no de fé y de esperanza, para mi pueblo,
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para Mendoza; réstame sólo preguntar­

me: ¿cuál ha. sido y es. ~uestra posicion res­
pectiva en el muado, entre esta comun y'

universal aspiración .~e ciencia y arte, que
en nuestro siglo es el atributo único con

que puede el hombre hacer la glorificacion

de Dios sobre la tierra?

.¿9ué fuimos, qué somos?
¿Cuáles son nuestros manes gloriosos,

cuáles son los dioses tutelares que podemos

invocar cuando reclamamos un lugar entre
los juegos olímpicos de la intelijencia en

que á toda hora, asisten en la época pre­

sente los pueblos, al concurso delas ideas,

á las controversias del espíritu, á forjar

sobre el yunque de diamante con aliento

de Prometeos la obra de civilizacion que

realice para todos la libertad, la igualdad

humana y la cornunion fraternal de los

hombres en el triunfo de las ideas y los
principios?

Ah! señores, os reclamo, os suplico indul­
jCllcia.
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A Mendoza, á mi aldea santa, á quien
nunca puede ofender mi labio ni mi alma,
porque siento dentro, á toda hora, su
caliente y suave caricia de maternidad, la
veo sola, sin historia intelectual, con pági­
nas en blanco, cuando más sobre ellas la
señal informe, confusa y olvidada de algun
dolor de proscrito, de alguna lágrima de
poeta ilustre á quien no comprendimos m
estimulamos, ni siquiera por egoismo de
nuestra propia gloria!

En efecto, Mendoza se señala entre las
provincias argentinas por su esterilidad
intelectual, porque no ha producido hijos
ilustres, porque hoy mismo carece, señores,
de los elementos necesarios á la reacción
que nos reclama el tiempo y nos exije
nuestra vanidad.

Los Zuloaga, los Saez, los Godoy, los Gil,
arrojados de nuestro medio como impor­
tuna escoria, vivieron en la exclusion y
entre el dolor solitario é inconsolable, ó

murieron proscriptos en el extrangcro, sin
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nuestra gratitud, porque Mendoza les ne­
gó la hospitalidad' á .~u talento, rehusán­
doles su estímulo y justicia.

Fueron importunos á la triunfante di..
gestion de los que poseen el vellocino de
oro, que aquí dispensa el mérito, el nombre,.
la reputacion y hasta el honor!

• • • e ••••••

Abonais la fierra para que os dé raci­
mos que son la riqueza; cread el medio
ambiente para que sean grandes vuestros
hijos; premiad, estimulad á los que tienen
sed de saber y á los que tienen audacia y

se presentan en la arena, si no quereis ser
un oscuro y miserable anacronismo e~ ·el
porvenir, que no adrnit.irá más título á la
historia y á la existencia, que la cultura,
el triunfo de la razon y el predominio so­
berano de la verdad sobre la barbarie.

Caracteriza al siglo la reaccion sobro
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el error, la sed de hacer justicia y apoteó­
sis á la raza prometeana que lucha, se
debate y triunfa, no ya entre coros de mal­
diciones y odios, sinó entre la aclamación
ruidosa del aplauso universal que alienta
y revindica para los verdaderos dioses su
aureola de adoracion, de gratitud y ma-
jestad.

Respetad á los tiempos, y oidme esta
antítesis, para que me creais.

Antes, Homero, ciego, mendigo: sin que
se sospechase que sus harapos nauseabun­
dos cubrfan el genio poético más grande
de la tierra; Sócrates, obligado á rendir la
vida y brindar con cicuta por el futuro
triunfo de su filosofía; Plauto, macerado
por el látigo de sus contemporáneos; Es­
quilo, 'Juvenal, Ovidio, Dante, condenados
al destierro; Milton, ciego y miserable es­
cupido por un Duque insolente; Voltaire,
abofeteado; Savonarola, Hus, Galileo, el
Duque de Vilena, Fray Luís, Heine y el
Tasso, contraponen con sus ostracismos
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y sus dolores, á la reaccion de la época
que no persigue al genio, sinó que en vida
corona á Zorril1a, cliv¡"riiza á Víctor Hugo
que antes de morir oye que el siglo llevará
su nombre; diYiniza' á Pasteur, Edisson,

Rontgen, y les ofrece en vez de lacar.ona del
martirio, el laurel de la historia siempre
verde, que hace la honra inmortal del nú­

men y del pueblo que los comprende.

Que no tengo r~zon, que me inspira pe­
simismo el amor á la tierra donde he naci­

do, que no debo decir que aquí el talento,

el anhelo, la aspiracion, la ciencia, ellibro

no es un título á la consideracion social,

que aqui no valen ni se quieren esas co­

sas..... Hacen ochenta años que San Mar­

tin colocó con su propia mano el primer

libro de esa Biblioteca que lleva su nombre;

hacen ochenta años que él nos pidió con

suejemplo el culto al libro, ese fonógrafo

de Gutenberg más grande que el de Edis­

son que nos trae la voz, la palabra y el

genio de todos los tiempos, y hoy, nos en-
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contramos, señores, en el día de la Patria,
festejando glorias, teniendo en Mendoza la
biblioteca de San Martin 500 volúmenes

ménos que el año quince; 30.000 habitantes,
66 doctores y idies! suscritores que dan un
peso cada mes, para fomento de la institu­
cion que nos legó el más grande de los ar­
gentinos!

Perdon, señores, pero alentad á los que
tienen sed de luz, y ~ los que tienen audacia,
que si mi palabra torpe osha herido, recor­
dad que el amor, que el cariño entrañable

tambien á veces hiere ó mata; que Cristo,
con morir bendiciendo á sus verdugos, el
mismo dia que enseñaba el nuevo verbo de

redencion para el mundo, llamaba publica­
no, ateo, réprobo y esclavo al pueblo judio.»
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Como 10 que ahora trato de probar, se­
guí diciendo {L mi jóven amigo, es que,
antes que Vd. se. ha gestionado hasta el
cansancio la reaccion para lajusticia pós­
tuma de los meritorios de este pedazo de
tierra argentina, como de los corrtemporá­

neos que se esfuerzan llenos de fé, en medio
de la pena profunda de su estéril lucha,
voy á presentarle otro ejemplo despues del
solista discurso que ha oído.

Gestion sin resultado, porque al atrevido
no se le oirá nunca por aquello ya dicho:
<Me falta personalidad por ser yo'>, y,
aunque hable á nombre de los principios y
de la historia. será 10 mismo, desde que
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a quf no se escucha la verdad sinó desde

la altura soberbia, donde los representati­

vos, esos que pretenden acaudillar la ju­
ventud, si no tuvieron escrúpulo en la con­
ciencia, ménos habrán de sentir amor por

la apoteósis y la justicia ajena, á que no
alcanzarán dentro de la absoluta moral y

del criterio histórico.
El orijinal ese, ~ el verboso y de mérito

que á nadie satisface», fué un dia consul­
tado por un municipal extranjero que sin­
tió la generosa extrañeza de que en Men­

doza, ó no habían dioses penates á quienes
rememorar en reverente culto histórico, ó

se cometía una ingratitud con el olvido.

La consulta fué contestada con la carta
que transcribo, y que la opinion de los re­
presentativos de mi tierra envió al canasto,
para que hubiera un pensamiento ménos,

porque estuvo de más.
Oiga Vd.:
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«Mendoza, Abril 26 de 1897. (J,

.¿41 Muuicipa! ingeniero D. Rafael Leoll.

Estimado amigo:

Un día que Lopez Gornara vino á VISI­

tarme para solicitar mi concurco en un

.acto público, me excusaba diciéndole que

no quería confirmar el apodo de exhibicio­

nista con que ya me favorecían los oficio-o

sos y oficiales ..críticos que no conciben

en esta. tierra, cómo un hombre que DO­

posee títulos uni versitarios, ni tiene mu­

chas viñas, puede tener ideas y expresarlas

sin el consentimiento de ciertos círculos

que han prescripto en Mendoza la superio­

ridad, por muchos años de éxito conven­

cional, ya que no lo han hecho por la sabi­
duria,

-Pero qué quiere, amigo, me dijo, no­

sotros no tenemos la culpa de que hayan

personas que nos crean capaces de algo, y

(1) El Debute·-.\bril ~5 de 1897. (.Jlt~ticia póstuma - Carla dtt­
aciuulidnd],
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aún de obrar y decir con la responsabilidad
que desafía los convencionalismos retró­
grados y mezquinos, y, esjusto, que vamos
con nuestra buena volurrtad á donde nos
llaman los que nos dispensan buen con­
cepto y nos quieren, antes bien que dar
gusto con una inaccion y embrutecimiento
estériles á los que nos critican 6 nJS odian.

La otra noche me significó usted el deseo
de cambiar ideas conmigo respecto de
nombres históricos con que podrían bau­
tizarse algunas calles del municipio, ya

que este asunto se ha Ilevado al Concejo
Deliberante de que Vd. es miembro ilustra­
do y activo.

Acogiéndome á la teoría de Gomara,
respondo al deseo suyo, escribiéndole esta
carta, en la que debo consignar en primera
línea mi agradecimiento por la brillante
oportunidad que me ha ofrecido de exhi­
birme, y servir tambien á ciertas ideas
que en otras ocasiones he' insinuado, por

·cierto sin eco.alguno.

XII
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Los monumentos que el hombre ha le­

vantado para honrar la memoria de los
antepasados ilustres, muestran el criterio
con que se ha discernido hasta hoy la

justicia, la inmortalidad ó la apoteósis.
El mármol, el bronce, la inscripcion, se

han destinado para los que han' hecho el

.progreso ó la destruccion por la espada
y. .nó para los apóstoles de la idea, que

enuncia el jcnio sin el aparato trájicamen­

te deslumbrador del campo de batalla.

Por un Shakespeare ó un Cervantes

olvidados, sin un montículo siquiera que

señale más allá del haz de la tierra sus

augustas cenizas, hay miles de- Agrippas

y sableadores implacables, á quienes el

orgullo patrio y la adrniracion de los des­

cendientes, han consagrado panteones

portentosos y estátuas que, para el criterio

imparcial de la historia, sol J significan

la glorificación de la fuerza, la arnbicion
y la fortuna!

Esta aberracion .tiene su explicativo
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lógico y responde {t circunstancias de los

tiempos.

Las ideas en la antigüedad no tenían

el mismo poder virtual de propagarse y

triunfar que en los tiempos modernos y

contemporáneos. Allá, es la espada, que

une continentes, unifica lenguas, razas y

civilizaciones, que impone creencias y doc­

trinas, que funda imperios sobre ruinas,

que descubre mundos, que funda las na­

cionalidades y establece la libertad y la

fraternidad humana. Es Alejandro que

une la Europa con el Asia; la espada de les

bárbaros que renueva el mundo antiguo;

son los soldados de Constantino que im­

ponen el cristianismo; las huestes de Maho­

ma que enseñan el Coram; las guerras

religiosas que depuran la sup ersticion; la

espadade Federico que hace la Prusia, y

es siempre, hasta ayer, el tambor bélico
.que marca el paso de los pueblos en

marcha,
En el presente siglo, por lo n.enos es
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la aspiracion y el ideal, el arte, la ciencia,
el libro, el in verrto, realizan con el pen­
samierrto y con sus" .obras, 10 que antes
solo se alcanzaba con el empuje violento­

de la fuerza.
Nuevos tiempos, nuevos dioses, No dis­

putemos, sin embargo, la inmortalidad á
los héroes que así ha considerado el cri­

terio humano que no puede sustraerse
ni al ambiente ni á las distintas épocas de
la historia. '.

Pero tengamos el criterio nuestro, de

acuerdo con el ideal actua-l de nuestra

vida, con el propósito que persigue el

Inundo en la paz, deseando eliminar la
guerra.

La anterior pedantesca tirada que mues­

tra mi manera de considerar á los verdade­

ros grandes hombres, justificará el criterio

con que pediré á Vd. lo que es principal
objeto de mi carta.

Bajemos el t.on o Titerario para no faltar
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descaradamente al precepto epistolar, de

sencillez, que enseño á mis alumnos en

clase.

Se ha dicho con cierta verdad que los
argentinos hemos sido poco entusiastas y

tardíos para hacer la justicia póstuma fl
los padres de la patria.

La. que se ha hecho, siguiendo el criterio

que indico anteriormente, ha empezado

con el milit.arismo.

Los generales San Martin, Belgrano,

Paz, Güemes, soldado Palucha, y sargento
Cabral, tienen sus monumentos bien me­

recidos por su heroismo; pero, no es justo

ni patriótico que, mientras el pueblo le­

vanta estatuas á caudillos políticos de

circunstancias que nada han enseñado ni
edificado por su virtud ó por el mart.irio,
no hayamos honrado á Rivadavia y Ma­
riano Moreno, los dos hombres más emi­
rientes de la revolución, por la claroviden­
cia de su. genio político, y por su fccundí­

sima accion inicial en el orden de las ideas,
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Ninguno de ellos tiene en la Capital,
teatro principal de su accion, siquiera
inscripto el nombre -en una plaza pública.

Se trata ahora de proyectar una no­
menclatura para las -calles de Mendoza,

Convengamos que los nombres de calle
Union, Buenos Aires, Libertad, Rt"oja, etc,
nada dicen de concreto al corazon ni al
espíritu, precisamente por ser tan com­
prensivos y generales, y deben sustituirse
por nombres propios que hagan una re­
habilitacion ó una justicia.

¿Irelnos á buscarlos en las pájinas V3S­

tísimas de la epopeya americana, en el
mart.irolojio de la Patria ó en la: historia
modesta y circunscrita al pedazo de tie­
rra, campamento del Gran Capitan y de
sus huestes libertadoras?

Ante todo, á los nombres que ya exis­
ten, como Lavalle, Paz, Gutierrez, etc., no
debemos tocarlos si no es para que mejo­
ren de lugar en nuestras ámplias y poéti­
cas avenidas. Quitar á alguno sería un
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arrepentimiento indigno, una revision del

proceso que justicieramente ha compro­

metido nuestra admiracion ó gratitud.

Para recordar los astros de primera

magnitud en el cielo de la América, son

pocas nuestras calles, nuestros parques,

nuestros monumentos.

Los antepasados más ilustres que han

descollado en el escenario nacional, 'tienen

ya, con raras escepciones, su nombre con­

sagrado.

Yo pienso que, sobre el altar sagrado de

la Patria, en el que rendimos abnegado
culto á la unidad que la constituye, cada

pueblo, cada lugar, cada aldea debe tener

sus penates y sus manes á quienes ren­

dir homenaje fervoroso, para que las jcne­
raciones presentes que los ven de cerca,

se inspiren en su ejemplo, y se estimulen
con la justicia tributada al bien, á todo
esfuerzo, por modesto que sea.

Yo creo que ahora es el momento en que
la Municipalidad debe reivindicar para su
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honor la gloria de los' más ilustres hijos de

Mendoza, á quien.e~ la indiferencia de los
g'obiernos y la antipatriótica ignorancia
del pueblo exitista y beodo tiene sumido
en el olvido, y esculpir sus nombres como

una enseñanza, como un ejemplo" ~ como
un reproche á la inaccion del presente, que

contrasta tan desfavorablmente para no­
sotros respecto del pasado que ellos en­

carnan, segun voy á demostrarlo en se­

guida.
Yo señalaba un día á Mendoza como

una de las provincias argentinas que más

se distinguen por su esterilidad intelectual,

por su mayor indiferencia y hasta menos­

precio por todo 10 que importe ejercicio ó

cultivo del espíritu, indicando que sus cau­

sas arrancan desde ml~y lejos y se acentúan

más perniciosamente en el presente.

Los hombres. superiores tienen en su

propio genio el incentivo para su inspira­

cion y sus creaciones, y no necesitan co­

munmente del aplauso vulgar para seguir
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en su ascension hácia el ideal; pero el co­

mun de los demás necesita, para esforzarse,
ver- que se aplauda el trabajo y el mérito,

á fin de no caer en el estéril abandono que
embrutece y corrompe.

Mendoza, desde mucho tiempo atrás,

-dije, y lo repito ahora que es oportuno, des-

-conoció á sus pocos ilustres hijos, porque

los Zuloaga, los Zaez, los Godoy, los Gil,

fueron arrojados de nuestro medio como

importuna escoria, para desesperarlos en
la exclusion ó el' dolor solitario é incon­

solable, ó para verlos morir proscriptos en

el extrangero despues de negarles la nos­

pitalidad á su talento y á su ahna.
Es para ellos, para los hombres de mi

tierra que han cultivado la inteligencia y

han s,eñalado su paso con el dolor no en­
jugado y con la luz, para quienes pido
una inscripcion, un nombre, una justicia
aunque tardía, pero al fin justicia,

Señalemos lijeramcnte algunos de sus
rasgos biográficos que co.nprueben el tí-
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tulo á nuestra gratitud:

Ernp iezo con una excepcion,
Tratándose de rememorar nombres que­

ridos, pienso ·que el deDon Pedro del Casti­
110, fundador de Mendoza, debe ser colocado

en una calle central y de importancia.
Un convencionalismo histórico ha consa­

grado tradicionalmente en todos los pue­
blos el culto á sus fundadores, elevando á
muchos de ellos .á la categoría de dioses,
á quienes la poesía.épica ha inmortalizado

con ciertas ó supuestas heroicidades pro­

pias de seres providenciales y divinos. Mu­

chos han sido verdaderos pillos,· bandole­
ros históricos, 10 que no ha sido causa

para borrar el hecho de la fundacion, gran­

de en sí, rehabilitador por excelencia de
una personalidad.

Pedro del Castillo era un soldado vale­

roso que condensaba las prendas del ca­
rácter indómito y caballeresco de la raza

española, orgullosa de su sangre, dispues-
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ta á verterse por la gloria de su religion y

de su rey.

No olvidemos que es la misma sangre del
Cid y de Bernardo, transmitida por atavis-
.mo, quedió aliento á nuestros mayores para
hacer la iliada de nuestra libertad; y es la
misma musa del .genio ibero que 11os hace

imaginativos, intelectualmente flexibles y

agiles para sentir, comprender, asimilar­
nos y crear, en la poesía, en el arte y en la
ciencia.

Honrando á un ascendiente, hacemos un
acto de respetuosa rehabilitacion por la

madre patria.

Juan, Martines de Rosas, mendocino i.lus­
tre, de quien dejamos perder hasta la se­
ñal de sus cenizas venerandas, maltrechas
sobre la intemperie del 01vida y los escom­
bros de la ciudad destruída, hasta que ma­
nos extranjeras y nobilísimas de chilenos
vinieron á revolver el despreciado osario
para sacar con uncion santa y patriótica
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las reliquias del prócer.
El Generall\1itre le llama el patriarca de

la revolucion americana.
Los primeros movi~ientos revoluciona­

rios de 1806 . en la vecina República, en­
contraron en Martine'z' Rosas al patriota
austero, al político c1arovidente, seguro y

convencido de la exelencia redentora de los
principios políticos y filosóficos que habían
he~ho la hecatombe de fin del último siglo
en Francia y toda la Europa.

Era un apóstol,..un espíritu selecto é

ifustrado, hombre de consejo, á quien sin
embargo Chile confió una espada de Bri­
gadier.

El pueblo hermano le honró en vida y

rehabilitó su memoria olvidad-a por nos­
otros. Aquella nacion ya nos había dado
otras enseñanzas: San Martin tuvo allí,
primero que en Ia Argentina, una estátua
de bronce.

Los acontecimientos, el destino, los re­
veses de la causa doblada peto no vencida,
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el ostracismo, le trajeron á M endoza, á su

aldea santa que no debió nunca negarle

su siempre caliente caricia de .materni-

dad ¿y sabeis qué hizo? ¡Reid, almas
vacíasé ir ónicas que ridiculizais hasta el

noble entusiasmo de la juventud que os

provoca, B:lcOS y Lúculos capitolinos, re­

pletos y t riunfantes!

Llamó en torno suyo á todos los hom­
bres de Mendoza, en el año 1813, los más

selectos, que no rehusaron fundar con él

una Sociedad literaria, «Amigos de las le­
tras»; escribió un Catecismo político, que

allí-se leía y comentaba, comprendiendo en

él los principios y derechos del pueblo, la

ciencia constitucional y económica, proban­

do que entonces ya sabían nuestros abue­

los que para preparar hombres á la vida

pública, era nesesario, primordialmente, el
cultivo del espíritu para ilustrar y dirijir

la acciono
¡Qué sinplicidad la de Martinez Rosas y

de aquellos ilusos!
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Después de ochenta años, en Mendoza

hemos descubierto un p rocetlirnie-rrto mejor
.para preparar hombres para los puestos
públicos: en vez de hacer funcionar el ce­

rebro, estudiar. administracion y derecho
constitucional, letras y'otras paparruchas,

se hace funcionar el estómago: se C9~e, se­

ño-:"'es, y eso basta.
Los erutos de la digestión han hecho el

fiat del hombre público!

He hablado de ejemplos. ¿Es que Marti­

nez Rosas fué todo lo que hace su persona­

lidad histórica, por el solo desenvolvimien­

to de sus facultades innatas, y la exclusi­

va y espontánea inspiracion de su alma?

El efecto de la herencia, el atavismo, el
medio, ha recibido ya una comprobacion
científica.

El padre del compatriota que he m en­

cionado, D:J1l fuan Francisco Martines: Ro­
.sas, trayendo de la Península un abolengo

esclarecido, fundó en Mendoza la familia,
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á cuyos vástagos enseñó, con el ejemplo de
propios sacrificios, cómo debe amarsela
patria sobre las venalidades á que nos in­
vita el natural egoismo cuando no ha si­
do neutralizado por una alta educacion
moral.

Este benemérito fundó la villa de' San

Carlos; asoció su nombre á muchas ernpre­

sas progresistas, y con su propio dinero
construyó la casa oficial del Cabildo.

Pué hombre de accion y de talento.
Escribió un serio Estudio sobre la pobla­
ciou americana.

Juan Godo)', Leopoldo Zuloaga, poetas
inspiradísimos que, sintiendo en Mendoza la
atmósfera de hielo que acerba los dolores
y mata los sueños, tuvieron que tender el
vuelo, más allá de los montes, para exhalar
la última nota quejunbrosa y el último
suspiro entre la soledad oscura y la nos­
talg-ia inéurable por la ingrata y lejana
patria.
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Godoy, en la lenta agonía de su ostra­

cismo, con su laud de bardo peregrino, aso­
nantaba sus últimos versos con las tétricas.
armonías que murmuraba el viento azotan­
do la copa negra del ciprés que sombrea
las tumbas err la mansión de los muertos.

Bajo aquel árbol fatídico, su hermano,
corno le llamaba, pensó en la patria, en
Mendoza, para formular acaso la más ínti­
ma súplica de su vida, hecha bajo la majes­
tad negra y solemne de aquel lugar donde
todo es sagrado porque es póstumo:

...........................
~'De tí colgaré mi lira
En el último momento;
Para que al mecerte el viento
Con su ala la haga sonar.

y el son que dé sobre su ala
Vagarosa y fugitiva
Otro viento la reciba
y v alando sin cesar,
Páselo sobre los picos
Que la. cordillera empina,
Que allá en la tierra argentina
Algun eco ha de encontrar.s
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Aquel gemido, aquella alma, aquella nota
no ha encontrado el eco todavia!

Zuloaga, espíritu cáustico y vivísimo;
no obstante ser su musa genuinamente líri­
ca, tuvo notas casi épicas, que por el asun­
to que las había inspirado y la sinceridad

y energía con que muestra el sentimiento y
la grandilocuencia de la frase, traen la re­

miniscencia dominadora del himno patrio.

«Palma, palma á tu sien soberna
Raza ilustre de libres y bravos;
¡De rodillas! Naciones de esclavos,
Al gran pueblo de Mayo, aclamad!»

No disputéis la inmortalidad á estas almas

tristísimas y siempre fracasadas, porque
no hayan unido su nombre á la so!ucion
de problemas políticos ó á las obras ma­
teriales del progreso humano, ni porque
hayan levantado odios á su peregrinacion
por la tierra. Ellos son grandes porque
son poetas, porque sufren, porque son des­

~~rrado$ del empíreo, que aquí arrastran
una cadena odiosa y una nostalgia fatal.

XIII.
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No .saben nás que cantar y llorar, y por
eso no triunfan. Homero arrastra la men­
dicidad, como Ce~vantesvá á la cárcel por­
que no sabe llevar las cuentas de una caja
pública, como nuestro Andrade siente en
la vida el Iatigazo: ·de una inculpacion

porque no supo arreglar unas cifras arit­

méticas.

. 'Pero yo no puedo ni quiero ser dómine

para usted ni para sus colegas, señor Lean,

fastidiándolo con particularidades de cada

compatriota cuya 'memoria debe exhumar­

se del incalificable, y diría sistemático 01­
vido, en que no me detengo.

Isidro Saez de la Masa, General Francis­

co Amigorena, Juan Agustin Massa, José- de
Moldes, doctor Saee, son personages que, ya

por sus esfuerzos ejemplares y patrióticos,

ó por la esclarecida autoridad intelectual

de otros como Saez, merecen una consazra-. o

cion, una gratitud manifiesta y una justi-

cia de parte de esa reparticion pública.
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Termino con otra escepcion.

Sarmiento, el talento más múltiple y
lúcido que ha tenido el país despues de
Rivadavia, gobernó un dia en Mendoza,
como gobernó é ilustró despues á toda la

República. En un callejon miserable y nau­
seabundo he visto el nombre del viejo lu­

chador. ¡Qué bien estaría en esa calle her­
mosa que corta el Parque Independencia

por el centro, mira de un lado hácia la ca­
pital, y del otro hácia los Andes y á la
altura! (1)

Señor Presidente del Consejo: Hago mo­

cion para que incluya en la órden del dia

la justicia de la historia y sus generosas

rehabilitaciones.
N.N.»

(1) E~e~~ivam2n~e, S~ atendió este deseo, y al clIUejofl ee le
puso Jo ..é l'icente Zaputu.-Meno l mal. Por lo menos, se ve que
se hace la justicia, por grados.



-206-

***

Para mayor abundamiento:

.?n Mendoza hay una edificante iniciati­
va fern-rrina para crear y fomentar ins­
tituciones de educación moral y caridad.

Es un corrtraste "con la abstencion, la

poltronería, ó el egoismo de los hom­
bres, incapaces aquí de comunidades al­

truistas, que, cuando un audaz propósito

las bosqueja y las lanza á la vida, la infa­
lible emulacion de muchos y la envidia "de
los más, las mata, para que sobre el be­
neficio general no se destaque la gloria

singular de un iniciador sin la patente de
los elejidos,

y lo peor es, que ni grandes ni chicos
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disciernen sancion para los apagadores y
para los buhos.

Hace poco, una accion tenaz, servidora de
un propósito moral de educacion para los
niños, surgió triunfante para levantar un
monumento al Ejército de los Andes en el
campamento histórico mismo, donde se
forjaban, ya el cañon del fraile Beltran en
la cruzada Dics lo quiere! para la libertad
americana, como el temple férreo, el valor
y la disciplina de los mártires que han he­
cho la Iliatia ejernplificadora para gene­
raciones futuras.

Instintivo aplauso del pueblo, y. contri­
bucion moral y material de la juventud
del resto de la República, atrajo la idea y

los primeros trabajos prácticos.
Sirviendo á convicciones por una ense­

ñanza integral, se fundaban clubs atléticos,
de gimnasia, tiro y esgrima, biblioteca de
clásicos .y modernos donde el amor, des­
pertando la curiosidad y la veneracion
por el trabajo excelso del espíritu humano,
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atraía á la juventud con la expontaneidad
despertada en un nuevo soplo, contra la
vieja escuela ignorante y el prejuicio acep­
tado inconmoviblemente por la prosopo­
peya decorada de la rutina oficial.

Pues los representativos, ampararon y

premiaron la persecucion jesuitn y pérfida
contra esas ideas, porque no era posible
desvincularlas de un mérito personal que
se imponí-a, de una espiga que amenazaba
surgir lozana en el campo fecundado con
sudor de frente altiva y con fluido de al­
mas dilatadas y felices en el ajeno bien.

Triunfó el sistema de mezquino obstruc­
cionismo, sin quela sanción pública espan­
tara á los buhos que graznan en las ti ..
nieblas, anunciando, agoreros,la muerte de
las ideas y de los arranques de" corazones
virilmente templados.

¡Y viva en Mendoza el éxito de la rutina
sistemática y la guadaña que talla triun­
fante las espigas altas que tanto incomo­
daban al arrtiguo tirano!
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Esa es la obra de los representativos
dirijerrtes, en su mayoría, frente á cuya
inercia y sistemática indiferencia por la
inspiración generosa y audaz de la ju ven­

tud que lucha, aparece descollando la mu­
jer mendocina, que da sonriendo en patrió­
ticas esperanzas, sus joyas, como funda asi­
los, escuelas prácticas, edifica templos, com­
pra y borda estandartes para el soldado
ciudadano, recolecta caudales para adqui­
rir navíos defensores de la honra y terri­
torio nacional, y basta asiste á los polígo­
nos de tiro para estimular con su presencia
graciosa y gentil, á los futuros campeones
de una nueva y probable epopeya.

Son ellas, las únicas que alguna vez pi­
den á nuestra modestísima élite masculina,

el concurso de su intelijencia, ofreciéndole
palestra á su esfuerzo, para traducirla en
recursos servidores de sus morales empre­
sas.

Para fomentar un instituto de la más

previsora educacion, donde llevar á la mu-
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jer á enseñarle aptitudes para el honrado
trabajo del hogar, un día confeccionaron
un gran álbum de producciones artísticas,
musicales y literarias.

El mismo original ese, «persona de méri­
to que á nadie satisface», llenó una hoja.
-Encargó al.. artista Bergamaschi una
acuarela, retrato del' Doctor José Vicente
Zapata.

Siguiendo su propósito, para muchos
ridículamente temático, y acaso confirma­
do en las pájinas de este panfleto, escribió
al dorso:

«Gratitud J' justicia de un amigo.» (1)

La evolucion de la justicia social nos
presenta en Mendoza fenómenos tan evi­
dentes y visibles, que ya puede conocerles
y señalarles cualquiera con solo amar el

(1) Hl autor recuerda á. los lectores que insiste en estas ci­
tas porque responden á uno de los propósitos principales de
este trabajo=-~stimalar"la intelectualidad y premiar el olví­
ando mérí too
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bien y sin necesidad de ser moralista 6
filósofo.

Solo una degeneracion moral t.ristfsima,
cruel ó perversa, puede haber producido y
-seguir alimentando la práctica sisternát.i­
ca de pagar con la ingratitud, el odio ó el
.olvido, á todo hijo de Mendoza que se haya
sacrificado por ella y por la Patria.

No es posible explicar, sinó por una pér­
dida del carácter primitivo nobilísimo, del
sentimiento de veneracion y de amor hácia
lo grande, que el mismo pueblo que ha
hecho la más hermosa página argentina,
no haya dedicado ni siquiera una perdura­
ble inscripcion á los patricios ó pioncrs
ilustres, San Martín, Luzuriaga, Martincz
Rosas, Corvalan (Victorino, Manuel y José),
José Vicente Zapata (el cabildante), Doc­
tor Maza, Godoy (el vate), José Albino
Gutiérrez, Espejo, Correa Sáa, Morón,
Amigorena, Moyano, Ortiz, Videla Casti­
110, Godoy Cruz, Zuloaga, Zapata y GUl-
raldes (los maestros), Pedro Pascual Segu-
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ra, y tantos otros cuya accion y sacrifi­
cio por el triunfo de las instituciones y de
la libertad; harían el orgulloso abolengo
de la nacion más vanidosa de la tierra.

¡Qué densidad oscura y deletérea en este
ambiente que asfixia- las almas que cla­
man luz y vida para los otros y para sí!

Desde bace muchos años emigran deses­
perados todos los que aquí no cotizan ni
su amor, ni su calor, ni su talento, y son
poderosos, amados, ilustres, lejos del vol­
cán que sigue itnplacable arrojando lava
que destruyó simientes el 61; y que ha
creado atmósferas sulfurosas, solo respira­
bles á las salamandras que se arrastran en­
tre yertas cenizas que nada calientan ni
edifican!

El Dr. José Vicente Zapata, muerto ya,
lejos del ingrato terruño, está hoy en aq.ue­
Ha gloriosa constelacion que no ven mis
ciegos comprovincianos, porque desde
aquí abajo, desde tan bajo, no se divisan
las alturas que ciegan con la luz de in-
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mortalidad y de gloria.
¿Por qué no creamos un ambiente' de

reaccion que haga la póstuma justicia
á nuestros abuelos, y sirva al porvenir,
alentando á los que todavía tienen fé en
aquella justicia y trabajan ' en el presen­
te por la tierra predilecta del héroe ame­
ricano?

¿No será tiempo que las damas de Men­
doza reclamen de los ricos que usufructúan
la riqueza y la libertad que aquellos crea­
ron, un tanto por mil de la cosecha anual,
cuyo diezmo no alcanzará á turbar egois­
tas digestiones ni á enseñar peor moral á
nuestros hijos?

Un monumento de mármol ó de bronce
levantado por la mujer mendocina, donde
se inscribieran los nombres de los patricios
desde Martinez Rosas hasta Zapata, de­
jando blanco para los que trabajan en el
presente y trabajarán en el porvenir, com­
probaría el temple de las descendientes
de aquellas matronas que señalaban á los
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soldado_ de San Martín, el camino de la
gloria!
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***

Total, que, según acaba de verse por
exposiciones históricas y juicios que sobre

ellas se basan, ni el viejo sistema, desde
la independencia hasta hoy, ni la delibera­

da t.endencia actual de los que mandan y
tienen asegurado el poder, Dios sabe hasta

cuándo, ha servido ó sirve para preparar
individualidades dirijentes que impulsen

con patriotismo al progreso general y

popular, mediante el acceso al mérito y á
la renovacion racional de los representa­
tivos, que exije la ley histórica del perfec­
cionamiento y de nuestro organismo polí­

tico democrático-republicano.
Excomunion mayor, que sigue sopor-o
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tanda estoicamente, valió aquí, hace cin­
1:0 años, á un plumario plebeyo que se
atrevió á demostrar que la característica
del partido imperante era su esterilidad
para crear nuevos hombres, alegando para

ello ejemplos que mostraban, con el más
evidente ridículo é .Ironía, que aquellos

que, con preparacion y talento dentro del
mismo círculo á que se les hacía servir
con estéril sacrificio, se les premiaba su

leal adhesion hasta con la derrota por

candidatos bufos reclutados de los horte­

ras y las mesas de los hoteles, encubrido­
res de garitos.

Hace poco, el doctor Estanislao Zeba­

11os, en un discurso célebre que pronunció

en la capital, y que por desgracia no con­

servo en este instante en que me serta

tan útil, estudiaba ante el periodismo ar­

gentino, la descomposicion, la anarquía y
el relajamiento de los elementos morales

que detienen h'oy á estos pueblos en el

corso de las 'd~más naciones en marcha,
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negando la generalizada opmion de que
carecemos de hombres de estado capaces
de sustituir á los insaciables usufructua­
rios del dia, representantes del retrógra­
do sistema, con relacion á los anhelos
públicos y á la espectativa del resto de la
humanidad <que nos contempla», y de nues­

tra cándida ó temeraria vanidad cuando
afirma que, esiendo de ayer, ya llenamos el

mundo».
Niego, dijo, que no hayan más que ocho

hombres inteligentes á quienes confiarles

la direccion de las distintas gr~ndes re­
particiones públicas.

Niego aún más, que no haya sinó un
cerebro digno del cetro, de veinte años á

esta parte.
C' est en forgeaut qu' on deuient forgeron,

Lo que falta es palestra, y el llamado
hidalgo de lajuventud hácia la arena que
brinda la oportunidad de la prueba, en el
estímulo de la lucha, del trabajo y de la

gloria.
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Palestra á donde se vaya con la integri­
dad de propias convicciones y con el
aliento para propias iniciativas, sin pre-­
via consigna.

Pero, si en la' capital, en el cerebro del
país, se siente por muchos la accion ofi-­
cial delibera:da que .mata al nacer las in­
teligencias y atrofia los caracteres con el
pacto exijido á los que Ilarnan á·la puerta
del banquete, con el do te! des, do te! fa­

'Z)/5, dando y haciendo acto de renegacion
de su instintivo y honrado credo princi-­
pista, ¡qué no sucederá en provincias, don-­
de la vida no es .rnás que un burdo reflejo
artificial de la corte omnipotente de la
metrópoli, que nos absorbe, "nos domina;
nos humilla por el harrbre, por el subsidio,.
por el Banco, por el puesto rentado y
por el lujo del cesarismo aceptado sin 'ac­
tiva protesta!

Nos alejamos cada día más de la sus-­
pirada redencion.

Un sociólogo viajero inglés, cuyo nom,,":-
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bre tampoco recuerdo, dijo hace quince
años que, con todos los sorprendentes
medios de vida industrial, de fuerza eco­
nómica de este país, no había encontrado
otro, en sus universales escursiones de es­
tudio, más preparado para una nueva
tiranía.....

Es rigurosamente histórico que el gene­
ral Melgarejo, déspota, de Bolivia que, sin
embargo, ba merecido monumentos y acu­
ñaciones de su busto en las monedas de
oro y plata, se complacía ante los diplo­
máticos extranjeros, en dar una vuelta.
circular sobre las espaldas encorbadas ele
sus tenientes y empleados superiores de la
administ.racion.

Se' 'doblaban las espaldas, dolor físico ..
Tiranía material de salvajes, en tiempos.
de salvajismo.

¿Qué encorban hoy los argentinos?
Estos flemáticos ingleses adivinan el

alza y baja de los valores, el coeficiente
de los cambios.

XI\:
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Tambien suelen adivinar la ley y el
quilate del alma colectiva de 108 pueblos,
el Rujo y reflujo de las conciencias,
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***

Consigno el hecho, sin atribuirle la

más insignificante perversidad, porque

solo resulta de esa falta de justiciero espí­

ritu analítico del pueblo, que tanto deseá­

ramos inculcar para merecidas reparacio­

nes y para bien cornun, con la rcnovacion

necesaria de los hombres en el manejo de

la cosa pública.

En la metrópoli, con todo el monopolio
del círculo que gobierr:a por derecho divino
y por más que humana ó inhumana mi­

seria colectiva, surgen, mal que mal,

aunque no lleguen {l 12.8 mayores alturas,
los que perseveran con talento y trabajo.
Alcanzan relativo [ayer y popularidad,
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111ás que apenas alcanzó al breuiario de
Sarmiento donde llegó á saber, como ver­
dad científica al alcance de su caletre, que
la: 'nieve era harina secada al horno.

Tendrá hasta partidarios, porque rué
ungido una vez. Bien dicen: principio
quieren las cosas para 103maleables inúti­
les, y lápida eterna para fin de los excomul­

gados.
A cada rato oye Vd. decir: (¡perO no ven

á ese muchacho insolente', COIUO si no 10
hubiéramos conocido... El hijo de Julian,
un pobrete á quien fulano y yo le salvamos

una vez la vida' cuando se metió á revolu­

cionario, sin tener un peso, ni para chan­

cletas de ese mismo que hoy pretende opi­

nar, cuando lo hemos visto todos con la

pata en el suelo... bullicioso mata-perro

que quiere saber corno nosotros, los viejos,

que hemos sido, y seguimos...!) Que siguen

es lo problemático; que se vienen quedan­

do y deteniendo á los demás, eso sí que
es 10 cierto.
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); pero es una insolente temeridad

"clenda ser algo aquí el hijo de don
eyo, ¡Pues no faltaba más!

importa que .se palpe, aun por los

iopes, que ni el milagro se ha pro­
I de la adquisición de ciencia infusa,

.plo celeste Ó por soplo de fa vor

para estar á las exigencias de Ul1

so que todos reclaman; el clerecho
.cuerda porque dispensadores olím­
isí lo han determinado, y punto en

¡tro, que al principio nadie lo en­

~ía capaz de ser decurion por reco­
.ignorancia de la ley y por más

ineptitud intelectual innata, surge
L para escalen de una ambicien ma­

ica, irrteligerrtemerite astuta, Puede

Ó comprobar St1 insuficiencia e!1. el
) de su cargo; no importa; ya nadie
irará que tome en adelante á lo
predestinacion: tiene ya prescripto
~ho de aspirar hasta papa, por
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En el vértigo del nuevo siglo, el que no
progresa, retrocede,

Se tiene aquí el más profundo menospre­

cio por el de casa, cuando 10 han visto,

oído y tocado desde niño. Aplican implaca­

blemente la ley de la única experiencia que

pueden tener: como ellos no adelantan, los

patricios, puesto que no lo necesitan para,

ser, para sentirse adulados y elegidos, no

admiten el perfeccionamiento ageno-tan

real y efectivo como resultante de una

necesidad y de una noble ambician que no

puede realizarse sinó por el estudio, ya que

por el nacimiento ó el dinero es imposible.
Es el criterio de la abyecta pero in·cons­

ciente vulgaridad. He aquí un recuerdo

de un niño, con pata C1t el suelo, á quien la

historia ha colocado en 10 alto para que

los argentinos besen sus pies, que mere­
cieron calzar el coturno de los dioses tute­

lares de la patria.
Sarmiento, el atrevido é imberbe t11t1­

chacha, cuyas primeras audacias g ritadas
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ante los· orgullosos ricos de su aldea y

a nte los secuaces del tirano, le valieron
el afeite de su rudimentaria patilla, con
un sable mellado, en la mazmorra ó casa­
mata policial de su terruño.

Desde niño, ~omo durante toda su vida,
pudo repetir la célebre frase que lanzó
en el Congreso al empezar su cruzada
contra la primera candidatura delgeneral
Rosa: «Aquí estoy y vengo con lós puños
Ilenos de verdades, para lanzarlas ante
la representacion de mi país, humillado
con la imposición anacrónica de un cau­

dillo que viene á sustituir al hombre culto
de las ciudades, al aticismo .hermoso de

la palabra inspirada en la ley y en la

forma educadora del arte, por' el milita­

rismo encumbrado sobre las yertas pavesas
de nuestras instituciones y los cadáveres
caídos en la lucha odiosa y oscura de nues­

tras fratricidas .guerras civiles».

Llegó á Chile con «los puños llenos»,
sin desteñirse aún de sus dedos el carbon
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'Con que escribió en la frontera de su patria
la profesion de fé de su robusto como
invariable espíritu: c: on ne tue point les
idees.

Empezó sus artículos sensacionales, ju­
venalescos y exterminadores del bizanti­
nismo de nuevos griegos y troyanos. Solía
usar este lema: «¿A quién odian, á quién

adulan, á quién temen y á quién piden? A
don Mariuel Mont. .')

Un ricacho de esos, pechoño, metido en
sus pergaminos, sus talegas y su ignoran­
cia, salió diciendo:

-Si es un loco, á quien, si le vuelcan los
bolsillos de su traje raido de inmigrante,
no se le caerá un s010 centavo!

. y rujió Ayax:

-En cambio, si á Vd. le ponen las patas
para arriba y la cabeza para abajo, por
entre sus mechas araucanas no se le caerá
una idea siquiera....!

Contaba el mismo Sarmiento: Don N.
Ocampo, rico y aristócrata de Buenos Ai-
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res, me conocio en San Juan, por primera
vez, detrás de un mostrador cuando era
dependiente, desde cuya hurnildísima con­

dicion departía mis vijilias entre la venta
al menudeo de la yerba mate y el tabaco
tarijeño, con la lectura anhelosa y desor­
denada de cuanto papel ó libro caía á mis

manos, el cAlmanaque del Buen Ricardo»

de Franklin, algunos catecismos y uno que
otro panfleto hereje de enciclopedistas fran­
ceces introducidos en América de contra­

bando ó con encuadernacion de Vida del
santa..,,. tal ó cual, 'segun única manera con.

que las aduanas de Cádiz los dejaban llegar

libres á estos países.....

Ocampo sintió por mí el más sincero

desprecio, que se redoblaba á medida que

yo descubría mis arranques ambiciosos

de levantarme por una fuerza que no -se
descubre con tener millones, sinó más bien
careciendo de ellos.

Me tuteaba.

Muchos años· despues, me encontró en
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el Congreso, Me 'aproximé á él; seguía

tuteándome y mirándome por sobre el
hombro. Yo no quise ya dispensarle el tu­

teo, que, entre el viejo Velez Sarfield y yo,
era un honor recíproco.

Despues anunció su audiencia en uno de

los ministerios nacionales..... « Mira, Do­

mingo, vengo á indicarte que debes hacer

esto que necesito..... »

Seguía con su desprecio!

Volví á los años de Estados Unidos

para recibirme de la presidencia de la Re­

pública á que me exaltaban mis méritos y

la primera y única eleccion popular de este

país; un día, mi hombre me encuentra en
uno de los más regios salones que se dis­

putaban mi presencia..... «Pero hombre,

¿por qu~ no has ido á verme, Dorningoi'; ll1e

hubieras entretenido con la narracion de
tus viajes..... si me dicen que Thiers te re­
cibió en audiencia dos horas y que Isabel

de España te aceptó en su mesa..... te es­
pero cualquier día.»
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Me seguía despreciando: Hacía t¡~mpo

que usaba la banda azul y blanca sobre
mi pecho. Había prescrito evidentemente
el derecho de mostrar mi orijinal t"1'ldivi­

dttalldad ante todo el país que lne aclama­
ha, hors de concours, "respecto de mis mé­
ritos.

Era urjente llegar' 'á la Casa Rosada,
donde debía resolver en mi despacho tras­
cendentales cuestiones de orden público.
O!?ené al cochero que atravesara, contra
la ley municipal, la plaza de la Victoria,
hollada así por primera vez por presiden­
ciales corceles normandos, Un ordenanza
quiere detenerme para desviar mi camino.
«¡A un lado, impertinente, increpé, soy el
presidente de la República!»

El festejo y la tolerancia popular de
aquel acto me hizo comprender una vez
más, que yo, que Sarmiento, estaba por
sobre todos.

Días despues, . Ocampo acudía á recia­
marme otra cosa en mi despacho, compla-
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ciéndome esta vez, como siempre, en apa­
rentar que sentía el ascendiente moral de
aquel hombre, que seguía viendo en mí

al hortera de San Juan. «Pero hombre,
Domingo, he sabido tu impropiedad abu­
siva de hacerte arrastrar insolentemente
en tu coche", en la histórica Plaza..... mal

hecho, siempre loco tú! ~

Pues aquel aristócrata seguía despre­
ciándome aún.

¡No comprendía, no sabía medir la dis­

tancia entre el cadete del despacho de la
aldea, y el primer magistrado· de la na­
cían! (1)

·Sancho no exaltará jamás sinó á sus
iguales, y los hombres representativos, á

quienes la fortuna, la astucia ó algun ta­
lento los ha unjido en el poder, explota­
rán la inconsciente injusticia del vulgo,

(1) Esta anécdota no la e cribió nunca Sarmiento-yo la he
arreglado, según la índole dcl personage, rece rdando una
conversaclon que me hizo hace varlos años al respecto mi
dis Tnguído amigo sanjuanino, d Dr. Angcl D. Rojas.
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pura no dar acceso ti 105 que pueden un
día hacerles sombra ú mirarles frente A
frente, en el triunfo de sus aptitudes y de
su audacia!

Juventud, (1 pesar ·del desprecio de )«.•

exitistas triunfantes, y de la amenaza del
sable mellado que afeitará nuestra barba
siempre en remojo, [d trabajart á despecho
de los dioses!

•
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***

Herbert Spencer, con ser que escribe
entre los ingleses, inspirándose especial­
mente en su medio, en el país de la t.ierra
donde hay más serrtimieutos por la perso­
nalidad y el orgullo por la opinip~ propia,
muestra cuánto contribuye perniciosa­
mea-te la moda y la instintiva imitacion
para estraviar los espíritus, que, bajo
aquella influencia, aceptan ciertas ideas
determinativas de costumbres, no siempre
las más espansivas para el progreso.

Por tradicion histórica secular, en los
paises del Norte predomina en el carácter
el indi vidualisrno, Todos saben que ese fué,
justamente, el elemento sociológico que,
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para la renovacion del mundo latino apor­
taron en sus irrupciones en los primeros
siglos del criatianisrno, los llamados bár­
baros, que, deshaciendo imperios tiránicos
y carcomidos por la·degeneracion de una.

cultura afet?~nada en los vicios y en el
despotismo cesáreo; 'echaron las bases de
las nuevas nacionalidades que siguen des­

en vol viéndose en el dia con sus orijinales
caracteres orgánicos fundidos con el alma
írimortal de lo excelso antiguo.

Si por allá se reconoce que el prejuicio­

de la moda y la imitacion obstaculiza la

orijinalidad del criterio, ¿qué no sucederá

entre nosotros, que recien estamos tentan­

do las cosas en el anhelo de un cosmopolitis­

mo desordenado y en un pueblo aún sin

fisonomía propia?

Por moda, exajerarnos la virtud de

ciertas ideas y atribuimos más trascenden­

cia y gravedad á ciertos vicios que, si

realmente existen y son un mal, no cons..

tituyen el primer factor de nuestra evidente
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descornposicion social, que tanto alarma
á los sociólogos honrados y francos.

Se ha dado en decir que la mentira,
erijida en sistema entre nosotros, es la
principal agravante de nuestros males,
atribuyéndose á la misma escuela la corn­
plicidad,

Encuentro muy natural que un hombre
público, solidario desde las alturas del
réjimen imperante, no vea, por natural
espíritu optimista, el pecado orijinal que
podía alcanzarle.

El actual Ministro de Instruccion PÚ­

blica, doctor ] oaquin González, "hombre
pensador y de doctrina, filósofo por tempe­
ramerrto y político por accidente, adhería
á la preocupacion común respecto de la
mentira, en su discurso inaugural de las
conferencias pedagógicas que en estos
momentos celebran en la capital los miern­

bros del cuerpo docente.
Decía:
«Entretanto, nosotros,- sej.ores educa-
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dores argentinos,- examinemos nuestro
régitnen educacional, y veremos si no ne­
cesita una urgente reforma en el sentido
«le una firme direccion moral en todos los
ciclos, Empecemos. por nuestros planes

-de estudios para ver si no rendimos un

tributo inicial á la mentira y al fraude,

manteniendo un aparato engañoso de en­
señanzas ilusorias, inútiles, insuficientes y

huecas, sólo eficaces para crear el espíritu

rle falsía, desde que se comienza por enga­

ñarse ti sí mismo, para acabar por lanzar

.á la vida almas extraviadas por falsos

conceptos de la:' moral, del destino del

hombre en el mundo y en la. nacion á que

pertenece: desarmadas para la lucha real

JO' para las crisis morales, imprevistas en la

escuela y en el colegio, y que se convierten,

como decía un gran orador francés, en

ejércitos de vencidos prematuros, y poseí­

<los de una enfermedad de grandeza teatral

é impotente, .que llega á considerar indigno

-el trabajo humilde que cubre la indigen-



-237-

cía y ennoblece la vida.s

Interrogado, como ya hemos recordado
antes, el profesorado sobre la gravedad
de tal endemia nacional, casi todos han

contestado afirmativamente, seguros de no
errar con el criterio ya inspirado desde
arriba. No obstante, muchos han dicho

que la falsedad no llega á ser un vicio
crónico y descollante en los colegios.

En efecto, se necesita mucho rebusca­
miento, quintaesenciar mucho la lógica
para atribuir males fundamentales en la

vida social y política de un pueblo, por
que la mentira se ejercite impunemente

por el hombre, como ha sucedido siempre.
Mct'ternich, Monry, Bismarck, el mismo

Gladstone, Chamberlnin, mintiendo con el
mayor descaro, diplomá ticamente, dando

ejemplo con su autoridad moral desde la
fortuna y el poder, no han sido obstáculo
para que sus pueblos adquirieran suprc­
macía y respetabilidad por verdaderas

VIrtudes cívicas.
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¿Por qué no decimos nosotros cuál es el

mal predominante, tanto más grave,cuanto
que, sistemáticamente, se fomenta desde

arriba?
Es la falta de- enseñanza del carácter,

del sentimiento de la personalidad, exterio­

rizados con °el impulso de una conciencia

que señale los deberes y los derechos del

ciudadano.
Por cierto que, dentro de esas bases, no

.cabe 1::). mentira, porque la verdad tiene

el poder virtual de imponerse á la concien­

cia del hombrecuando el estudio, la ciencia

y una buena disciplina mental han pre­

parado el cerebro para sentirla ó para
elaborarla. .

Se enseña en nuestros establecimierrtos,
t.eóricamente, la moral y la ciencia, que

tienen como fin positivo la fuerza indivi­

dual y colecti va, y como fin ético la pu­

rificacion del espíritu humano.

¿Cómo se corresponde esa acción docente,

aunque sea' teórica, con la accion de Ia
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escuela real que enseña el medio ambiente
y el ejemplo oficial?

Aquí se podría deducir si es el colegio,
los programas ó el sistema pedagógico,

los que inculcan acaso <ese espiritu de
falsía, y rinden ese tributo inicial al fraude

ó á la mentira» , de que nos habla el filósofo

ministro, ó si tamaña responsabilidad debe

repartirse entre factores más numerosos y

complejos de tan olímpica inmunidad que

no puede violarla con éxito, plumario tan

humilde como el autor de estas lineas.

La escuela de hoy, tal como est~,. deli­
beradamente imperfecta, como condicion

del personal y como incertidumbre respecto

de las 'doctrinas que informan .el plan ó

tendencia á una etiucacion nacional, hace
más de 10que lógicamente podría exijírsele.

Enseñanza clásica y enseñanza moderna .

•\ la p rimera se la dá como ensayada y como
causa del fracaso intelectual y moral de
nuestra juventud, y por eso se piensa en

sustituirla por la moderna, en la escuela
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sajona transportada á la Francia por De­

moulins,
J~l doctor Miguel Cané, hace muy p-:-co,

estudiaba con datos estadísticos la exce­
lencia de los estudios clásicos moderniza­
dos en Alemania, contra las mismas ideas
del Emperador que -prestijia las realschu­
len, sin éxito ante la comprobacion histó­
rica que ha arraigado criterios 'inconmo­
vibles cuya traduccion en la práctica sigue
'rnarcando el triunfante paso del pueblo
más temido y respetado de la tierra.

Con tal sistema, que arma á la juventud
con la fuerza moral y material para la
lucha por la vida, eliminando «esos ccnci­
dos prematuros» sin aptitud para el amor
y defensa de la patria como para la pro­
duccion de la industria y la riqueza, .esbo­
zaba nuestro literato pensador Iinearnien­
tos claros para la cultura nacional, bajo
las únicas racionales bases: sistemas, per­
sonal, e influencia moral educadora por el
ejemplo, desde las alturas.
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Textual del doctor Cané:
<Los datos estadísticos de los últimos

años revelan que la proporcion en el sen­
tido indicado, en las diversas clases de
establecimientos de educacion secundaria,
ticnde á aumentar. El éxito admirable de
los estudios clásicos en Alemania, como

preparacion insuperable para la vida Ino­

derna, responde, entre otras causas, á dos
principales: los métodos de enseñanza y

el valor del cuerpo docente. Entre nos­
otros, donde 1JlO ha:y11,-i métodos, n-icuerpo do­
cente, ni cosa que se le parezca, se ha pre­
tendido que el fracaso de los "estudios
secundarios se debe á la tendencia clásica
de la-enseñanza! (1)

¿Cómo se corresponden, decía, la ense­
ñanza teórica y la influencia ejemplificado­
ra oficial para propender á la espontanei-.
dad del carácter en Iajuventud?

(1) Perdónese al autor estas dlgrcsfoncs, anticipos ó pujos
Irreslstfbles de un parto laborioso, que se mostrara ft. fin de
este mismo año, en un libro educacional que viene incubando
y meditando desde hace tiempo. Si tantos deshanan,anche·io....!
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Se empieza por enseñarles á remacharse
la genial veleidad de su raza, obligándoles
á variar dos 6 tres veces cada año sus pro­
gramas de estudio.

El incondicionalismo doctrinario se en­
seña desde la imposicion en el lecho de Pro­

custo, que ob1iga á. 10s maestros y á los
alumnos á la sumision del non plus ultra
de un programa, que puede ser estrecho

para un cerebro capaz de un desenvolvi­

miento amplísimo é inadecuado para otro

que muestra sólo tal ó cual disposicion es­

pecial. La medida es uniforme. El e..v-cdtc­
dra mata la independencia.

El maestro que no se somete al cartabon

oficial, por más que 10 sustituya con más

racionales enseñanzas, nacidas de necesida­

des regionales y de idiosincracias particu­

lares, peligra en la estabilidad de su cargo,

No hay libertad de doctrina, ni siquiera

en las materias filosóficas donde la contro­

versia más liberal es la base de un criterio

propio y de las ideas fundamentales que



-243-

darán relieve á la personalidad del alumno.
No ha penetrado la conviccion de que los

estudios secundarios no se computan por
la cantidad de ideas adquiridas dogmática­
mente, sinó por la aptitud que crean para
elaborar conocimientos y asimilar con li­
bertad la ciencia y el arte por sí mismos y

propio esfuerzo en el porvenir.
No ha penetrado el concepto de las hu­

manidades, que consisten en despertar en el
jóven ideas y sentimientos que sean pro­
piamente humanos y que confundan el
alma del niño con el alma de la humanidad
entera por las ideas generales, y por -la sín­
tesis que muestra las distintas facetas de
las cosas.

Se busca el éxito por la sumision al dog­
ma establecido, pero tan variable como va­
rían los Ministros de Instruccion.

¿Cómo ha de enseñar independencia el
gremio más esclavizado á los superiores
jerárquicos, que matan la independencia
del espíritu con la tiranía ejercida en el
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estómago? ¿Cómo ha de enseñar los debe­
res cívicos quien está privado de sus corre­
lativos derechos, de opinion y de accion?

Los que deben preparar hombres libres
para «echar los buhos á 10lejos», eran hace
poco privados de sus 'derechos políticos á
título de que, esclavizados así en la inercia,
ejercitan mejor su apostolado en un pueblo
que se gobierna por la opinion de todos y
para todos.

El ministro destituía á un profesional
meritorio, porque en una asamblea peda­
gójica deliberante, sostenía en un terreno
doctrinario, el principio práctico de Norte
América y de la Suiza, que ordena al maes­
tro el deber del sufragio como 1a expresión
más noble de una conciencia activa y pa­
triótica. Muchos casos como ese, conoci­
dos por todos.
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* * '*

Quiere nuestra flaca naturaleza que el
hombre proceda principalmente por estí­
mulo, por egoismo y por vanidad.

Descarto este último móvil tan natural
como justificado en los grandes, y del cual
decía Franklin: (¡bien venida seala vani­
dad en los buenos corazones y las almas
lúcidas, porque ella ha hecho el progreso
del mundo!»

Podría llenarse un libro de los casos
concretos que muestran el estímulo nega­
tivo con que la accion oficial mata toda
iniciativa docente, desde que no se permite
ti los animosos hacerse sentir tanto, que
llegue á salvar el nivel de la mayoría del
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g re mio mismo, que ni adelanta por des­
consuelo, ni perdona á los otros la exal­
tacion por el trabajo. Siempre las nuli­
dades intrigantes confabuladas, tendrán
más influencia que e~ .verdadero mérito si
está aislado y confiado á la estrictajusticia.

Decía Víctor Hug~: «Ser un sugeto vivo
JI' al mismo tiempo un hombre genial, es
demasiado, Agítase como, vosotros, cami­
na por la tierra, pesa, perturba y estorba.

P.a.rece que .hay cierta insolente importu­
nidad en el que tiene demasiada presencia.»
Los demás hombres no sienten por él la
misericordia otorgada á la vulgaridad de
los otros semejantes; le aborrecen hasta la
desesperacion y. hasta que' estalle, hasta
que con propia mano se elimine, ó con
justificada locura se coloque fuera de la
ley ó en el ostracismo.

«En un lugar de la Mancha, de cuyo
nombre no quiero acordarme..... » sucedió,
como estímulo á la verdad y á la honradez
de los funcionarios, lo siguiente: Eran tres,
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en rigurosa escala gerárquica; el primero,
el Caporal, dicen que era víctima de acha­
ques cleptómanos irresistibles y que más

de una vez los casos concretos se produ­

jeron, salvando siempre por influencias

oportunas de personajes que ayudaban al

partidario político, haciendo vista gorda

(1. los abusos del mal funcionario; cerca de
veinte años duraban las sucesivas impuní­

dades; el segundo, hombre conservador,

bueno, tranquilo, no tenía la entereza de la

protesta estéril y solo se cuidaba de q U~

no alcanzaran á su honrada reputacion 103

dudosos manejos; un otro dia estalla el

último, en un rasgo de carácter, y denuncia

las irregularidades que no se avienen al

ejemplo de educandos y á su conciencia , ya

resuelta á no ser más cómplice en el silen­

cio.... ; se sustancia el juicio adrninistrativo,

se ha formado con-riencia pública y con­

viccion en todos los empleados sn baI ternos

del Ministro á quien informan valiente­

merite.....
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Empieza e1juego tenaz de las influencias
políticas, especialmente de un personaje,
ta~. decidido para servir á ciertos amigos,
como para dar palo de ciego por disimu­
lados rencores á otros indefensos á quienes
engaña con falsa amistad.aunque mastique
una injusta ~~presaliaen su tiempo..... To­
tal, resultado edificante que fomenta el ca­
rácter altivo quedebe inculcarse conel ejem­
plo á la juverrtud: al acusado,al cleptómano
que tiene influencia política, se le premia
con un retiro de sueldo íntegro; al segundo
se le rebaja pronto en su posicion alcanza­
da en veinte anos de buenos y pacientes
servicios, y el tercero, el denunciante de
carácter, es destituido. Y esto lo firma
uno de los hombres públicos más ilustrados
y más honestos que tenernos, sin duda
alguna. ¡Tanto presiona en este país. la
necesaria contemplacion política! Tan poco
es el escrúpulo de ciertos representativos
que, por servir á exigencias partidistas,
posponen 10 elernerrta.l de los principios de
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moral cívica!
Este es el estímulo!
Esta es la enseñanza oficial que obliga

al reniego de la personalidad en el maestro,
que no puede enseñar sinceramente el
sacrificio, si él resulta la primera víctima!
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"
Me apercibo de 'incurrir en el error que

quise evitar al principio: el tono. magistral
y serio que no admite el-vulgo á la humil­
?~d de mi condicion.y que-no nos perdonará
ciertas anécdotas-Aleajacta.....

El Conde Telfener, constructor del ferro-
carril á Tucuman, á quien llamaban en
Italia y Estados Unidos el Rey de los

ferrocarriles, por la inmensa cantidad de
kilómetros que había construido, caló bien
pronto á la sociedad que lo recibió en su

seno, ante el prestigio de su título nobi­
liario y de los millones que manejaba, para
levantar y poner cintas de acero sobre la
tierra como para hacer bailar en el aire
como títeres á-los hombres.
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En Córdoba dió una bofetada indigna á
la sociedad, sin que nadie le cruzase la cara,
<<je suis Roñan, y puedo asesinar á vrol­
taire ti bastonasos», como puedo escupir
á una toldería de frailes que dicen predicar
la igualdad democrática cuando adulan al
dine-ro todopoderoso y al escudo de la
nobleza que deslumbra á salvajes; ¿cómo
tomarlos en cuenta? Le hablaba una vez
un plebeyo importuno ante su indiferenci.a
olímpica..... - <Oh, no, dijo, yo nó..... y,
¿quién es aquí tan loco que hable de cosas
serias en América? .... )

Traslado f't Agustín ¡puff, de Agustin!
que habló en su Soutb América de pam­
plinas que gustarán en Mendoza, mil veces
TIlenOS que el chascarrillo repugnante del
festejado conde, que se llevó honores,
propios y agenos, y además los millones ele
estos salvajes que aún agradecen y adulan
al que les dispensa el honor de saquearlos
y envilecerlos.....!
..........................

XVI
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P ero, como en la amargura de tristes
convicciones profundas, no cabe ni artifi­
cialmente la mueca pantomímica, ni el
chiste burdo de TOl1Y el imbécil, por más que
]0 reclamen los e.spectadores, hay que
'Seguir en serio la inclinacion natural del
telnperamento, de ~n espíritu sombrío que,
con el dedo índice sobre los labics que
tantas veces han mordido la lengua para
imponerle silencio, en la disyunti va de
~bdicar ó nó de su pensamiento, siente la
imposicion afirmativa de mostrar su alma,
.-á despecho de 10.s dioses..... «¡Ser Ó no ser.....
zhat is thc qncstionl»

Para formar carácter en la juventud, se
necesita el maestro, con el amor y el sen­
timiento alentador de su apostolado,

,¿Quése hace aquí en tal sentido?
Recien estamos por descubrir, sin llegar á

ello, qué cosas deben aprender, cómo deben
hacerse sus nombramientos, cómo deben lle­
gar á adquirir las virtudes que deben tras­
mitir por desdoblamiento á sus alumnos.
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El fraile tiene, desde la cátedra sagrada,
ámplio derecho de interpretacion de los
sagrados evangelios, con tal que respete
aparentemente la regla sacramental de sus
votos; y conserva su estado eclesiástico á
menos de una flagrante simonía. Se con­
serva y respeta esa milicia instituida por
el Dios del Sinaí, que, si estahlece el cilicio
y la rnaceracion de la materia vil, deja
al alma la más sublime libertad para la
espansion hácia el azul.

El militar conserva su estado propio,
mientras sus armas no se hacen indignas
del patriotismo que la tradicion histórica
reclama á todos los argentinos. Milicia
estable, instituida para conservar la cultura
en la paz, y renovar la gloria en los campos
de batalla.

Al misionero y al soldado les escuda una
justicia, leyes y cánones que, en tribunales
prepara,dos antes de toda causa, dictan
veredictos insospechables: la admiración

y el respeto en la vida; la gloria, celeste
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6 humana, tras la muerte.....
El maestro, es el pária aflijido de quien

. la sociedad espera la creacion de una perso­
nalidad en la juventud, el inculcarniento

de virtud~s q~e, en su desesperada situa­
cían, no puede sinceramente mantener para

sí mismo: .
La libertad del pensamiento y la alegría

generadora de las grandes ~?sas, que le
faltan en la tiranía por el estómago vacío

hoy, y el ostracismo de mañana.

¡Guay elelos que no marquen bien el paso!

Carbó, Herrera, Frigeiro, Gainza y tantos
otros! ..

Apenas hemos concebido el milagro de

cómo se le permitió al doctor Te<ry criti­

car desde la cátedra universitaria los mi­

serables proyectos de unificacion!

Si no hay claudicacion ele conciencia, de

nada servirá la inscspechabili.Iad ele una;

vida consagrada al bien, á la gloria misma

de la Patria, en el culto más sincero por el

amor á Dios y á su creacion más excelsa,
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porque es la luz y es la esperanza, los niños!
. Manuel Estrada será destituido, y la ju­

ventud, redoblando su pureza innata, con
el último ejemplo de civismo del maestro
esclarecido, lo llevará en triunfo hasta su
hogar, 'para escucharle la ú ltirna bíblica

enseñanza, que arrancará á los niños la
palabra de apoteósis que se hizo lapidaria

para el histórico cruzado: «Es más grande
tendida que de pié».

(,OS esperaba, hijos mios, aquí mismo,
en la pureza de mi hogar, para daros el
último abrazo ante el testimonio de la
pobreza de mi vida, que os mostrará
cuánto he pensado en vosotros, y cuánto,
por amaros, me he olvidado de mí mis­
TIlO.» (1)

Las conferencias de profesores, las ini­
ciativas transitorias de ministros y crédulos
propagandistas, las reuniones bulliciosas
á las cuales un diario metropolitano que

(1) No tengo el texto; perdónese ~i, con solo mi recuerdo, la
frase resulta forzosamente menos elocuente que en ol oríjtnal-
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ha prescrito el monopolio del chiste hi­
riente, llamaba «Diuersiones pitblicas-:­
'Congreso Pedagoiico» serán ineficaces para
realizar algo práctico en el sentirlo <1~ una
educacion nacional, desde que, á la obra
trascendental le faltan los obreros y, lo
que es peor, la voluntad patriótica de re­

clutar y preparar la apostólica falange.
A los ministros audaces é iluminados, el

sacrificio en aras de cobarde claudicacion

por el vulgo.
A los buenos servidores, con ilustracion,

con fé, con «dosis de locura" su anulacion
del carácter, y. su postergacion por lasnu­
lidades que preparan su impune perpetui­

dad con la política odiosa y candente que

les asegura influencia, como los inhabilita

asimismo, para tareas que deben llenarse

en discreta abstencion de la lucha que lleva

rencores y amarguras al templo del estu­

dio, donde se busca la elevacion del alma,

en la region cosmopolita, humanitaria y

serena de la ciencia y del culto único, ante el
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cual todos los igualados en anhelo al­
truista, doblan la rodilla y levantan el co­
razón: la verdad.

Una de las tantas inútiles iniciativas
para crear la milicia docente, esboza la
carta que inserto en seguida, y que debió
.caer en el vacfo porque le faltó favor oficial
y apoyo uniforme, colectivo y generoso de
los mismos destinados á beneficiarse. Per­
tenece á un oscuro pionncr; que respondió
esa vez á su manía de exhibicionismo, que
ahora le perdonaremos en mérito de su in­
tencion.
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* * *

«Meudoza, Octubre 4 de 1901.

'Señor director de Tribuna.

Sin más títulos que algunos años de prác­
tica de la enseñanza secundaria en este
." "

colegio nacional, me permito escribir sobre
asuntos de educacion al señor director,
despues de la lectura del artículo que su
diario del 2 del corriente inserta bajo el
rubro «Profesorado de enseñanza secunda­
ria y normal».

Se prestigia la iniciativa de un fu~~ro

proyecto ministerial que tienda á crear un
cuerpo docente con unidad de accion y de
ideas y que responda á las necesidades de
la actual sociabilidad argentina.
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El escrito no dá á conocer propiamente
cuál será el medio práctico del señor Mi~is­

tro para obtener tal resultado; insiste, más

que todo, en señalar la necesidad de susti­

tui-: ó modificar el actual personal, reclu­

tado en su mayoría por personas que

toman el cargo «como ayuda de costas», y
que á veces le ejercen, á pesar de su ciencia,

sin entusiasmo y sin vocacion,

A riesgo de tener el honor de coincidir

en algo con el proyecto del señor Ministro,

me- apresuro á escribirle en el correo (le este

mismo día en que leo su sujestivo artículo,

presentándole en concreto, y muy breve­

mente, una idea práctica qu~, á mi juicio,

resol vería el problema y aseguraría el éxito

de los' deseos del Dr. Serú.
El mal de la falta de unidad en la ense­

ñanza de la república, es evidcrrtísimo. Den­

tro de un mismo colegio se encuentran
profesores que siguen el método científico

experimental, y otros á quienes no es posi­

ble sacarlos del dogma escolástico ó meta-
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físico.
Todo lo que se haga por unificar la en­

señanza en una doctrina positiva que se
avenga al criterio del siglo, al bien y á la
verdad que necesitamos, es altamente lau­
dable.

¿Quién hará esto?
He aquí el 'asunto; crear los obreros.

¿Có~o?

No 10 creo imposible, como no ·10 creía
el Dr. Alfredo]. Ferreyra, á quien le expuse
mis ideas hace un año, ideas que hube de
prestigiar desde aquí ante todos los cole­
gas de la república para que ellos á su
vez influyan con -los representantes en el
congreso donde, merced á un.a ley defini­
tiva, tomara forma y vida el propósito.
Pero, ¡cuán difícil es hacer algo práctico

desde un gremio anarquizado por la ~~fi­

ciencia estéril de la mayoría de sus miem­
bros!

En materia: el personal Se ha de for­
mar bajo la base del estímulo y de la
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esta bilidad, garantiendo ambas cosas al
amparo de una justicia ecuánime é infle­
xible.

Si yo dijera que es necesario consagrur

el escalafon educacional, acaso se expresa­
ría la síntesis del pensamiento; pero no me

basta esto para la claridad, señor director.

Propongo que una ley cree el estado
educaciona 1ó docente, corno existe el estado
militar y el eclesiástico, que llegan á for­

mar una propiedad de los individuos y

que no se pierden sinó mediante juicios

severos y serios que entienden y aprecian

los motivos-para la separacion,

En nuestro caso, para eliminar un maes­

tro se sustanciaría la causa ante el consejo

superior secundario, previos informes re­

glamentarios y defensa de los acusados.

¿Cuánto se evitaría con esto? ¿Para qué
recordar las veces que un Ministre) ha de­

bido anular las medidas de un inspector ó

de un rector más ó menos apasionado ó sin

aptitudes?
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Se dividiría el escalafon en siete grados;
por ejemplo, empezando con la propiedad
del primer grado, con un sueldo de ciento
'cuarenta pesos y la obligacion irrecusable,
como en la milicia, de servir el deber im­
puesto por la superioridad en cualquier
establecimiento de enseñanza. ¡Cuánta
oportunidad suele haber en los traslados!
La ley determinaría los años de irrtérvalos
indispensables para los ascensos que, por
otra parte, no deberían otorgarse sinó á
la ciencia, al mérito y al progreso de cada

.cual, bien probados.
Esto sería asunto de reglamentacion.

Cada ascenso traería el aumento del sueldo,
y á cada grado corresponderían ciertas
funciones. El cuarto, ~or ejemplo, podría
dar OPCiOll al grado ó al cargo de primero
ó segundo director de colegio.

Yo conozco profesores que hace veinti­
cinco años obtuvieron la patente en la
normal de Paraná, de donde los despachaba
don J03é M." Torres con una conciencia de
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redentores y una ciencia mayor que la de

Horacio Mann. Ahora los he enccrrtrado
sin la redencion, sin la ciencia, y solo con

el embrutecimiento de toda una vida de

afligente lucha, en la conviccion de la

inutilidad del estudio y del esfuerzo para

llegar al t ristisimo ideal de una direccion

insegura y sujeta á los vaivenes políticos

muchas veces!

Como se forman generales desde las filas

y ascienden por el valor y la ciencia militar

ad quirida por el estudio, quedando reza­

gados los ineptos, sin galones, sin sueldos

y sin gloria, el primer grado empezaría con

las formalidades de un concurso, camino

del ascenso, si la accion y la constancia

10 alcanzan.
Ya se ha dicho y probado que las aulas

no forman á las eminencias en el saber

humano, y mucho menos en lo relativo á

la enseñanza , porque se pueden aprender

todos los libros pedagógicos que se quiera,

pero sin formar el tacto, la vocacion, el
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amor de ap6stol necesario para formar el
cerebro y el carácter de la juventud.

Las .escuelas normales y la facultad de
letras iniciarían su primero ó segundo
grado del escalafon.

El estímulo siempre actuando.
Con respecto al actual personal docente

en ejercicio, se 10 'clasificarfa segun los años
de servicios, títulos, merrtos, cargos pre­
sentes, etc., etc. Sería este punto delicado,
pero imagino justicia, y justicia benévola
para-este caso.

Derecho al retiro voluntario y reserva
ministerial para imponerlo seg'un las con­
diciones de una ley anterior al decreto.

El proyecto, cuyos Iineamierrtos muy

generales apenas se esbozan por falta de
tielnpo y por no abusar de los lectores, si
los hubiera para líneas casi anónimas,

traería complementos de cajas ó fondos
para los retiros corno en el gremio militar.

Estimulo, estabilidad, justicia decía, se­
ñor director.
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Puedo permitirme asegurar que no existe
en absoluto 10 primero, dejando para su
criterio las dos segundas condiciones á que
con el estímulo aspira el proyecto.

Que algo hay que hacer, ustedes 10 han
dicho; aquí vá un grano de arena que debe
dejarse arrebata..- p or el viento, si no está
bien en el campo fecundo en que laboran
hoy los que están al frente de 13. instrucción

pública.
Que, sobre todo, hay que crear el estí­

mulo y la tranquilidad, fuente de trabajo y
de virtudes, se demostraría con esto; que el
señor ministro haga una euquéte .c.erea de
todo el personal docente de la república,
preguntándole cuál es su más frrtima aspi­
racion; que asegure la impunidad de la
sincera respuesta, y todos, casi absoluta­
mente todos:

-¿A qué aspira Vd. en su carrera?
-A abandonarla.

Saludo al señordirector respetuosamente.

N. N.»
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'* *.*

La casualidad, que siempre encierra más
lógica de lo que parece, segun el criterio
comun, desde que en ella hay la interven­
ción á veces inconsciente del hombre, como
de la providencia, segun madame Girardin
que decía: <da casualidad es el seudónimo
de Dios cuando noquiere firmar», me acaba
de forzar á dos rectificaciones en el curso
de escritura rápida de estas pájinas: Un
error de prevision involuntaria, y una
comprobacion de mentira sistemática, aun­
que venga abonada, para peor, por perso­
nas que respeto.

El doctor Serú ya no irá de diputado, y

me place mucho hacer acto de justicia al
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resto de pudor que ha obrado en él, para

no agraviar tanto á sus amigos, que, sobre
impotentes, quedaban en el ridículo si tras
de su exaltacion fa voritista no arrastraba

para ellos ni siquiera una migaja de algu­
nas diputaciones caseras.

La rectificacion no alcanza á la escuela

perniciosa del político, ni el mal éxito de

su tentativa de colgada, destruye absoluta­
mente en nada su propósito de claudicacion.

Es que fué sorprendido y descubierto

hábilmente porsus enemigos, y huboalguna

altivez en la oposicion que le dijo: ¡alto!
Junto con este dato que me comprueba,

el diario El Comercio, de fecha tres del
corriente Marzo de 1902, en que se avisa
que Serú ha sido sustituido por el Profeta.

[oaquin se dá á conocer tambien la lista
de candidatos proclamados por el oficialis..·

mo incontrarrestable, para diputados á la

Cámara provincial,
Nunca pudo elejirse con más acierto, un

refuerzo de Itcpotesjuranlentadospara el-j ir
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posteriormente senador al Congreso al ac­
tual gobernante, segun ley ya invariable
en. el país.

Sin embargo, en la comunicacion que
firman los presidentes y secretarios á quie­
nes protesto desear guardarles respeto, se
inserta por puro lujo de oficiosa mentira,
el siguiente párrafo: .

~La Convencion entiende qu~ ,esta de­
signacion no responde á propósitos par­
tidistas ni implica para Vd. ningún com­
promiso político, pues solo ha querido
llevar á la H. Legislatura ciudadanos re­
presentativos de'la opinion, que en el ejer­
cicio dei mandato 'popular no tengan más
norma que los dictados de su -conciencia y

las inspiraciones del patriotismo.s
¡Si casi estoy por decir que 'tiene más

razon de la que le niego antes, el ministro
Gonzalez!

¿Conque ~e elijen á esos, buscando solo
concurso de ideas y de patriotismo?

Pongan la mano en la conciencia todos,
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y digan si no dejan en blanco, con mise­
rable egoismo, á más de treinta jóvenes,
por lo ménos, que han mostrado prepara­
cion en la ciencia social y del derecho,
mucho más que la mayoría de los elejidos.

Se excluyen hasta miembros que han
servido á ese mismo círculo imperante,
por el solo temor de que incomoden con
opiniones propias en las. vírgenes tribunas
para la mnyorfa! Hablemos y pensemos
claro, repitiendo: responsabilidad á quien
le toque, csi algunas caricaturas se pare­
ciesen á alguien, no es culpa nuestra; en
su mano está el correjirse s , ¡Viva ·el éxito
y el aliento para los buhos apagadores!
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No será este otro aparte, una defensa
anticipada, sinó un explicativo' de cómo
clasifico yo, y deseara que entendiera el
vulgo, las pasiones elelhombre.

Para defenderme arrte los que pudieran
sentirse molestados, no tendría más que
recordarles la al;é'cdota que el doctor Sal­
días n~rra respecto del t~rano Rosas,
apreciando ante sus principales adulones
favoritos El Facundo de Sarmiento, escrito
en Chile bajo la más amarga nostalgia y
el odio implacable hácia los enemigos que
]0 tenían en el ostracismo.

-«Así se ataca, señor..... bien dicho, se­
ñor..... así se .defiende una causa, señor.....
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á ver si ustedes, me defienden con el talento

con que me pega ese loco, señor, á ver..... »

y Stockman, en la aldea, parodiando el

estribillo del Restaurador, diría:

-A ver pues, señor, si alguno de esos

eunucos frias é intrigantes á quienes se

favorece y terne y con quienes se contem­

poriza por cobarde carácter, sabe defender

á los atacados señor, como este loco lo

hace en. estas pájinas, señor, desde su irre­

mediable ostracismo, en pleno terruño

natal, donde alcanzan mejor las traidoras

flechas por menor distancia; á ver, señor,

á ver.....
Nada es más humano y creador que el

fuego y la pasion del hombre.

Lb que es la muerte para el alma propia

y para las otras, como para la naturaleza,

es el hielo, capricho monatru oso y degen e­

racion de las fuentes de la vida.

Jamás hubo martirio y heroisino sin

pasion.
Las ideas mismas y 103 actos humanos
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110 tienen nunca el poder virtual de apli­
cacion eficaz para.el progreso, si no llevan
el calor y fuego inicial que las hace es­
parisivas y dilatables para el bien y hácia
el ambiente alto donde, vista arriba, bus­
camos el ideaL·· L~~ grandes ideas son
siempre hijas de los nobles sentimientos,
decía Avellaneda,

Este es el criterio y el sentir íntimo de
la humanidad, aunque no lo parezca á pri­
mera 'Vista: se siente admir3.cion por el
razonamiento calculado de Maquiavelo
dando lecciones á un príncipe para que
llegue á ser fuerte y capaz de hacer ó pre­
parar la unificación de los pueblos italianos;
nos inclinamos ante el talento previsor, ac­
tivo y tenaz de Bismarck hasta llegar á
Sadowa, coronando el sueño del rey Sar­
gento y. de Federico el Grande; pero ningu­
no de esos triunfadores fríos despierta el
sincerísimo amor como hacía Washington
y San Martín, todo altruismo y todo co­
razone
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Por instinto nos alejamos del frío y nos
allegamos á la estufa. Pero, asimismo, por
fatalidad, siempre el hombre solo, y el
hombre colectivo ó humanidad, inclinán­

dose al éxito!

«Locos son Catilina. v Masanielo
Porque les fué contraria la fortuna,
Que la suerte feliz no merecida
Es genio, y es demencia la caída!»

Debiera predominar el criterio que mide
el grado de sacrificio en las acciones del
hombre, para discernir su mérito, tanto

más real cuanto se pronuncien reivindi­
cando lejana justicia, negada por el poder

invulnerable.
No maldigáis pasiones altruistas, que

todos los espíritus selectos las sintieron.

(¡El mismo Dios entre la cruz muriendo!')

Estudiad la pasion de estas pájinas, re­
cordando su inspiracion y su móvil y el
momento histórico tan peligroso para los
que se atreven rl gritarlas desde abajo.
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So es grande la pasión de los poderoeoe

para aplastar á loe pequeños; merecen
siquiera misericordia la de los desvalidos,
acaso encadenarlos por el hambre, que,
«cara al tirano» se levantan con el amor
por la aflijida patria. f»ara decir:

, ;J6piter inmortal, yo te provoco,
Jüpiter inmortal, yo te maldigo'»
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* * *

Firme. Paso de ..... porfiado, y sigamos
apuntando al blanco.

Mi joven amigo, á quien no tuve un
momento 01vidado por cierto, a pareció de
nuevo. Había leído y estudiado su drama.

Rara síntesis de las nuevas explicaciones
Ó noticias que me dió.-«He intentado un
ensayo de drama nacional inspirándome
en el método, las ideas y la tendencia crí­
"tico-satírica de las comedias políticas de
Aristófanes..... solo excluyo el coro, que en
la imposibilidad de caber en el escenario, 10
dejo silhar desde la platea, ó donde quie­
ra, si la obra llega á representarse ó leerse
por algun curioso desocupado.»
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¡Pues no es nada! Cuatrocientos cin­
cuenta años antes de Cristo, en Atenas,
frente á Mendoza, en la era vulgarísima,.
en· la cual no queda de ateniense más que
el culto de Baco, maltrecho, con pámpa­
nos marchitos, llorando los felices tiempos
del Chipre verdadero, sustituido en hereje
profanación..histórica y poética, por el

vinagríllo que elab~ra la insaciable ambi­
cian de sindicatos judíos de bodegueros
sin conciencia!

. "Hace pocos dias, "viajando por Cata..
marca etformidable poeta Leopo1do Lugo­
nes, encontró allí á un virtuoso é incansable

trabajador intelectual, doctor Adan Quiro­

ga, que le ofreció su último libro sobre.....

« ..Arqueologta quickua; la Crue, segun la
tradicion indigena. ~

-En un medio archi-utilitario, y en
tierra adentro, elucubrar sobre arquéólo­
gía, apurando inducciones y disquisiciones
cientfficas, e' est drále, amigo; habrá de

contentarse usted, decía el poeta, con el
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aplauso de los pocos uirtuoso s liricos que
nos atrevemos á llamarnos así, y de este
juicio tan encomiástico como merecido
de su obra, festejando en él que los últimos
romanos de la república de las letras, no
«rasguen su pecho), ni se salten los sesos
con la apostasía del suicidio, á título de
que su pensamiento no se cotiza en suba
de acciones en la Bolsa de Corrercio polí­

co que hoy solo opera en cobre de baja
ley y nó en el escaso oro fino que todavía
produce el suelo de la Arcadia, cubierto
de sal en esta degenerada tierra argen­
tina.-Y usted, mi jóven soñador, el del
drama, habrá de contentarse con que yo
me ocupe, siquiera al vuelo, de su obra,
para demostrar que su intento, prima

facie absurdo, no carece de alguna oportu­
nidad y lógica, á pesar de la distancia, en
la edad y en el espacio, desde Pericles
hasta un representante popular de Tu­
nuyán.
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* * *

Las cosas, que son el producto del es­
fuerzo intelectual humano, aparecen en el
orden histórico, sucesivamente, en razon
de su dificultad.

A esta ley no se escapan las bellas artes,
La poesía, una 'de ellas.

Con las subdivisiones, sucede lo mismo.
La poesía dramática es \ producto del

refinamiento de las civilizaciones. Con
frecuencia, sus antecesoras, la épica y la

lírica, son su mejor palanca y su ~~jor

contribucion.
Evóquese á Homero en la épica inmortal

é inimitable hasta hoy: Hesiodo, Bión,
Mosco y Teócrito brotan espontánea-
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mente, como el himno necesario é ingénuo
del hombre, ante la grandeza de la histo­

ria y lo bello divino de la naturaleza; Es­
quilo, Sófocles, Eurípides, hasta Aristófaues
y Menandro, crean dentro de una evo­
lucion con elementos acabados en época
anterior de cultura que les dan tema y

direccion; Shakespeare recoje, por lo mé­
nos, el argumento de todos sus dramas
de la lírica y la leyenda de pueblos del
norte y de la Italia, con ser, segun Víctor
Rugo, el único coloso, digno pcudant de

Esquilo; la España llega á Lope y Cal­
derón despues de Fray Luis y la épica del
Romancero del.Cid; la Francia, en- su gran

siglo de oro, ci~a sus grandes tragedias de
trasuntos griegos y españoles; olvidaba
la civilizacion latina, imitadora y sin origi­
nalidad, justamente en su teatro, como
inmortal en su Tcbc ida, Farsalia, Encida
y en la lírica de Tíbulo, Catulo y Hora­

cio, etc., etc.
La dramática nacional, no es para épo-
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cas de transicion ni. para mediana cultu­

ra en los pueblos.
Obedecemos nosotros, casi salvajes, res­

pecto de progreso intelectual, á la ley enun­

ciada.
No tenemos teatro, y todo esfuerzo en

tal sentido, se tomará con 1:1. benevolen­
cia necesaria á todo heroico y difícil en­
sayo, hijo casi siempre de la emulacion
exótica, y sirviendo á la paráfrasis y á la

imitacion.
. . No puedo estenderme, para no desnatu­

ralizar más la índole de estas pájinas, más

militantes que' doctrinarias.
La imitacion no excluye siempre la ori­

j inalidad, prerrogativa que,. en absoluto,
solo pertenece al genio, rara avis, cada

día más rara, por el fenómeno de la me­

rlerna é igualitaria civilizacion que t.iende

á levantar, uniformemente para todos, la

superficie intelectual con la síntesis de

las ideas y la simplificacion de la ciencia.

Cuando, dentro de lo general y humano,
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el escritor logra establecer fatal y necesa­
ria afinidad entre su pensamiento y los
hechos é ideas del medio social en el cual
produce, realiza una obra nacional, por
más que reminiscencias ó personajes de
su accion sean exóticos. Fausto y Mar­
garita, de Estanislao del Campo, son los
mismos rubios alemanes de Goethe, que se
reproducen en una obra argentina, tan
nacional como la de Martin Fierro, que
v ive, habla, lucha, gime y desespera el
alma nativa en la pampa, donde le alcan­
zan las injusticias y tristezas de una civi­

lizacion inicialmente corrompida .~ vena~.

Ambas vivirán, porque representan un ca­
rácter estable, una f3ceta clara y definida
de 11'n estado acabado de la vida de un
pueblo, como diría Taine, Eso es condi­
cion de inmortalidad.

Hace veinticinco siglos, Aristófanes lle­
vaba al teatro las miserias políticas en
una democracia turbulenta que, pasando
por la etapa del predominio de los derna..
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gogos, debía llegar al absolutismo de los

tiranos.

«En tanto que existan hombres,
El mundo ha de ser así.s

Mi j oven poeta estudia la historia, lee
y medita al clásico, se transporta mental­
mente á la 'plaza pública, mal envuelto en
la clámide, á vociferar más alto y más
cínicamente que los demagogos canallas en
el poder: se lucha, se miente, se mistifica
Ja doctrina legal de Solon, se falsea el
sufragio que manda al ostracismo á Arís­

tides (el justosvpara concluir por aclamar
á un impostor ignorante, hipócrita yaudaz.

Detiene su fantasía, concentra sereno su
pensamiento, aunque tenga" desesperada
el alma; vuelve á la Patria; la vé, la siente;
oye en la plaza vociferar á los argentinos,
mistificar la ley, violar la conciencia en el
sufragio, mandar á los justos al ostracismo
y exaltar á las nulidades odiosas al pi­
náculo.....
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Escribe en español, y él no tiene la culpa
de que el clásico maestro se haya anticipado
siglos al cuadro y á la verdad que palpan
sus ojos.

«Lucha estérz"l»-Desde aquel entonces,.
se viene señalando el camino de víctimas
sublimes y líricos Caballeros de la Mancha.

Libro y papelitos cantan:
Gobernaba Cleon ~n Atenas, uno de los

tantos demagogos perversos y ordinarios
q~e el servilismo popular venía consin­
tiendo en la época de degeneracion, prepa­
rada por el sofisma filosófico y poiítico,
por las guerras civiles, y por el amor al
oro persa cuya virtud estaban 'haciendo
conocer los tránsfugas y los sibaritas que
habían olvidado los baños en el Eurotas
y losjuegos de la palestra.

El personaje era temible. Baste decir
que, en medio de la vigente tradicional
costumbre de poner en escena á los ilustres:
atenienses, al representarse el drama Los
Caballeros d> que nos ocupamos, ningún

XVHI
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actor se atrevió á hacer S11 máscara ni
siquiera el fiel Calistrato en quien se con­
naba siempre Aristófanes,' que, esta vez,

tuvo que subir en persona á la escena para

.suplir la falta.
Era un usurpador vulgar, celoso de las

agenas glorias, que' sabía apropiárselas.

A Demóstenes" el orador y general, le dis­
putó y oscureció su .brillante accion de

.Pilos, narrando el hecho en estas .palabras

-el tribuno: <Habiendo yo amasado en Pilos.

u~. 'poco de harina lacedemonia, Cleon,
!con mucha sutileza, dió la vuelta, me la

~luitó ocultamente, y la ofreció al pueblo
como suya».

Cleon había sido curtidor; el poeta lo

pinta elocuente y de una audacia efica­
císima «que ha sorbido el seso con sus gri­

tos y denuestos oratorios al viejo Demo,

chocho y gruñan, de áspero é irascible
carácter», que ·en el coro personifica .al
pueblo.

Los generales Nicias y Demóstenes, cons-
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piran, deseando servir á sus nobles arnbi­

ciones y á la República.

Cita textual: Lospersonajesdela comedia

son Cleon, Demóstenes, Nicias, general que

mandaba tambien en Pilos,-pero que dimi­

tió al nombrarse áCleon,-Agoracrito, coro

de los caballeros y el pueblo. Nicias y

Demóstenes figuran ser esclavos de un viejo

comedor- de habas, bilioso, que había com­

prado hace poco tiempo á otro esclavo

curtidor, paflagcn, el cual les hacía sufrir
mucho. Aquéles el pueblo, éste Cleon,

Resuelven los dos salir de tanta opresion

y aprovechándose de una ocasion en que

Cleon dormía, se apoderan de unos oráculos

que decía haber recibido de su adivino en

que se le anunciaba que había de gobernar
á Atenas. Pero, en el mismo cscr ito había

otro que decía, que un morcillero debía

quitarle á él, Y ponerse en su lugar.
Por lo que Demóstenes y Nicias persuaden

á Agoracrito,-que tenía su mesa de ern­
butidos en la plaza, - que los oráculos
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le destinaban al gobierno de la república.
Entre tanto, despierta Cleon, se alborota,

trata de conspiradores á los tres.
Agoracrito empieza á disputar con él:

los dos se dicen desvergüenzas; los caba­
lleros animan al morcillero, quien pega
á Cleon, Este le lleva 'al Senado, del cual
se burlan, 6 más bien dicho, el poeta.

A la vuelta continúa 'la zambra entre los
contendientes, quienes acuden al. pueblo.
A éste le tratan con más respeto. Cleon,

con voz melosa procura engañarle, como

acostumbraba; pondera lo que ha hecho
en su favor.

Agoracrito le ~efuta.

Cleon ofrece de comer al pueblo; el otro

t.ambien. El pueblo está ya casi rendido

á Cleon, cuando se le ocurre á Agoracrito

proponer que se examine el cesio en que

se han traído los manjares: el de Cleon

estaba todavía lleno después de haber

regalado al pueblo; el de Agoracrito vacío,

con lo que se conoció que en sus dádivas
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se reservaba la mejor parte, y en el manejo
de los negocios no escrupulizaba.

Así el pueblo, engañado hasta entónces,
habiendo tomado un nuevo vigor y como
rejuvenecido, quit6 todos los honores J"

empleos á Cleon, y los confirió á Agora­
críto. (1) Cuenta éste, cuando compite con
Cleon en malicia, astucia y locuacidad, que,
siendo niño decía á un cocinero: «mira {l

una golondrina; es señal que estarnos ya
en la primavera'>; y mientras se asomaba
aquél á la ventana, le robaba la carne. Al
observarlo el cocinero, lo negaba, y juraba
que no había hecho tal cosa. Oyéndolo

(1) Un traductor de Ari3tófane~, Barálbar y Zumírraga,
intercalaba á esta altura de su critica lo siguiente: Clcon
acude al Senado y al pueblo: pero su rival obtíege nuevos

. friunfos, hasta que al fin se presenta con el anciano Derno,
completamente remozado y embellecido, y con firmes pro póst­
tos de enmienda. Para probar 'hl arrepentimiento, el pueblo
arroja al Paüagonío de Sll presencia y celebra las duleurus de

lit paz. ( omo en ,.\tenas, como en Roma, como en Yarsovln ,
como en la Repút.lica Argont ina; ya se sabe, lo que importa
para la vida chica de los pueblos, 13s dulzuras de la plu!)-Los

C""bollerol! CJCrepresentaron en las ñcstns Leneas, á raiz de los
acontecimientos de Pilos, el 425 antcs de Crtsto, habiendo
obtedído el primer prcm io.
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una vez un orador, dijo: «no es posible
que este niño deje de gobernar la rep .rhli­
ca'>. Rasgo mordaz que prueba qué clase
de hombres dirijían entO.1C~S los negocios

de Atenas.
Con estos antecedentes, veamos ahora

el fragmento de laescena de drama uacio­
ual argentino, escrito por Aristófanes, aun
antes de que Plátoll hubiera soñado siquie­

ra la A tldntida:

(Nicias y Demóstenes, clandestinamente

en la casa de Cleon, el paflagonio.)

.i\-:-icias.-Qué suerte! Nadie me ha sorprcn­

dido!

DemósteJ1,es.-¿Qué hace el Paflagonio?

iV"'icias.-Harto de golosinas y de vinos, el

IUUy bribón ronca t endido sobre sus
cueros.

DenzJstenes.-Entonces, escánciame vino

con mano pródiga, como si fuera para
una libacion.
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Nicias.s-«Toma y haz una libacion en honor
del Buen Genio; bebe, bebe el vino del
Genio de Prammio.

Demóstenes.-Oh, Buen Genio! esta idea no
es mía, sinó tuya.

N-iczoas. - Habla pronto. ¿Qué se te ha
ocurrido?

Demóstenes.-En la casa mientras duerme,
escamotéale sus oráculos al Pafla­
gonio.

Nielas.-Lo haré. Mas temo que el Mal
Genio te haya inspirado semejante
idea.

Demó5tel~es.-Anda, en tanto, llenaré yo

mismo la copa. Tal vez. ~ste trago
haga germinar en mi cerebro alguná
buena idea.
(Vuelve).

JVicias.- Con qué furia ronca y se des­
ahoga! Así es que le he sustraído sin
dificultad aquel sagrado oráculo que
guardaba tanto.

Demástenes>«Tu destreza no tiene rival.
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Dámelo para leerlo. En tanto, écha­
me vino á toda prisa. Veamos 10que
dice. ¡Oh, que precioso hallazgo! Da­
me, dame pronto la copa.

Nj~i"as.-Toma; ¿qué dice el oráculo?
Demóstcnes.-Lléname otra.
Nielas. -Cómo! ¿EI·oráculo dice, lléname

otra?
Demástenese--Ou, Bacis!
Nielas.-Por qué es ello?
Demostenes.-Dame pronto la copa.
Nieias.-Sin duda Bacis menudeaba los
.. tragos.

Demóstenes.-Maldito Paflagonio! Por eso
guardabas .hace tanto tiempo este
oráculo que se refiere á tí!

Nicias.-¿Cómo?
Demostenes.-Aquí se dice cómo ha de pe­

recer.
Nicias.-Pero, cómo?
Demós/enes.-El oráculo dice terminante­

mente que primero habrá un vende­
dor de estopas que gobernará la re-
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pública.
Nt"ez"as.-Ya hemos tenido el vendedor. Y

despues,

Demóstenes.-Será el segundo un tratante
en ganado.

Nieias.-Ya van dos comerciantes. Y á
ese, ¿qué le sucederá?

Del1zóstenes.-Mandará hasta que aparezca
otro hombre más perverso que él.
Caerá entonces, reemplazándole un
Paflagonio, comerciante en pieles, la­
dron, alborotador y de voz ensorde­
cedora COlno la del torrente Cicló­
boro.

Nz"elas.-¿El tratante en ganado debía,
pues, ser derribado por el comerciante
en pieles?

De'mósteness.-Sí, por cierto.
Nielas.-Infeliz de mí! ¿Dónde podremos

encontrar otro comerciante?
Demóstenes.-Aún hay otro de astucia ex­

traordinaria.
Nz·cias.-Quién? Por favor, ¿quién es?
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Dcmosteues.r-í-o diré?
A-ricz"as.-Sí, porJúpiter.
Demñstencsv--Ut: choricero será quien le

.. derribe.
J/icias.-Un choricero! Nobilísimo oficio,

por Neptuno! ¿P~ro dónde hallaremos
á ese hombre?

Demóstenes.-;-~usquémosle.
.1\.,Ticias.-Ahora entra uno .en el mercado.

Los dioses nos lo envían.
(Entra el choricero con una tabla llena de

embutidos)

Démostenes>«Ven, ven, choricero dichoso!
Adelante, hombre querido, á quien
está reserv~cia nuestra salvacion y la
de la república!

Clzarlcern.-¿Qué es esto? ¿Por qué me
Ilamais?

Dcmostenes>«Ven acá, y escucha tu feliz
y afortunado destino.

J.licias.-Ea, cógele el tablero, y entérale
del oráculo del dios y de su contenido.

Yo voy á ver 10 que hace el Pafla-
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gonio.

Delnústeucs.-Vamos, deja primero en el

suelo tus mercancías, y adora despues
á la tierra y á los dioses.

Chor-icero.-Héme aquí. ¿Qué es ello?

Demostenes . - Mortal bienaventurado !
Mortal opulento, (Iue izo)' 110 eres nada
y mañana lo serds todo! Oh, jefe de
la afortunada Atenas!

Chor-icero.--¿Por qué, buen hombre, te bur­

las de mí y no me dejas Iava.r estas

tripas ni vender estos chorizos?

Demostencs.«- ¿Qué tripas? ¡Insensato! Mira

allí. ¿Veis esas filas de ciudadanos?

Choricero.s-Ees veo.

Demóstenes.-Pues bien, tú serás su jefe, y
el jefe del mercado, y de los puertos y

de la asamblea; pisotearás al Senado;
destituirás á los generales, les carga­
rás de cadenas, los reducirás á prision
establecerás tu mancebía en el Pri­

taneo.

Ch'Jricero.-¿Yo?
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Demostenes.c-Sí, tú; yaún no 10 ves todo.
Súbete sobre ese tablero y mira todas
las islas del rededor.

Choriccro.-Las veo.
Demóstelzes.-Bueno, ¿y los mercados y las

naves de carga?
Choricero.-También.
Dcnzóstenes.-¿Puede haber fortuna mayor?

Dirije· ahora -el ojo derecho á Caria y
el otro á Caledonia.

Choriccro.s-De morlo que mi gran fortuna
vá á ser quedarme bizco?

-Demostenes.c-Ro, ~ú uenderds todo eso.
Porque llegarás á ser, como el oráculo
lo dice, un gran personaje.

Choricero.-Peto, ¿c6mo yo, que soy un

choricero, llegaré á ser. un personaje?
Demástenes.e-Pot eso mismo llegarás á

ser un gran hombre; porque eres un

canalla audaz, salido de la hez del
pueblo.

Choricero.-Me creo indigno de ser grande.
Demóstenes.-¡Pobre de mí! ¿De qué te crees



-295-

indigno? Parece que aún abrigas algun

buen sentimiento. ¿Acaso perteneces
á una clase honrada?

Choricero.u-So, por los dioses; pertenezco
á la canalla.

Demostenes.s-Uu, mortal afortunado! ¡De
qué felices dotes de gobierno te ha col..

mado la naturaleza!

Clzoriccro.-Pero, buen amigo, si no he re ..

cibido la menor instruccion. Si solo

sé leer, yeso mal.

Dc¡nóste1tcs.-Precisatnente, 10 único que
te perjudica es saber leer, aunque sea

mal. Porque el gobierno popular no

pertenece á los hombres instruidos y

de intachable conducta," s¡"n'ó é~ los

ignorantes y perdidos. No desprecies
. 10 que los dioses te prometen en sus

predicciones, y 10 que los t iernpos exi­

jen de tu patriotismot»

¿Para quién escribió Aristófanes? ¿No
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hubo, 6 hay Agoracrit08, Puflnl(onj~ni

jujuy, en Catarnarea 6 en Mendozll?
¡Cómo estos super-hombres, que viven

en las alturas, se sirven del éter de 10tI
espacios que separa la distancin de BU

espíritu con respecto ti nosotros, de vidrio
de aumento, para ver hasta la minuciosi­
dad de lns miserias de la tierra!



-297 -

* *' *

Mi debutante empieza su obra en plena
accion, desterrando la causadora costum­
bre de que los criados ó personajes secun­
darios pongan al público, por insulsa
charla, en antecedentes.

Carece el pobre, casi absolutamente, de
la habilidad de disposicion ó arte escénico
insuperable de Moreto, de la fecundidad
de Lope, y de la reflexiva sutileza filosó­
fica de Alarcon.

Abusa del monólogo y recurre al jénero
tan socorrido de la revista, tan contraria
á las clásicas unidades aristotélicas, deste­
rradas por los modernos por incapacidad,
más que en obsequio de la amplitud con
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que el genio artístico debe dar forma á sus
creaciones y á su pensamiento, múltiple
en más múltiple y complicado escenario
humano,

Se practica una eleccion en el atrio de la
Iglesia Matriz. Los escrutadores, nombra­
dos exprofeso por el ° oficialismo, para dar

buena cuenta de su cometido, rodeados de
dos ó tres docenas de' rotosos encabezados

por REcio 6 Aguilar, los mism~~ que en
otro tiempo tenían opinion y hasta cuero
blanco dispuesto á ser agujereado por el

sable ó la bala del fusil de chispa si se les

negaba el dere,c?o de libre voto, forman

un abigarrado c~~untode tristísima dege­
neracion cívica, la misma que en plancha

fotográfica sacaban jóvenes- tan briosos

e-n otro tiempo, como sometidos y tráns­

fugas en el dia de hoy. Dos ó tres rijidos
viejos, fiscalizan con prosopopeya olímpica

la lealtad obligarla de los que deben sacar

el triunfo de los ungidos por el procónsul,
Todo tnarcha en orden.
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Aparece al frente de un grupo bien nu­

meroso, tres á cuatrocientos, el protago­

nista, que se permite arengar antes del

acto democrático á la multitud: joven

recien llegado á. su querido terruño des­

pues de abandonar las aulas universita..

rias, donde el libro, la palabra y el ejern­

plo de la víctima de su patriotismo, Ma­

nuel Estrada, le ha inculcado la fé para

luchar por las libertades públicas, cuyo

alcance moralizador es necesario en estos

pueblos que ensayan la vida constitucio­

nal despues de la tiranía, y viene con el

talento lleno de sueños y de empuje, se­

guro del éxito en el proceso donde desen­

volverá su ciencia y su lejítima ambicion... n

Se producen escenas violentísimas que

dan al traste con la paciencia del asom­

brado corifeo que no comprende tamaño

obstruccionismo, ante tan manifiesta supe­

rioridad de fuerzas populares á quienes no­

s~ les permite el acceso para el Icjítirno

triunfo.....
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Los rlgidos fiscales descubren un obs­
táculo y una voluntad insolente que 110 ha
pedido permiso para tener conciencia y

para poner en giro el capitul con que una
.institucion nacional universitaria le ha
proveído para el servicio de la Patria y
de su ideal.

La eleccion ha concluído, segun la lójica
de los tiempos y nó. de la ciencia política
del maestro: los rígidos inscriben, desde
ese momento, en el libro negro' al leader
audaz, que pasará la noche en la mazmo..
zra policial por desacato y por desorden,
p romovido en el momento mismo delacto
más augusto de 'nuestras prácticas demo­
cráticas y republicanas.....

No se ha ahogado en el Rubicón, pero
acaba de decretar su destino, que á los r[­

gidos, y al mismo pueblo á quien sedujo la
verdad y la belleza de su elocuencia, ten­
ga que decirles más tarde sin llegar al Se-
llado romano: ttu quoquet

Antes de terminar el primer acto que
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acaba con el cajonario ¡viva la patria!,
viva el Presidente!, bajo cuya patriotica ad­
vocacion es de regla que se suceda todo
lo electoral de esta tierra, los rígidos mo­

ralisan sociolójicamente sobre lo iluso de
esta juventud que quiere llevarlo todo á
sangre y fuego, forzando los tiempos y pre­
tendiendo realizar la libertad pura del su­
fragio, sin el ensayo bastante en los tiem­
pos.

¡No es nada, unas cuantas horas! Ape­
nas desde 1810 y desde el famoso Congre­
so del año trece, en que esbozaron unas
utopías sacadas de los revolucionarios
franceses; ochenta años, y ya quieren es­
tos imberbes que sea tiempo de. ensayar y
tornar {i lo serio esas elucubraciones de la
Arcadia y de los poetas políticos!
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* * *

El patriotismo absolutamente altruista
se descorazona fácilmente, pero cuando
hay ambicion tenaz de por medio, se for­
talece y no cede pronto.

En medio de su secundaria actuacion,
n~· falta quien reconozca en él ciertas fa:"

cultades superiores, 10 que detiene un escep­
ticismo que se defiende tambien con un
tanto de propia conciencia y cierta ampu­
losa vanidad.

Como la vida política se hace con suma
de voluntades y sufragios" ha optado por
un partido desde que el aislamiento, la uni­
dad sola, no se cotiza ni en los atrios ni
en el Comité.
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Opta por estar, no por ser incondicional,
entre los de levita, transigiendo con erro­

res y abusos del pasado-¡no hay reme...
dio! vá descendiendo de la luna.

Empieza á agriar irrtirnamerrte su carác...

ter tras repetidas postergaciones con que

le favorecen sus mismos amigos,

En varios .cuadros, en la escena del dra­

ma-revista, desfilan personajes y contro­

versias doctrinarias producidas alrededor

de designaciones de candidatos que se dis­

cuten. Nuestro joven se muestra, es aplau­

dido siempre por la lucidez de su criterio y

la elegancia de su elocuencia-¡inocente!

Años pasan ya; desfilan por las .poltronas
á su vista y paciencia, hasta los rurales
más bufos; no comprende cómo no se co­

tizan para él los aplausos!
¡l\'1aldita indiscrecion! Escribe en los

diarios, y muchas veces, en generalizacio­

nes doctrinarias, se le escapan conceptos
que aluden á los mismos pzcadores ami...

gos, que redoblan propósitos ocultos de
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eterna excomunion.
Lo vá comprendiendo.
Se trata un día de la organizacion d e

fuerzas que sirvan á una reaccion patrió­
tica tras el derrocamiento de un déspota
concusionario, ~ermosa campo para el
protagonista, ya que 'es el advenimiento
de los hombr~s,honrados, de la sana juven­
tud que no cree que van veinticuatro
horas desde el año trece á nosotros.

Hay en la revista una bonita ynatura­
lista exhibicion de Caballeros Nerones, del
espiritual oaudeuitle:

cEl pensamiento libre
Proclamo en alta voz;
y muera el que no piense
Igual que pienso yo!'>

Elesceso de regeneracion vá conduciendo

al país á la anarquía; las ambiciones á ser
personajes que' surgen, 10 mismo en el za­

patero y despues asesino presidiario Do­
noso, como en el imberbe analfabeto pa­

tricio que grita y pregona su incorruptibi..
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Iidad, no desmentida, desde que no ha tenido

vida pública en qué probar lo contrario,

provocan el advenimiento de los lobos y

los zorros viejos, con restablecida influen­

cia ante el peligro de la Patria.

Las intervenciones oficiosas pancho-pe­
nclicas recorren la Rcpública para distri­

buir el botin del rio revuelto.

En todas partes, en los puritanos y los

imberbes, como con la RU$ina inmaculada,

pudieron reproducir la escena:

-Un biglietto.
-Eccolo qua.
-Per Dio! stava scrittol

Yempezó desde entónces la función de

títeres con el Silforama , ó el Cinemató­
grafo.

El protagonista asistía á la feria y la
almoneda abierta: los viejos, fundadores,
gefes y dueños del nepotismo, reconquis­

tando feudos y el diezmo, por derecho di­
vino; y los jóvenes, los imberbes incorrup-
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.tibles; clamando por el premio de sus apos­

tasías .

•Me doblegué una vez, y dos, inmensamente,
. y tres..... y acaso más!

D.e la abyección la inextinguible fuente,
No se agota jamásls

Mi héroe observa á puritanos que, en el
delirio de su ambician, en la seguridad de
que 10que importa es realizarla para satis­
faccion propia y adulacion exitista del
vulgo, agotaron en cinco ó seis veces, en

distintos mercados, la oferta para la coti­
zacion de sus acciones.

Ka importa, rechazo tras rechazo; la
certeza de la fidelidad es insospechable, por­

que ya no existen más compradores.

«Así con Satanás Julio habló un díá
- ¿Quieres comprarme el alma? ... 'V'ale poco;
Tan solo por un beso la daría,
-An tiguo pecador: ¿te has vuelto loco?
-Lacompras?-No--¿Porqué?-Porqueyaesmía!»

(Escribo esta pájina en la noche del dia
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tres de Marzo, donde se inserta un suelto
en El Comercio titulado «Movimiento poli­
lico.-La conueucion ele ayer», en el cual se
dá á conocer el nombre de los candidatos
á diputados nacionales y provinciales, de­
signados por el círculo oficialista, compues­
to hoy en su mayoría de antiguos cívicos
rojos, algunos de los cuales clamaban en los
dias álgidos por el remedio heroico de col­
gar al general Roca en la Plaza de la Vic­
toria de Buenos Aires!)
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* * *

Nuestro joven penetra en la sociedad,
buen mozo, entusiasta, cuida los alfileres
de su tenue, impresionable, casi román­

tico.
. Hijo del terruño, sin parentesco con los

nepotes insaciables, en eterna tentativa de
éxitos políticos, sin resultado, sin fortuna
heredada ó adquirida, resulta lógica su
actuacion oscura y su poco favor ante la
creme del bello sexo que desde tiempo
inmemorial rinde aquí, más que el hombre,
tributo á los advenedizos audaces, que
siguen en auge á pesar de los chascos y. la
insolente correspondencia con que tantas
veces han ofendido y aflijido á la honestí-
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dad criolla, como el conde Telfener en la
docta ciudad.

Ama entrañablemente á una criatura
gentilísima, impresionada por un alma
altiva y viril; amor que se redobla por
vanidad, ante la oposición tenaz de una
familia calculadora que sueña con la posi­
tiva y honrosa alianza deun patricio mudo,
de ensimismado y prematuro severo as­
pecto; diplomado en tacañería para con­
servar y multiplicar billetes en la no menos
diplomada y única aptitud de arrear ani­
males por la cordillera, que suelen ir en
buena compañía.

El rival pertenece á un género ó es­
pecie clasificada desde los tiempos de la
tiranía: los quejadores, muy afortunados
en el Inundo social donde se agasajan por
el dinero, y en el mundo político por el
poco peligro que ofrece su mutismo y la
falta absoluta de accion, sobre todo de
aquella que importe gasto electora1.-Se
toman para disimular unanimidades nepó-
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ticas 'casi siempre.
Gobernaba Rosas, que no conocía per­

sonalmente á su lugarteniente de Mendoza,
que un día envió como chasque á la capital
á un Comandante sanguinario que no men­

cionaré, como tampoco al Capora1.....
-Dígame Vd.: .¿qué clase de hombre es

el gobernadorde Mend¿za....?dígalo pronto,

y franco.....~rden6 Rosas al enviado.
-Vea, Excclencia~'es un individuo que

se llcga á quejar de bruto, señort
Con ciertas irrterrni tencias, en las posi­

ciones de menor cuantía, en las clecorativas

sobre todo, viene triunfando la especie desde
su clasificacion zoológica por el naturalista

mazhorquero.

En la reuista, aparece el cuadro de una

tertulia que, con exajerado pesimismo se

dejan ver 10's últimos resabios de rasta­
qu.erismo por la aspiracion aristocrática

indíjena, y el pele mete resultante de par­
"venus resucitados, á quienes el dinero abre

puertas, pero no enseña ni maneras, ni á ha-
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blar delicadamente, ni inculca el-respeto há­
cia la sociedad, sinó que por el contrario, les

estimula ordinaria y chocante suficiencia.

En la antesala, se produce un incidente:

justamente el rival criollo y de fortuna,
se desboca en un círculo, rajando con el

mayor cinismo y la más calumniosa in­
justicia el honor de un apellido limpio, al

censurar la conducta moral de una seño-

rita sin parientes masculinos poderosos

(¡lo mismo sería que los tu viera!). Nuestro

protagonista impone silencio al infame

que, á su vez, redobla previamente el des­

borde de sus calumnias en generalizaciones

que ofenden á toda la sociedad y al mismo

defensor especialmente, Se restablece el

orden con la amenaza Ó preliminares de

u~ lance de honor, sobre el terreno.

Empieza el comentario entre la concu­

rrencia,

Una joven espiritual que viene recordando

la historia y el ridículo desenlace de todos

los lances que desde varios años á esta
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parte. se vienen sucediendo, n6 en el te­
rreno, sinó sobre el papel, en Mendoza,
dice: «Es muy fácil arreglar eso, porque
irán á la casa del doctor..... N. N. Y del
otro señor X. X., padrinos prácticos obli­
gados, que tienen impreso ya el forrnu­
Iario de distintas actas, para las diversas
emergencias, por' raras que resulten: hay
para todos los casos, por graves que sean.s

¡El colmo más hiriente, es el que la mu­
jer llegue á negar á la juventud hasta los
atributos morales de su sexo!

La mayoría calificó de ¡Quijote! al que
hubo mostrado aptitud para ofenderse
íntimamente por injuria personal y por
injuria colectiva.

Otro agrega: t C'est Paul de Cassagnae,
fa nc fait ricttl

Por conversacion accidental en otra
escena posterior, se recuerda el indispensa­
ble resultado: se labraron las actas conla
correspondiente patente de honorabilidad
á los duelistas y padrinos que, á excepcion
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del ofendido que exijió la reparacion, con­
sideran un bellaco imbécil al venerable
presidente del Ministerio Francés,Fouquet,
creo, que á los sesenta y dos años, por
injurias pronunciadas en el Parlamento,
descendió al campo del honor á medirse {t

espada con el general más joven y más

~rillanteentonces de la Francia, Boulanger,
de cuarenta y cinco añcs, cuya buena vista
y pericia no pudo detener la estocada del
pundonoroso anciano qne le pasó la gar­
ganta de parte á parte.

Esto y su carácter cada día más impa­
ciente por realizar sus sueños altruistas
y personales, mostrado en crítica franca
por los injustos obstáculos ~ue se oponen
gratuitamente, en menoscabo de la misma
sociedad que desea impulsar, contribuyen á

que sus acciones bajen cada día más y auto­
ricen hasta el calificati vo de perseguido con
que aquí es corriente ll~mar á los que no se
resignan al fracaso, tan evangélicamente.
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Dentro de su partido, en que persevera
tantos años, ,·é alejarse cada v~z mú ..
horizonte.

Escribe en los diarios la realidad (, 8U

escepticismo: se ofende la propia concien­
cia cuando por hipocresía, por tacto dicen
otros, no se dá el hombre por apercibido
de la injusticia 6 injurin de qu~ a. vfctima,
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* * '*

.Sin claudicacion, vá á otro escenario, en

busca de más probables afinidades.

Su juventud, bullente aún, á pesar de

las tristezas lójicas por el fracaso de su
vida, se aviene al nuevo círculo que actúa

políticumente, y se di vierte, siguiendo el

constante buen humor de su jefe, indiscu­

tiblemente superior á todos los miembros

del grupo.

Pasa una época en el halagador y per­

nicioso desborde de pasiones, antes dormi­

das, que encienden la nueva turba que, en

general, solo festeja el presente, sin pre­
venir la esterilidad, la miseria y el rebaja­

miento del mañana.



-316-

* * *

Hay en la reuista la .exhibicion sucesiya
de dos cuadro~,.casi indignos del teatro:

Una casa tomada ad Izar, para pasar una
noche en la orgía del juego, y, para com­
pensacion de perdidosos y aburridos, la
cena copiosa con más copiosas y liberales
manolas:

«En derredor de una mesa
Hasta seis hombres están,
Fija la vista' en los naipes
Mi entras juegan al para~;

y en sus semblantes se pintan
J~l despecho y el afán:
Por perder desesperados,
Avarientos por ganar. '>
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Consumido su caudal en la carpeta, como
en mil otras tantas ocasiones, que le han

dado razon justa para la afliccion por
infinitas deudas, y para merecida censura

por el nuevo flanco abierto á los vicios
de una juventud sin fuerza moral para
detenerse por falta de esperiencia, por

falta de fomento en ideales por el estudio,
el ejercicio del carácter y la cultura del

espíritu, el protagonista evoca, en la lu­

cidez del desesperado momento, las nurne­
rosas víctirnns de esa vida que hombres

maduros, con la autoridad de su prestigio
y de sus años, pudieron encauzar hácia
rumbos reparadores, para crear fuerzas

útiles á la sociedad, y no para.la muerte

moral de tantos, dignos de mejor suerte:

~~chos en la ruina y algunos en la des­
honra, otros en la enfermedad incurable
por 110 comprimidos abusos viciosos; otros

tantos en la fuga del querido terruño
natal; otros en el rebajamiento de la edu­

cacion recibida y de su innato talento;
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otros en el suicidio y ..... sólo de pie, fuer­
tes y sin remordimientos, los cómplices y
.culpables de tamañas hecatombes!
....................... , ..

El. otro cuadro que presenta la cena,
empieza: «Venga vino, en él se ahoguen
mis recuerdos». Se. desborda el champag­
ne y tarnbien la bestia: .

Todos ruedan por fin,
Ménos uno: el hombre fuerte, ci hombre­

equilibrio, que mantendrá prestigiosa su­

perioridad ante sus fieles, aun en la tor­

menta, en la vorágine, en la revoltosa

tempestad: si en ~l.la se pesca, el botín será

para él solo. Lo h~ .tnerecido. Es justicia!
Mi protagonista apenas balbucea ya lúci­

damerrte:

«Palpé la realidad y odié la "ida;
Sólo en la paz de los sepulcros creo! ~
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* * *

En el acto últ.irno de la revista, en las

escenas ocurridas en casa de la joven á
quien el protagonista desea é intenta unir
formalmente á su destino, como una corn­

pensacion y refugio á la desesperacion

moral de su vida, se termina el drama, se
explica y justifica la catástrofe.-

Vuelvo otra Y2Z fuerte á la soledad, á la
expansión independiente de mi conciencia
y de mi acción, se dice.

La Bandera Roja es el diario que ha
fundado para retar á los concusionarios
poderosos, con la exhibición de sus frau­

des y miserias políticas que, á su vez, le
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han declarado la guerra sin cuartel hasta
pro'v'o~a:rloal sometimiento ó á la: fuga.

Ha comprometido y definido su más

tenaz oposicion al oficialismo.
No podría ya nunca, sin el suicidio mo­

ral, 'transijir con él.
No obstante, por encargo del usufruc­

tuario imperante', un esbirro oficial le
acaba de ofrecer una diputacion nacional,
comprando su' adhesion y su silencio.

Rechaza indignado:
-Ofreccis levantarme, con tal 'que des­

cienda y me arrastre como los reptiles.
En las crestas de los Andes existen águi­
las, y con ellas convi ven en la misma al­
tura los quelonios na useabundos; los unos
han escalado vola.ndo magestuosarnente

en los espacios; los otros se .arr~straron al
mismo punto; pero allá mismo, los unos
quedan águilas, y los otros quedarán eter­
namente reptiles ante los hombres y los
pueblos justos, dignos de tener un criterio
y una conciencia!
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La dama le ha planteado el dilema
cruel: ó el arreador de bueyes, ó tú, pero
en la altura.

- y a 10 veis, sed sensato: 'led ese Diputa­
da que v~_ al Congreso, porque ha sido

racional, cediendo tres ó cuatro veces en

su terquedad; su posicion, bien vale una
condescendencia, corno el ilustre rey clau­

dicó en una misa por París.

-«En vil trata, á bajo precio
Revendiste el amor santo
Con que te adoraba, tanto
Como ahora te desprecio!-

-Todo ha concluido! Bien, sin el amor

para mi alma y sin la realidad para mis
sueños por la Patria, Werter y Alem, es­

pcradme en la altura!

«Si en el mar de la vida no hay orillas,
En el ciclo las hay para las almas!')

Esta obrita, primer ensayo del genero, fué em-
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pezada por el autor el día 3 de Febrero, con el
propósito ,de que apareciera antes del 9 de Marzo,

día de' las elecciones para diputados; pero ya por
la estension que involuntariamente tomó, como
por demoras en la casa edi tora, apare~e más t~rde,

quitándole oportunidad á ciertas alusiones..

Objeté al autor del drama que me perecía ar­
tificial y ya vulgar el recurso de cortar el nudo
gordiano con un suicidio, Ó' con una muerte v.io­
lenta, que no es lo más corriente en la vida ordi­
naria, impropia ~~ una obra naturalista. .Su va­
nidad de dramaturgo novel se defendió: .l\Ie um­
p~ro en antecedentes de rui país: si se justificó. ó
se esplicó por lo méuos el suicidio de Alem, ama­
do y admirado siempre por más ostracismos que
!~obi'é él pesaran por la cl-rudicacion de los hom­
bres; si se explicó por decepción patriótica y aca­
so por falta del calor' de un hogar con el encanto
de la esposa y de los hijos; si un carácter ~ toda
prueba se quebró ante 1\ impotencia de una lucha
estéril, no resulta ilójico que, en un ' tea tro .más
mezquino y con una inferioridad moral indudable
de mi héroe, se produzca el mismo efecto por igua­
les causas).



ERRATAS NOT.lRLES

Pág.· Línea l-Iee: licue decir:

68 17 llcg6 l~ego

96 2 huao hubo
138 8 atrás atrae
153 4 trabado trabajado
226 10 Rosa Roca
266 2 segun contra
245 15 llegne lleguen
310 18 tr-rtulia que t ertulia en C]ue




